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Escribo este prólogo desde el sentimiento de un profundo agradecimiento 
a la doctora Esperanza Gómez Hernández por haberme honrado con la solici-
tud de prologar su presente libro. Pero debo decir también que para mí este 
sentimiento de sincero agradecimiento va acompañando de un sentido de 
responsabilidad que no es menos intenso ni menos importante. Pues si bien 
acepté su pedido con gusto y de modo espontáneo, lo hice, ya que conocía su 
obra, con plena conciencia de que ello significaba al mismo tiempo estar dis-
puesto a asumir la responsabilidad de intentar que mis palabras introductorias 
respondan a la altura y a las exigencias con que nos confronta el libro que nos 
ofrece Esperanza Gómez Hernández.

Escribo, pues, estas palabras desde un doble sentimiento de honra y res-
ponsabilidad que refleja en realidad la fuerte impresión de calidad y de exi-
gencia que ha dejado en mí la lectura atenta de este libro.

Pero lo importante para el lector es saber que esta impresión no es una 
simple idea subjetiva, motivada acaso por la simpatía personal o una lectura 
generosamente benevolente, sino que remite al contenido mismo del libro 
como a su verdadero fundamento explicativo. 

Con ello quiero decir que el lector se encontrará con un libro en el que 
podrá comprobar que su autora se ha exigido a sí misma un máximo en su 
proceso de estudio e investigación y que, por esta razón, lo confronta con 
análisis, diagnósticos y planteamientos prospectivos, rigurosos y audaces, que 
le exigirán a su vez en su lectura la disposición a transitar por un complejo 
camino de revisión y de nueva definición de conceptos, de interpretaciones, 
de prácticas de vida y de visiones de futuro.
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Esperanza Gómez Hernández nos ofrece con la presente obra el resul-
tado de una investigación crítica y paciente que, tanto por su metodología 
como por sus análisis contextuales de la vida cotidiana en zonas urbanas así como 
también por los planteamientos epistemológicos y políticos que contiene, nos 
desafía con la programática de la posibilidad real de iniciar el cuestionamien-
to de muchas de nuestras formas de vida, de nuestros hábitos mentales y so-
ciales, de nuestras maneras de relacionarnos y de nuestros modos de conocer 
y de educar, para cambiar el rumbo y el sentido de nuestras prácticas de vida 
personal y de convivencia social.

En este sentido su obra es una interpelación teórica y práctica; un llamado 
crítico que, si se me permite resumirlo en una frase que recuerda la famosa 
y lapidaria exhortación de Inmanuel Kant, nos dice: ¡Atrévete a aprender de 
nuevo lo que crees que sabes y a orientar de nuevo tu vida!

Este llamado podría ser, a mi modo de ver, el exigente hilo conductor para 
leer con la responsabilidad debida este libro innovador de Esperanza Gómez 
Hernández y cumplir con la exigencia que implica su lectura.

Sin intención de ser exhaustivo, paso a señalar a continuación algunos de 
los ámbitos de realidad en los cuales este libro nos “sacude” con la exigencia 
y la necesidad urgente de aprender a vivir y a pensar de manera alternativa. 

A modo de ilustración nombraré entonces los cuatro ámbitos siguientes:

1. El campo social y político, que está hoy marcado por el control de la 
hegemonía del concepto de desarrollo occidental, donde no solamente 
se nos hace ver el engaño de las promesas de este modelo civilizatorio 
sino que nos brinda además perspectivas concretas para la construc-
ción de una contrahegemonía partiendo especialmente del incremento 
de la planificación participativa como eje central de la renovación de 
los espacios sociales y políticos, que es presentada consecuentemente 
como recreación de las relaciones humanas y del sentido comunitario.

2. El campo epistemológico, en el que se denuncia la violencia que ejerce 
hoy el canon dominante del conocimiento legitimado como “científi-
co”, pero donde se esboza al mismo tiempo el camino alternativo de la 
generación de conocimiento local y, con ello, la posibilidad de alcanzar 
y practicar lo que yo llamaría la “soberanía epistemológica”.

3. El campo educativo, donde –como consecuencia directa y necesaria de 
la alternativa en el campo anterior– se denuncian los hábitos adquiridos 
de una pedagogía objetivizadora, para invitarnos a redefinir la tarea de 
la educación desde las prácticas de participación en la configuración 
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de la vida cotidiana y con la finalidad de capacitar para una convivencia 
realmente participativa entre sujetos iguales y solidarios.

4. El campo de la proyección del futuro, donde se nos muestra, en base 
especialmente a documentados análisis de la reconfiguración concreta 
de territorios urbanos, que es posible abrir el tiempo y las biografías 
humanas a un ideal de vida buena que reconcilie a los seres humanos 
con sus semejantes y con la naturaleza.

Como decía, estos campos que acabo de mencionar brevemente son úni-
camente cuatro ejemplos puntuales de los muchos ámbitos que propone Es-
peranza Gómez Hernández en su libro para ejercitar el nuevo aprendizaje que 
requiere el liberarnos del modelo hegemónico hoy en día. 

Y ha de observarse todavía que en ellos, como en todos los otros que no 
podemos citar en este prólogo, la autora muestra con argumentos convincen-
tes que el desafío de aprender a vivir y a pensar de manera alternativa requiere 
hoy una decidida y clara toma de conciencia intercultural.

Pero la interculturalidad por la que la autora toma partido en su libro, y esto 
conviene subrayarlo porque es uno de los méritos indiscutibles de esta obra, no 
es la interculturalidad funcional que tantas veces se convierte en un instrumen-
to de nuevas estrategias del paradigma hegemónico, sino la interculturalidad en 
sentido de la actitud crítica que se encarna en prácticas realmente alternativas 
y fecundadoras de la vida en el sentido pleno de su diversidad irreductible. En 
este punto este pasaje de su obra es claro y contundente. “La interculturalidad 
no puede ser un eslogan, un campo de estudio o un mecanismo más al que 
acude el desarrollo para reconfigurar su hegemonía; la interculturalidad tiene 
que ser una postura frente al predominio del proyecto civilizatorio occidental, 
enquistado en los ámbitos más recónditos de la vida humana, expresado en 
nuestras relaciones entre humanos y con todas las formas de vida planetaria, 
que ha excluido, subalternizado e incluido forzosamente a millones de seres 
humanos en un único patrón de vida llamado desarrollo”.

El libro que he tenido el honor de prologar es, en suma, un logrado y hermoso 
ejemplo de ejercicio de interculturalidad crítica y, con ello, también un ejemplo 
que nos orienta en la tarea de hacernos cargo del desafío del diálogo intercultural 
como el imperativo de nuestro tiempo, según el decir de Raimon Panikkar.

 Es, por tanto, de desear que sea acogido como un referente para conti-
nuar la línea de trabajo abierta en sus páginas.

Raúl Fornet-Betancourt
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“Que logremos desmantelar el desarrollo e incluso despedirnos del Ter-
cer Mundo, dependerá por igual de la invención social de nuevas narrativas, 

y de nuevos modos de pensar y de obrar” (Arturo Escobar, 1999: p. 49).

En la década de los noventa, el sueño del desarrollo continúa y su pesadilla 
también. La consolidación de la base institucional conformada por organismos 
internacionales rectores, agencias de ayuda, sedes en casi todos los países 
del mundo, centros de educación dedicados a la formación de profesionales y 
técnicos, centros de investigación, sistemas de planeación y experiencias de 
desarrollo a nivel rural y urbano, da cuenta del despliegue que ha tenido este 
paradigma social desde el siglo XX y el siglo XXI.

El desarrollo se ha empleado, de forma indistinta, como concepto homó-
logo de progreso y evolución. Como paradigma social emergió a nivel mundial 
en el contexto geopolítico de la segunda posguerra. En analogía con la ciencia, 
según lo planteado por Thomás. S. Kuhn [1961] (1971: 12), “los paradigmas 
son realizaciones científicas universalmente reconocidas que, durante cierto 
tiempo, proporcionan modelos de problemas y soluciones a una comunidad 
científica”. Desde esta perspectiva, el desarrollo se ha caracterizado por la 
definición de modelos de vida, identificación de problemas como retrasos, 
empleo de métodos y estrategias que tienen una duración importante en el 
tiempo, una cierta incompletud para que quienes se insertan en este campo 
puedan seguir resolviéndolo, delimitándolo y reinventándolo, y un compendio 
de leyes, teorías e instrumentos que le normalizan, es decir, le institucionali-
zan en los imaginarios y prácticas sociales. 

En efecto, el desarrollo, al igual que los paradigmas científicos, ha reque-
rido de hombres y mujeres, en este caso agenciantes, que aprendan las bases 
de este campo a partir de modelos concretos y logren el consentimiento de 
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llevarlos a la práctica para convertirlos en “la génesis y la continuación de una 
tradición particular” (kuhn, 1971:34), en este caso, a través de los múltiples 
enfoques o adjetivaciones que ha alcanzado el desarrollo como sostenible, 
humano y local, entre otros.

Desde la perspectiva gramsciana, la hegemonía del desarrollo ha implica-
do “no solo un polo de consentimiento en contraposición a otro de coerción, 
sino como una síntesis en sí misma de consentimiento y coerción” (Anderson, 
1978:42), en virtud de emplear variedades discursivas, medios sutiles y una 
renovación constante en su ideología. Dicha hegemonía:

Se ejerce fundamentalmente a través de la producción de un 
modo de vida –en el que las prácticas vinculadas a la producción 
económica ocupan un lugar clave– donde las prácticas habituales, 
íntimamente ligadas a lo que llamamos cultura, inscritas en la misma 
textura de la experiencia cotidiana, van a producir efectos decisivos 
sobre la manera en que esa sociedad percibe y reproduce una visión 
del mundo, de los objetos, de los hombres y de la historia. Es decir: 
una sociedad produce simultáneamente las formas de la vida práctica 
y las justificaciones teóricas que dan cuenta de las mismas (Alapín y 
Mariano, 1998: p. 2).

Así entonces, el desarrollo, como paradigma social, se reconfigura cons-
tantemente en su aparato discursivo y sus estrategias. Logra renovarse a través 
de nuevos enunciados, como enfoques creados para dar respuesta a catástro-
fes ambientales, sociales, políticas y culturales que el desarrollo va dejando a 
su paso, convirtiéndose, así, en una esponja de contención y asimilación ante 
las constantes crisis. En este sentido, su hegemonía ha logrado mantenerse 
como tendencia de vida universal a pesar de las críticas realizadas desde 
diversas prácticas locales que han sido cooptadas hacia una sola vía de huma-
nización y de sociedad.

Es innegable, los últimos tres siglos han mostrado avances científicos y 
tecnológicos como nunca antes se hubiese podido imaginar. La aldea global es 
una realidad y el progreso es imparable, la sociedad economizada está en su 
total apogeo y pareciera que solo se necesitara corregir algunos desequilibrios 
en el orden ambiental, político, económico y cultural. No obstante, existen 
también otras evidencias que muestran la otra cara del desarrollo: el empobre-
cimiento cultural de diversas manifestaciones, la cooptación e invisibilización 
de las expresiones de vida que no encajan y el riesgo de perecer que tienen 
hoy todas las formas de vida en el planeta debido al abuso de la naturaleza, así 
como la deshumanización y el aumento de la pobreza, pilar este que sustentó 
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la validez ética y social del paradigma del desarrollo. Entonces, ¿es acaso sim-
plemente cuestión de correctivos como lo plantean las Naciones Unidas y la 
banca internacional? O quizá, este paradigma fundado en el mundo moderno 
y en el sistema capitalista “ha dejado de funcionar adecuadamente en la ex-
ploración de un aspecto de la naturaleza [la pobreza], hacia la cual, el mismo 
paradigma había previamente mostrado el camino” (Kuhn, 1971: 149). 

En tal sentido, las ciudades, ubicadas como epicentro desde donde se 
gestiona y se materializa el desarrollo, son escenarios que efectivamente de-
velan las inconsistencias de este paradigma. Pero aun así, los diferentes orga-
nismos internacionales promocionan el vivir en la ciudad como estilo de vida 
moderno y desarrollado. América latina, según datos del Centro Latinoameri-
cano y Caribeño de Demografía CELADE, muestra que la década de 2000 es 
la más representativa en materia de expansión urbana, oscilando entre el 85 
y 90% del total de la población en Suramérica y el 75% para mesoamérica. 
Países como Argentina, Uruguay, Venezuela, Cuba y México ostentan los ma-
yores porcentajes de crecimiento urbano, tanto así que La Organización de las 
Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos, en su informe de 2012, 
advierte que casi el 80% de la población vive actualmente en ciudades y en 
conjunto, es la región más urbanizada del mundo. Sin embargo, aproximada-
mente 124 millones de habitantes de estas ciudades viven en la pobreza, no 
obstante, se asume que tal situación se debe al no aprovechamiento en las 
ventajas de la urbanización.

A lo anteriormente dicho se suma que es en las ciudades donde se con-
centran las prácticas de ayuda y las estrategias para el desarrollo, como la 
participación, la planeación y la educación. Desde la década del noventa, 
se han dado giros importantes en su aplicación. Ello ha permitido la combi-
nación y adaptación de marcos globales de referencia con los locales y, a su 
vez, ha permitido conservar el control y la regulación de la vida de las pobla-
ciones en sus territorios mediante la vinculación directa en tales procesos. 
Las misiones de expertos foráneos enviados por la banca internacional (BID, 
FMI, BM) han sido complementadas con la presencia de expertos locales 
formados en el desarrollo, quienes en conjunto con la acción estatal y dife-
rentes organizaciones no gubernamentales y comunitarias, han puesto su fe 
en el logro del desarrollo. 

Asimismo, las ciudades son también escenarios donde el desarrollo y la 
modernidad concretan diversidades universalmente válidas, aunque presenten 
serias contradicciones frente al modelo único de ciudadano. No obstante, es 
pertinente preguntarse si el solo reconocimiento de la diversidad y las accio-
nes afirmativas que caracterizan a las ciudades y sociedades multiculturalis-
tas, son suficientes para subsanar fenómenos como el racismo, la xenofobia 
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y las múltiples exclusiones que agudizan la pobreza, materialmente vivida y 
culturalmente percibida en el mundo y particularmente en América Latina.

Así, en medio de la hegemonía universalista del desarrollo, sectores so-
ciales han confiado en la participación, la educación y la planeación, como 
posibilidades para gestar otros desarrollos desde sus ámbitos locales. Este 
sentido contrahegemónico se ha justificado porque:

Ningún modelo hegemónico en ninguna de las áreas de la vida 
social puede dar cuenta de todos los significados y valores de una so-
ciedad, y con frecuencia dentro de ella las disidencias “consentidas” 
pueden llegar a transformarse en propuestas contrahegemónicas, que 
en caso de llegar a predominar pueden modificar las relaciones de 
fuerza y aun producir el desplazamiento de los sectores dominantes, y 
su reemplazo por nuevos pactos con prácticas que, dictadas de alguna 
manera por estas fuerzas, se constituyen en parte constitutiva de una 
nueva dominación (Alapin y Mariano, 1998: p.1).

Pero con el tiempo, su carácter contrahegemónico, determinado por 
“quien la lleva a cabo, con qué objetivo y con qué sentido, y también de las 
actitudes o respuestas del adversario” (Alapín y Mariano, 1998: p.3) cede 
en sus finalidades, porque las posibilidades de la contrahegemonía, dentro 
del mismo marco discursivo, con la presencia de prácticas sociales, políticas 
y culturales profundamente universalistas, llevan a la inminente búsqueda 
de estándares de vida que conducen a permanecer dentro de la hegemonía, 
afianzando su condición subalterna. 

La pregunta por las posibilidades que tiene la participación directa en la 
planeación y gestión del desarrollo y la educación con ideales de transforma-
ción social desde perspectivas contrahegemónicas, se encuentra limitada por 
la pervivencia histórica de subalternidades que, según John Beverley (2004), 
demuestran que la construcción de los procesos sociales promovidos “desde 
abajo” son mucho más complejos de comprender y hacer, y no logran su 
propósito contrahegemónico únicamente con la participación. El plano de la 
subjetividad, como parte inherente a lo hegemónico, constata lo que en su 
momento advirtiera Chakravorty Spivak, acerca de la imposibilidad de que el 
subalterno tenga voz propia (Giraldo, 2003), tal vez, porque el poder hegemó-
nico logra permear en lo más sutil de la vida, permanece allí y se interioriza 
como discurso supuestamente propio. A la larga, este permanece y se mani-
fiesta desde la condición de subdesarrollado.

Pero por el contrario, los movimientos sociales y culturales visibles en las 
últimas tres décadas muestran un importante cambio frente al paradigma del 
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desarrollo y se presentan claramente antisistémicos. Estas otras expresiones 
de vida que no han encajado en el desarrollo pero que han coexistido con él, 
emergentes desde el buen vivir, el vivir bien andino y la comunalidad meso-
americana, han sido objeto de análisis y debate, pero quizá, de muy poco 
aprendizaje, porque enfrentan sus sentidos de vida y sus cosmologías, con sis-
temas racionalistas de pensamiento que, como lo mencionaba Kuhn (1971), 
imponen “La decisión de rechazar un paradigma [con…] simultáneamente, la 
decisión de aceptar otro, y el juicio que conduce a esa decisión involucra la 
comparación de ambos paradigmas con la naturaleza y la comparación entre 
ellos” (p.129), lo cual en definitiva es enfrentar lo nuevo con herramientas 
antiguas y seguras que impone el conocimiento científico.

No se trata entonces de evocar una nueva fuente de discusión intelectual, 
sino que la perspectiva colonizadora del desarrollo requiere ser comprendida en 
su fuerza institucional, su capacidad para seguir cooptando todos los ámbitos de 
la vida y en lo insensato que pareciese proyectar la vida desde otros imaginarios 
de vida por fuera de este. También, es necesario socavar las bases que le han per-
mitido convertirse en paradigma, mantener vigente su promesa de vida y felicidad 
para la humanidad, aun y a pesar de mantener en riesgo la vida misma. 

Los llamados de atención que hacen quienes, privilegiados por la geopo-
lítica del desarrollo, se inquietan por las contradicciones e incoherencias ante 
los excesos de la posesión de bienes, el ilimitado goce de placeres, el uso 
de la ciencia y la tecnología en el mercado global y la pérdida de poder de 
valores modernos como la democracia cuando son implantados mediante el 
poder coercitivo, abren el escenario para superar los absolutismos y tratar de 
conjugar filosofías de vida que son inherentes hoy a los movimientos sociales 
que abogan por la apertura de la diversidad y el diálogo intercultural.

En tal sentido, el diálogo intercultural presenta retos que van más allá de 
la inteligencia cultural o del aprovechamiento de los patrimonios locales para 
mejorar las economías locales, porque se constituye en una opción crítica 
y reflexiva frente a la tendencia funcional que lo reduce a un problema de 
intercambios culturales en un mundo globalizado, sino que requiere de inda-
gaciones por esos otros modos de vida concretados en lo diverso de la vida 
cotidiana, por fuera de lo formalmente reconocido, porque muchos de estos 
discursos y prácticas de vida permanecen invisibilizados por considerárseles 
atrasados o simplemente sistemas de sobrevivencia en la ciudad. El diálogo 
intercultural se inquieta entonces por: ¿Qué tipo de ciudades refundar? Y: 
¿Qué proyectos de sociedad y de mundo convocan el diálogo entre diversos? 
Como alternativas al desarrollo.

La perspectiva crítica de alcanzar este diálogo intercultural conduce a la 
necesidad de plantearse la decolonización del desarrollo, quiere decir, en un 
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primer momento, reconocer el legado colonial que rodea el paradigma y la 
matriz desde la cual se ha configurado como único camino de conocimiento, 
ser humano y vida social. En un segundo momento, debemos proceder a rea-
lizar un giro ontológico que nos permita reconocer nuestra ancestralidad en 
los sentidos y prácticas de vida que, en la ciudad, han sido consignadas como 
pasado, expuestas en la cultura del museo, o simplemente como un estadio 
anterior para proyectarse hacia el futuro.

Decolonizar el desarrollo será posible a partir de la identificación de otros 
sentidos en la participación y la educación. Por tanto, será conveniente identi-
ficar con claridad las rupturas con el paradigma, desde otras opciones de vida 
milenaria que perviven aún a pesar de la invisibilidad y el arrasamiento de los 
proyectos de desarrollo. 

El enfoque de este libro es (de) colonial y pretende contribuir a los de-
bates contemporáneos de la crítica social latinoamericana. Responde a un 
interrogante que lo origina. ¿Por qué es tan difícil pensar y vivir por fuera del 
nexo desarrollo-capitalismo-modernidad si perviven los fenómenos de pobreza 
y exclusión? Igualmente, tiene como objetivo identificar algunos elementos 
que generan ruptura paradigmática con el desarrollo promovido en América 
Latina desde la década de los noventa. A su vez, este libro tiene la perspectiva 
de convocar el diálogo interdisciplinario como una opción de ruptura con la 
estrechez disciplinar de las Ciencias Sociales.

Centra su análisis en la configuración discursiva y práctica del desarro-
llo, lo que constituye su hegemonía y promesa de vida. Se identifican otras 
versiones que reclaman el desarrollo los ideales de buena vida y se presentan 
las rupturas con el paradigma desde otras concepciones y prácticas de vida 
provenientes del mundo andino y mesoamericano.

Los escenarios en que se sitúa la reflexión comprenden, en primera 
instancia, las ciudades latinoamericanas, muy especialmente, Medellín, 
Colombia como ciudad reflejo, porque en similitud con Santiago de Chile, 
Montevideo, Sao Paulo, Lima, México D. F. y otras, concentran no solo un 
amplio número de población, sino que son presentadas para el mundo, como 
ejemplo de desarrollo en sus diferentes adjetivaciones según la Overseas 
Development Institute –ODI– (2011). Este escenario local es compartido 
con las reflexiones que generan experiencias de desarrollo en la parte sur del 
continente como Cotacachi, Sarandi, Santiago y México, específicamente en 
Oaxaca. Advierto que no es el resultado de un estudio comparado sino que 
constituyeron fuente de comprensión e inspiración para las reflexiones que 
se presentan en este texto.

Este libro es un ruta de reflexión decolonial que comienza en el primer ca-
pítulo con la presentación de las bases del discurso hegemónico del desarrollo 
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en los noventa, su concreción en la configuración de la ciudad latinoameri-
cana mediante una imagen de ciudad moderna y desarrollada, lo cual es un 
factor determinante para que no cese la llegada de emigrantes en busca de 
oportunidades, a pesar de las desigualdades sociales, dando origen a nuevos 
asentamientos humanos en los que se continúa afianzando la hegemonía del 
desarrollo, mediante el relacionamiento de sus habitantes con la instituciona-
lidad estatal, social y política de la ciudad. Seguidamente, se describen dos 
estrategias clave de acción directa como son la participación en la planeación 
y la educación no formal. Culmina con la promesa de vida que ofrece el de-
sarrollo. En tal sentido, se señala el papel de las mediciones para controlar el 
patrón de vida propuesto a nivel mundial, como ideales de bienestar o nivel de 
vida a través de los denominados indicadores de desarrollo, los cuales permi-
ten conservar la hegemonía del desarrollo, mediante el condicionamiento que 
se hace de los mismos a todas las naciones para la obtención de la denomina-
da Ayuda Oficial al Desarrollo AOD.

El segundo capítulo retoma esta promesa del desarrollo y la somete a 
cuestionamiento desde la relación implícita que el paradigma ha establecido 
con el progreso moderno y los ideales de buena vida occidental. Allí se abre la 
perspectiva de indagar por la diversidad como posible fuente de diálogo inter-
cultural y replanteamiento de la hegemonía. La ciudad, entonces, se muestra 
como escenario en el que la diversidad cuestiona la unidad básica cultural y 
políticamente establecida, el ciudadano. Sin embargo, como se verá, la in-
terculturalidad no puede solamente provenir de la diversidad universalizada, 
sino que es menester ampliar el plano de las subjetividades que histórica y 
culturalmente se han configurado con el desarrollo hegemónico y que dan al 
traste con los ideales y prácticas contrahegemónicas promovidas con la parti-
cipación y la educación. Cierra con pistas frente a las condiciones que podrían 
hacer posible el diálogo intercultural.

El tercer capítulo se ocupa de las rupturas epistemológicas, ontológicas 
y políticas con el desarrollo a partir de discursos y prácticas milenarias que 
son palpables en las ciudades, las cuales ocurren entre el esencialismo, la 
adaptación y hasta la invisibilización, por llevar una historia colonial que difi-
culta su comprensión en el mundo moderno. Estos discursos y prácticas en la 
cotidianidad vecinal desde el vivir bien, estar bien y vivir mejor, surgen para 
generar crisis frente a la representación de los “habitantes” y “el vivir” en un 
territorio. Conocer otras experiencias de Latinoamérica, que se gestan silen-
ciosa e implícitamente desde hace muchos siglos, y explícitamente desde las 
dos últimas décadas, como las tecnologías apropiadas, otras educaciones, 
otras prácticas sanativas y de gobierno, es identificar en ellas una interesan-
te fuerza antisistémica andina y mesoamericana con bastantes matices. Sus 
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lenguajes otros y su semántica son otras racionalidades que se enfrentan des-
de el discurso y la práctica con los dualismos, las certezas y la construcción de 
sujetos del desarrollo. Se presentan entonces opciones de vida como realida-
des que tienen que ver con los diferentes ámbitos de la vida, la participación 
y la educación, construidas por mujeres y hombres signados por la condición 
del subdesarrollo pero no necesariamente asumidos como tales aunque a ve-
ces suceda. El libro finaliza concretando varias rupturas paradigmáticas con 
el desarrollo a la espera de continuar con este proceso de decolonización y 
regeneración cultural de la vida.
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Capítulo 1

Hegemonía del desarrollo

El paradigma del desarrollo emergió en el siglo XX como renovación del ideal 
de progreso occidental moderno. A partir de la década del cuarenta comienza 
un proceso de institucionalización y búsqueda de unificación en su horizonte de 
vida humana y social. La década de los noventa, siglo XX, sorprende por la sofis-
ticación de los discursos del desarrollo en enfoques que son operacionalizados 
por organismos internacionales quienes determinan los criterios y las políticas 
de ayuda. Apoyados en una amplia producción literaria de intelectuales, el com-
promiso de gobernantes, organizaciones sociales y comunitarias, el desarrollo 
se convierte en un paradigma sutil desde el cual se instalan patrones de vida 
modernos que encuentran su base en la ciudad como epicentro y despliegue.

El estudio hecho por Arturo Escobar (1996), sobre la aplicación del desa-
rrollo entre la década del cuarenta hasta el setenta, en su libro La invención 
del Tercer Mundo, continúa vigente en los noventa. En dicho estudio, ubicaba 
el desarrollo como campo de representación desde el cual las sociedades nor-
teamericana y europea han definido el futuro de todos los pueblos del mundo, 
aprovechando las condiciones de desigualdad en el poder que les permite 
intervenir sobre otros, avivando una imaginación geopolítica que ha dominado 
los significados de la vida para producir diferencias, subjetividades y órdenes 
sociales a través del conocimiento, las prácticas y las subjetividades fomenta-
das por este (pp.23-33).

Este capítulo busca responder al interrogante ¿por qué es tan difícil ima-
ginarse la vida humana por fuera del desarrollo? Encuentra en la ubicación 
del desarrollo como paradigma social, una posibilidad para comprender la 
forma en que sus discursos logran copar todos los valores e ideales de vida 
y sus estrategias e indicadores actúan en el sentido de conservar su carácter 
hegemónico “Como algo que opera no solo sobre la estructura económica y 
la organización política de la sociedad sino, además, específicamente, sobre 
el modo de pensar, sobre las orientaciones teóricas, y hasta sobre el modo de 
conocer (Gruppi, 1978: p. 2).
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La ciudad, entonces, se convierte en el escenario propicio para que el de-
sarrollo materialice y despliegue toda su fuerza hegemónica y logre inclusive 
hacer viables, propuestas participativas que lucen intencionalidades clara-
mente contrahegemónicas.

Este capítulo tiene el propósito de oscultar en la base ontológica del de-
sarrollo y su promesa, aquella que mantiene vigente el paradigma y su natu-
raleza “la lucha contra la pobreza”, y aunque no se cumpla, continúa, porque 
su poder doctrinario radica en permear las aspiraciones de felicidad del sujeto 
moderno en todo su esplendor.

1. Discursos del desarrollo desde los noventa-siglo xx

En la década del noventa a partir de la reacomodación económica del sis-
tema capitalista, luego de la crisis petrolera mundial presentada en los años 
setenta, el desarrollo mantuvo su hegemonía, ante las constantes críticas de 
diferentes sectores sociales del mundo, mediante la ampliación y recreación 
de su discurso. Su base economicista continuó incólume, pero se reacomodó 
mediante diversas adjetivaciones: social, humano, sostenible, endógeno y cul-
tural, entre otros, de tal manera que cada vez son más amplias sus definicio-
nes, pero continúa con su soporte de legitimidad ética y social. El Programa 
de Naciones Unidas en su desarrollo menciona que:

Solo puede prosperar cuando se invierte en las personas y las 
instituciones. Es por eso que el PNUD ayuda a los gobiernos a medir 
y comprender la pobreza. Promueve el desarrollo humano global y 
sostenible y trabaja para reducir la pobreza en todas sus dimensiones. 
Centra sus esfuerzos en hacer que el crecimiento y el comercio de los 
países en desarrollo beneficien a todos. El PNUD invierte mil millones 
de dólares cada año en la lucha contra la pobreza y el progreso hacia 
los ODM en todo el mundo (PNUD, 2013:p.1)

Su enfoque economicista, el más conocido, cobró fuerza en el siglo XX 
como base para obtener mejores niveles de vida en el marco del sistema 
capitalista y  tiene raíces que datan de los siglos XVIII y XIX, cuando la econo-
mización de la sociedad equivalía al progreso. Según Robert Nisbet (1981), 
en el siglo de las luces, Voltaire escribió repetidas veces que “el comercio, la 
libertad y el progreso eran inseparables” (p. 251) y a esta fe renovada con-
tribuyeron pensadores como Condorcet, Saint Simón, Comte, Hegel, Marx y 
Spencer; posteriormente se unieron teóricos economistas como John Maynard 
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Keynes, Joseph Schunpeter, Alvin Hanser, Stuart Mill, Evsey Doma, Marshall, 
Walras y otros (Okun y Richardson, 1964), quienes universalizaron la confian-
za en el desarrollo mediante teorías, modelos y formas de producir crecimiento 
económico bajo el supuesto que este generaría bienestar individual y social. 

En esta lógica, la superación de la pobreza a través del crecimiento econó-
mico ha sustentado la legitimidad ética y social del desarrollo. Prácticamente 
todos los informes del Banco Mundial BM sobre desarrollo se sustentan en 
el tema de la superación de esta. La Organización de las Naciones Unidas, 
ONU, a su vez, dedicó el informe de 1997 al análisis de este tema y el Fondo 
Monetario Internacional –FMI– en su revista Finanzas y Desarrollo le otorga 
varios ejemplares. Pero todas estas reformulaciones poco modifican el indica-
dor base, es decir, la elevación del Producto Interno Bruto Nacional (PIB) y el 
nivel de ingresos promedio por habitante o Ingreso per-cápita, los cuales, en 
su relación con las líneas de pobreza tienden hacia promedios mínimos ante 
la imposibilidad de alcanzar grandes estádares.

La justificación del crecimiento económico se resume en que, la elevación 
de los ingresos conduce al aumento en los niveles de consumo, por ende, la 
economía continúa su crecimiento estable y los pobres tendrán acceso a me-
joras en su bienestar, llegando a tener incluso posibilidades de incorporarse 
en la competencia del mercado. En este camino, la pobreza continúa como 
objeto de estudio por parte de expertos del desarrollo y su medición se ha ido 
ampliando por parte de organismos internacionales como la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
la Organización de las Naciones Unidas para la agricultura y la alimentación 
(FAO) y la Organización Mundial de la Salud (OMS) entre otras. Las organiza-
ciones sociales especializadas en el tema continúan mostrando que la pobreza 
hace parte de un fenómeno más amplio, el de la desigualdad social “la pobre-
za globalizada, que no proviene de la falta de recursos humanos o materiales 
sino del desempleo, de la destrucción de las economías de subsistencia y de 
la minimización de los costos salariales a escala mundial” (De Sousa-Santos, 
2003: p. 176). También ha sido interpretada como la expresión de múltiples 
factores entre los cuales se encuentra la dicotomía entre desarrollo económico 
y desarrollo social, la necesidad de establecer un comercio justo, combinar la 
acción humanitaria con la acción política y en general crear otros indicadores 
de riqueza (Moro, 1999) más que de pobreza.

Crecimiento económico y elevación del nivel de vida supusieron desarro-
llo. La década de los noventa, fue presentada por los analistas como la época 
de la estabilización, luego del auge logrado en los años sesenta y setenta y 
tras la posterior crisis y ajuste de los ochenta. Si se recuerda, en estos pri-
meros períodos, el sector más dinámico fue la industria porque incrementó 
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la producción manufacturera y se diversificaron las líneas de exportación, lo 
cual denotó una importante ampliación de la capacidad tecnológica y las re-
laciones internacionales, como lo menciona Giovanni E. Reyes (2007) quien 
sintetiza los análisis del Banco Mundial (BM), la Comisión Económica para 
Latinoamérica (CEPAL) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Se-
gún estos organismos, durante este período, los países de la región hicieron 
esfuerzos por fortalecer su capacidad competitiva a través de la creación de 
alianzas para el desarrollo económico: el Área de Libre Comercio Latinoame-
ricana (ALIC) que incluyó a Brasil, Argentina, Chile, México, Paraguay, Perú y 
Uruguay (1960), el Mercado Común Centroamericano (MCCA) con Guatema-
la, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica (1961); y el Pacto Andino 
en donde estaban Colombia, Bolivia, Ecuador, Perú y Venezuela (1969).  No 
obstante, si bien las políticas proteccionistas fomentaron la sustitución de im-
portaciones para generar una economía local, fueron las políticas liberales las 
que motivaron la inversión foránea. Igualmente, fue continuo el predominio de 
la exportación de productos primarios y el bajo nivel de valor agregado a nivel 
tecnológico porque marcaron la dependencia económica de los países latinoa-
mericanos hacia las economías del norte y su vulnerabilidad a las recesiones 
de los países más industrializados. 

En las décadas ochenta y noventa, todo este florecimiento industrial im-
plicó sus costos económicos con la explosión de la deuda externa. La banca 
internacional mostró que la hegemonía implicaba dominación. Los ajustes 
impuestos tuvieron como objetivos primordiales la estabilidad macroeconó-
mica; la inserción en el mercado internacional y el crecimiento económico. 
Tales medidas, se enfocaban a corregir el manejo de las políticas económicas 
nacionales; la expansión del gasto doméstico y; la estabilización de precios. 
Aun así, la crisis económica se evidenció en el comportamiento del Producto 
Interno Bruto (PIB) máximo indicador de desarrollo:

Entre 1982 y 1992 el PIB de la región se estancó, la inversión 
fija se redujo en cerca del 5 por ciento de la producción anual lati-
noamericana y el déficit regional en la cuenta corriente pasó de 3,7 
por ciento del PIB en 1978-1981, a 2,1 por ciento […] Colombia por 
ejemplo pasó del 4,9% (1978/1981) al 2,2% (1982/1984) (Reyes, 
2007: pp. 13-16). 

Como se sabe, este estancamiento en el PIB afectó sustancialmente 
no solo la producción sino el empleo, los salarios y la balanza internacio-
nal por la devaluación de las monedas con el consiguiente impacto en la 
inflación. Estas medidas de ajuste también tuvieron un impacto fuerte en 
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la configuración del Estado latinoamericano puesto que el déficit fiscal se 
pretendió resolver con:

Ahorro y privatización en Argentina, Colombia, Costa Rica y 
Chile; en impuesto indirectos en el petróleo en Ecuador; en contri-
buciones de la seguridad social en Argentina y Uruguay; así como 
en aumentos de ciertas cargas fiscales en los casos de Colombia y 
Uruguay (Reyes, 2007: p. 18).

Si bien hubo algunas variaciones en el crecimiento económico per cápita 
en Latinoamérica debido al nivel diferenciado que presentaban los países de 
la región frente a la deuda externa, el comercio exterior y el déficit del sector 
público estatales se encuentran con marcado acento desde los noventa, el 
acceso a los mercados europeos y norteamericanos como prioridad, para las 
exportaciones sustentadas en la explotación intensiva de los recursos natura-
les y con niveles mínimos de adquisición de bienes industriales.

En este desarrollo económico de la región es importante mencionar el 
papel jugado por el Estado porque ha sido la figura política que con mucho 
esfuerzo los econometristas se esfuerzan por ocultar:

El Estado no es solamente un aparato coercitivo, sino también 
hegemónico, es decir, que la burguesía capitalista ejerce su dictadura 
no solo por medio de la coerción, a través del aparato policial, judi-
cial, etc., sino además por medio de su hegemonía ideológica, con la 
cual neutraliza o influye de manera determinante en todo un conjunto 
de fuerzas (Macciocchi, 1975: p. 131).

Esta falsa separación entre Economía y Estado se constata en tradiciones 
filosóficas del siglo XVIII relacionadas con la libertad individual y la autono-
mía como lo planteara Turgot, y la libre empresa defendida por el economista 
Adam Smith, quien insistía que el Estado solo podía cumplir tres funciones 
legítimas: la defensa de los ataques de los países extranjeros; la adminis-
tración de la justicia; y el mantenimiento de las obras públicas que han de 
ser pocas y esenciales (citado por Nisbet, 1981: pp. 261-270). Traigo esta 
referencia, porque es importante superar la enorme fe que se tiene en el 
Estado moderno y en su carácter neutral cuando en la Historia “ha dado 
incomparables ejemplos de heroísmo, altruismo y creatividad, pero también 
de cinismo, crueldad, destrucción humana y ecológica” (De Rivero, 2006: p. 
19). No obstante, la fe en el Estado continúa, los empresarios capitalistas se 
valen de este para subsidiar sus desequilibrios financieros o de otra índole, 
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el común de los ciudadanos reclaman el bienestar social “conjunto de condi-
ciones de existencia y de disfrute de la vida, que, además de las condiciones 
materiales, son las condiciones sociales, culturales, espirituales y afectivas” 
(Álvarez, 1994: p. 16) porque confían en que el desarrollo puede ser superado 
en su énfasis economicista con la intervención estatal. 

La desigualdad social y la concentración de la riqueza muestran que el 
Estado ha tenido siempre una alianza implícita con el capital en la hegemonía 
del desarrollo:

El sistema económico general de Latinoamérica ha demostrado 
que, a fin de funcionar, concentra beneficios y excluye de oportunida-
des a los sectores mayoritarios de la sociedad, lo que profundiza su 
condición de pobreza [económica], de marginalidad y de vulnerabili-
dad” (Reyes, 2007: p. 27).

Organismos como la CEPAL, que fomentaron el desarrollo económico 
(Crecimiento económico+capacidad de generar riqueza+bienestar), también 
habían cuestionado las disparidades que presentan las economías de la peri-
feria o del sur para articularse al proceso expansivo de la industria y el comer-
cio promovido desde los países del centro. Desde una perspectiva estructura-
lista, mencionaban que el intercambio desigual generaba desarrollo desigual, 
“desequilibrio externo, el desempleo de la fuerza de trabajo y el deterioro de 
los términos de intercambio” (Rodríguez, 1979: p. 1.180). La perspectiva 
del desarrollo por etapas, también, fue cuestionada en Latinoamérica, al in-
corporarse el carácter histórico que pudiesen tener los atrasos presentados 
en la región como fruto de procesos de colonización y no simplemente una 
etapa de la sociedad por la que necesariamente debían haber pasado todas 
las sociedades del mundo en la búsqueda de un estado superior de desarrollo 
(Furtado, 1964). No obstante, a pesar de la crítica, el desarrollo mantuvo 
y mantiene su hegemonía como bloque histórico o “una unidad de fuerzas 
sociales y políticas diferentes [que] tiende a mantenerlo unido a través de la 
concepción del mundo que ella ha trazado y difundido” (Gruppi, 1978: p. 18) 
porque la fe en el progreso humano garantiza que se mantenga la confianza en 
este, así se le cuestione. Con el crecimiento económico y, por consiguiente, el 
pretendido logro del desarrollo, mucho más en esta era del siglo XXI cuando 
en Latinoamérica y el mundo en general se dimensiona la exportación como 
una condición básica para alcanzarlo, aumenta la dependencia hacia la ban-
ca internacional a través de la deuda, tal como lo muestran las cifras de la 
CEPAL; puesto que en el año 2006 ascendía a 676 miles de millones de dó-
lares. El FMI señaló en su Informe de octubre del 2007 que la deuda externa 
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de Latinoamérica llegó a los 834 mil millones de dólares (Hernández, 2008). 
En Colombia, por ejemplo, ascendió a 44.725 millones de dólares al cierre 
del 2007, un 11,5 por ciento superior al saldo reportado al finalizar 2006, 
deuda que representa el 26 por ciento del PIB (Bocanegra, 2007). Mientras 
tanto, los capitalistas locales continúan en pos de los mercados trasnacionales 
y de mejorar la tecnología como principal dispositivo empleado para generar 
cambios en la economía doméstica hacia la exportación. La brecha continúa 
expandiéndose en el siglo XXI con los nuevos adelantos en la informática, la 
biotecnología y las comunicaciones satelitales.

Esta fe en el crecimiento económico y la alianza entre Estado y Mercado 
continúan y está unida a la creencia de que todo puede ser logrado con el mer-
cado y las transacciones en dinero. Múltiples son los ejemplos de proyectos de 
desarrollo basados en economías locales perfiladas para la competencia en el 
mercado, cuando sabemos de las condiciones desiguales en que deben ope-
rar. Aun así, muchos de nuestros científicos sociales continúan creyendo que 
el crecimiento económico es la base de la consecución del desarrollo a pesar 
de todos los impactos negativos a nivel ambiental, social y cultural.

A la par de la continuidad en el enfoque economicista del desarrollo, 
en los años noventa confluyeron otros enfoques de desarrollo con antiguas 
agendas mundiales de movimientos sociales y diversos estamentos socia-
les que generaron oleadas de protesta y demanda de acción frente a los 
efectos devastadores de la naturaleza. Con cada nuevo discurso se renueva 
la fe, pero, como mencionaba Arturo Escobar (1996), la necesidad del 
desarrollo indica que:

Podía [y puede] criticarse un determinado enfoque, y proponer 
modificaciones o mejoras en concordancia con él, pero el hecho mis-
mo del desarrollo y su necesidad no podía [ni puede] ponerse en duda 
[…] se había convertido en una certeza del imaginario social (p. 22).

La estrategia ha consistido en la cooptación discursiva y la creación de 
nuevos objetos de realidad. 

El enfoque del desarrollo sostenible frenó una corriente mundial nunca 
vista que exigía parar con la devastación de los bosques, el calentamiento 
global, la desaparición de especies, etc. Fue una cooptación porque aun 
después de ese gran movimiento de organizaciones sociales, la realización 
de conferencias mundiales sobre Medio Humano en Estocolmo (1972) y 
la promulgación de la carta Mundial de la Naturaleza (1982) entre otras 
proclamas, el informe Nuestro Futuro Común –NFC– (1987), entre otros, 
se mantuvo incólume el crecimiento económico como deseable y más 
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bien, se habló de la necesidad de revitalizarlo, ampliando la base de los 
recursos del medio ambiente, contando, para ello, con reorientaciones del 
desarrollo tecnológico y políticas que permitiesen ampliar el intercambio 
económico, y el fortalecimiento institucional en todos los países. Desde 
esta perspectiva, partiendo de la escasez de recursos, se esperaba satis-
facer necesidades esenciales de trabajo, alimento, energía, agua, higiene, 
etc. En este informe se aseguraba:

Si se quiere que buena parte del mundo desarrollado evite las 
catástrofes económicas, sociales y ambientales es indispensable que 
se revitalice el crecimiento económico mundial. En la práctica esto 
significa crecimiento económico más rápido en los países industriales 
y en los países en desarrollo, acceso más libre a los mercados para 
los productos de los países en desarrollo, tipos de interés más bajos, 
mayor transferencia de tecnología y corrientes de capital considera-
blemente mayores, tanto en condiciones favorables como de tipo co-
mercial (p.118).

Por esta vía, aunque se hizo una crítica a los estilos de vida de los ricos, 
los pobres fueron señalados como los responsables mayores del deterioro am-
biental, aprovechando los datos de empobrecimiento que el mismo sistema 
capitalista había generado. El informe de desarrollo humano (1992) lo expre-
sa claramente:

Los estilos de vida y prácticas de los ricos no son la única causa 
del deterioro del medio ambiente, la pobreza en que viven tres cuar-
tas partes de la población mundial causa a los sistemas ecológicos 
del mundo tensiones iguales y a veces mayores. La gente pobre y los 
países pobres dependen de la tierra para alimentos, de los ríos para 
el agua y de los bosques para combustibles. Si bien precisan de estos 
recursos desesperadamente, los pobres tienen pocas alternativas pues 
no poseen activos o ingresos fuera de sobreutilizarlos y destruirlos 
simplemente para sobrevivir (p.45).

Como si los pobres y los países pobres fuesen los que consumieran la 
cantidad de energía que emplean los países desarrollados o produjeran el ni-
vel de chatarra y basura tecnológica de estos. Sin embargo, el nuevo discurso 
mantuvo la hegemonía, no tanto por la discusión de estas medidas, sino por el 
concepto-slogan de desarrollo sostenible difundido por todo el mundo:
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El desarrollo sostenible es el desarrollo que satisface las necesidades 
de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generacio-
nes futuras para satisfacer sus propias necesidades (p.67).

Dicho eslogan se complementaría con el artilugio conceptual que afin-
caba el desarrollo sostenible solamente para quienes cumpliesen con dos 
mandatos:

El de necesidades y el de las limitaciones impuestas por el 
estado de la tecnología y la organización social entre la capacidad 
del medio ambiente para satisfacer las necesidades presentes y 
futuras (p.67).

Como ocurre en toda hegemonía, el discurso pasa por el reconocimiento, 
es cooptado y luego es devuelto en forma diferente y se valida recurriendo 
a su adaptación según la lectura que se haga del contexto. Por ejemplo, 
el Banco Interamericano de Desarrollo –BID– y la dirección regional del 
Programa de Naciones Unidas para el desarrollo –PNUD– promovieron una 
reinterpretación latinoamericana de Nuestro Futuro Común –NFC– en el do-
cumento Nuestra Propia Agenda para Latinoamérica (1989). Las posteriores 
reuniones de la Cumbre de la Tierra de Río (1992), La Agenda 21 (1992), 
la Declaración de Nairobi (1997); La Declaración Ministerial de Malmo, 
Suecia (2001), y la producción de abundante literatura, mantienen vigente 
el discurso ambientalista sin freno a los desastres naturales, las pérdidas de 
vidas humanas, la contaminación y todo el diagnóstico que le validaba como 
enfoque. Se podrían hacer muchas más interpretaciones, basta decir que el 
crecimiento económico quedó intacto y fortalecido con el eslogan ambiental, 
solamente, se encontró un nuevo ámbito de negocios en el control de am-
plias zonas selváticas para la conservación de los recursos naturales a través 
de iniciativas apoyadas por el BM.

Con el enfoque del desarrollo humano en los noventa, se renovó la pers-
pectiva de capacidades porque relativizaba el asunto de las necesidades, tam-
bién significó un cambio importante de la dimensión social a la individual, 
es decir, fortaleció la perspectiva individualista que se promocionaba con el 
neoliberalismo de la época. Este aspecto humano del desarrollo ya había sido 
abordado en la Declaración de Cocoyoc (México, 1974) y luego esta configu-
ración se amplió con el informe de la Fundación Dag Hammarskjold en 1975 
donde se expuso la urgencia de otro desarrollo basado en la satisfacción de 
las necesidades sociales. Se esperaba que la satisfacción de cada necesidad 
llevara a la satisfacción de todas las demás. Por tanto, la tarea consistiría en 
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erradicar la pobreza; confiar en lo endógeno y apoyarse en las sociedades que 
lo llevasen a cabo; estar en armonía con el medio ambiente y generar las trans-
formaciones necesarias (Dag Hammarskjold, 1975: pp. 25-69).

En este enfoque se humaniza solo aquel sujeto que emerge para la liber-
tad individual. Proclamado como el triunfo del espíritu humano se dio aper-
tura al primer informe de las Naciones Unidas en el año 1990 que centró 
el objeto del discurso del desarrollo en las capacidades humanas “un mejor 
estado de salud o mayores conocimientos” (p.19). Quizá uno de los aspectos 
que más han marcado la legitimidad de este enfoque es su relación con la 
libertad, ello en gran medida por los aportes que Amartya Sen realizara en 
tal sentido. Este economista indio aborda el análisis en las fuentes de priva-
ción de la libertad como la pobreza, la tiranía, la escasez de oportunidades 
económicas y las privaciones sistemáticas “el abandono que puede encon-
trarse en los servicios públicos y la intolerancia o el exceso de intervención 
de los Estados represivos” (Sen, 1999: p. 440). En el primer informe de 
las Naciones Unidas (1990) esta perspectiva de la libertad antropocentrista 
se basa en que “los individuos deben ser libres de ejercer sus opciones de 
mercados viables y debe dárseles la oportunidad de expresar sus opiniones 
para configurar su propia estructura política” (p. 19).

El sentido de lo humano fue fortalecido desde Latinoamérica por los 
planteamientos del enfoque del desarrollo a escala humana propuesto por 
Manfred Max-Neef, Antonio Erizalde y Martín Hopenhayn (1995) quienes 
con un equipo de investigadores latinoamericanos, en colaboración con va-
rios pares de México, Canadá y Suecia, introdujeron otros elementos de 
reflexión, como la articulación de los seres humanos con la naturaleza y la 
tecnología, la articulación de los procesos globales con los comportamientos 
locales, lo personal con lo social, la planificación con autonomía, la sociedad 
civil con el Estado y en general la relación interdependiente entre necesida-
des humanas y satisfactores sociales.

Con cada informe anual mundial y por países, el desarrollo en su rostro 
humano se revitaliza y cada vez toma más fuerza el antropocentrismo desde 
el cual los asuntos ambientales, la tecnología, la democracia, la diversidad 
cultural, la pobreza, los derechos humanos y el consumo, entre otros temas, 
son asuntos de posible dominio humano. El ideal moderno y emancipatorio de 
los seres humanos como especie sobrepuesta a cualquier otra especie, se con-
creta en una definición o slogan que recorre y sustenta múltiples propuestas 
de desarrollo en el continente latinoamericano:

El desarrollo humano es un proceso mediante el cual se am-
plían las oportunidades de los individuos, las más importantes de 
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las cuales son una vida prolongada y saludable, acceso a la edu-
cación y el disfrute de un nivel de vida decente (Naciones Unidas, 
1990: p.33).

Este ideal logra ser lo suficientemente amplio y abstracto como para que 
su cuestionamiento sea impensable, además, porque consigue reducir el bien-
estar humano a tres criterios con los cuales se le mide: ingreso, escolaridad 
y salud. Indicadores que, a su vez, sustentan el marco del sistema, mundo 
capitalista, en donde el dinero que se posee, el nivel de escolaridad que se 
tenga y la esperanza de vida que potencialmente se posea, son los medidores 
que definen el ideal de desarrollo y los estándares aceptables de la vida mo-
derna. Desde este humanismo la condición humana y su bienestar se resuelve 
en otras esferas, todas fuera de sí mismo.

El tercer enfoque vigente en la década del noventa es el desarrollo local. 
El énfasis del informe de la Fundación Dag Hammarskjold en 1975 en la im-
portancia de la sociedad local parecía resolver un problema de aplicabilidad 
que tenían las políticas internacionales en lo específico de cada país. 

El Enfoque propuso la idea de ocuparse directamente de satisfacer 
esas necesidades, en vez de esperar su satisfacción como resultado 
del proceso de desarrollo. Por dos o tres años la propuesta se puso de 
moda. El Banco Mundial la encontró particularmente atractiva, pues-
to que parecía la secuela natural de sus experimentos con “grupos 
meta” que comenzaron en 1973 cuando su estrategia de desarrollo 
se concentró en los pobres rurales y los pequeños productores. Tenía 
la virtud de ofrecer aplicabilidad universal pero, al mismo tiempo, ser 
suficientemente relativa como para aplicarse en los términos específi-
cos de cada país (Esteva, 1996: pp. 63-64).

La ubicación de lo local como centro del desarrollo para lo específico 
en el marco del universalismo del paradigma generó un traslado de la lógi-
ca economicista hacia los territorios. Lo endógeno condujo a identificar la 
participación como estrategia básica para que los programas de ayuda pu-
diesen ser llevados con plenitud. La UNESCO institucionalizó el enfoque de 
desarrollo endógeno para responder al deterioro de la propuesta Rostowiana 
del crecimiento por etapas, cuyo carácter general dejaba por fuera las espe-
cificidades de los países.

Este enfoque de origen norteamericano y europeo como se constata en 
la literatura y en las experiencias, orientó el desarrollo endógeno en su fase 
inicial, era en lo local, donde la concentración de población y de capital, en 
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relación a la fábrica, generaba riqueza y por extensión parte de esta podía ser 
redistribuida en la población y de esta manera, se generaría bienestar. El pun-
to de partida, según esto, era reconocer una serie de aspectos: 

Todas las comunidades territoriales disponen de un conjunto de 
recursos (económicos, humanos, institucionales y culturales) que 
constituyen su potencial de desarrollo [...] mercado de trabajo, ca-
pacidad empresarial, recursos naturales, estructura social y política, 
tradición y cultura sobre la cual se puede articular el crecimiento 
económico local y mejora del nivel de calidad de vida de la población 

(Vásquez-Barquero, 1998: p. 25).

Con la re-localización de la actividad económica en las décadas setenta 
y ochenta, las localidades y sus fábricas o saberes locales se enfrentaron a la 
competición entre sí por la favorabilidad de las empresas transnacionales. Lo 
anterior condujo a que el factor económico endógeno fuese redimensionado 
como capacidad para organizar los factores productivos locales a fin de ser 
competitivos en los mercados. Asimismo, el segundo factor, lo sociocultural, 
fue relevante para construir una serie de valores y de instituciones locales para 
sustentar el proceso local de desarrollo, es decir, su legitimación. El tercer 
factor es el político-administrativo, entendido como la creación de un entorno 
favorable que proteja lo económico y favorezca el potencial local mediante 
políticas y una institucionalidad favorable (Storhr, 1985, citado por Vásquez-
Barquero, 1998: p.26). Hacerle frente al neoliberalismo global se convirtió en 
la tarea de los expertos del desarrollo local. 

La competitividad internacional forzó a los teóricos europeos a generar 
experiencias locales de desarrollo poniendo de manifiesto características refe-
ridas a la integración de los sectores productivos, la planificación equilibrada 
y solidaria, los recursos endógenos y exógenos y el factor ecológico (Pérez 
Bartolomé y Carrillo Benito, 2000), fue complementada por otras disciplinas 
sociales que veían en el territorio interacciones mucho más complejas e histó-
ricas. La importancia del territorio fue específicamente como factor productivo 
a nivel económico, es decir, se le convirtió en “recurso de dimensiones múlti-
ples, al reflejar las interdependencias entre factores ambientales, económicos, 
sociales y culturales” (Troitiño, 2000: p. 104)

En Latinoamérica, lo local se subsumió en el desarrollo. Desde una pos-
tura económica y social contando con el aporte de las ciencias sociales 
en lo concerniente a la relación entre lo local y lo global. Esta tensión fue 
expresada por Arocena (2001) como una emergencia de la identidad local 
y una posibilidad de sobrevivencia. También, la lucha de lo global por la 
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desterritorialización en donde lo local actúa como alternativa a la exclusión 
y a su vez es la búsqueda de articulación entre ambos ámbitos. (Winchester 
y Gallichio 2003). La fortaleza de este enfoque radica en el sueño de generar 
riqueza propia, pero también la seducción está en los valores que parecen 
ser posibles de promover: 

Lo local sería un territorio de identidad y de solidaridad, un escena-
rio de reconocimiento cultural y de intersubjetividad, en tanto que lugar 
de representaciones y de prácticas cotidianas, es decir, una necesidad 
de construir toda dinámica de desarrollo a partir de una identidad cul-
tural fundada sobre un territorio colectivo y de solidaridad concretas 
(Martínez-Puché, 2000: p. 43).

En este sentido, las estrategias frecuentemente empleadas como las 
alianzas y el trabajo en red, se sustentan en la creencia de que todo es po-
sible cuando se juntan el Estado, el sector económico y la sociedad civil. En 
casi todas las experiencias de desarrollo local, el comienzo es halagüeño, con 
el tiempo, las crisis parecen deberse a debilidades de algunos de los secto-
res comprometidos, como también a las dificultades del ámbito global, pero 
cuando aparece la necesidad de tener un desempeño competitivo ante los 
mercados, generar un excedente amplio que permita redistribución, los térmi-
nos de la cooperación solidaria desaparecen. Muchos proyectos que se hacen 
desde este enfoque perecen por las exigencias del mercado global que opera 
en condiciones desiguales de poder. Finalmente, la hegemonía del desarrollo 
con este enfoque se fortalece en la medida en que se apropia del espacio vital, 
aunque se mercantilizan los vínculos locales, bajo el supuesto de bienestar 
por reflejo, se sobrecargan a municipios, regiones y micro-localidades con 
cargas fiscales, políticas y administrativas imposibles de sostener.

Cerrando el siglo XX, el enfoque cultural del desarrollo ha llevado a con-
siderar la cultura de obstáculo a factor económico. Inspirados en valores y un 
cierto grado de ingenuidad, muchos agenciantes del desarrollo se aferran a 
este enfoque para protegerse en su autonomía, bienestar y la vida digna con 
derechos cubiertos. Esto ocurre debido a que la cultura ha logrado un amplio 
margen de institucionalidad en el desarrollo, manifestada en su conceptua-
lización, sus políticas y programas con abundantes recursos económicos dis-
ponibles. Así, la cultura es interpelada en su capacidad para desarrollarse. 
Castrillón-Roldán, Jairo Adolfo (2005) al hablar de procesos de Desarrollo 
Cultural, dice que la cultura surge como la forma de habitar el mundo y  desde 
esta perspectiva, la Conferencia Mundial sobre Política Cultural realizada en 
México en 1982 vio en esta:
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El conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, inte-
lectuales y afectivos, que caracterizan una sociedad o grupo social. 
Ello engloba, además de las Artes y las Letras, los modos de vida, 
los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, 
las tradiciones y las creencias [asimismo] la ley 397 de 1997 de Co-
lombia (Ley General de Cultura) la define como el conjunto de rasgos 
distintivos, espirituales, materiales, intelectuales y emocionales que 
caracterizan a los grupos humanos y que comprende, más allá de las 
artes y las letras, modos de vida, derechos humanos, sistemas de 
valores, tradiciones y creencias (pp. 111-112).

Aunque el desarrollo en sí mismo es un modelo cultural de vida occiden-
tal, de la cultura poco se hablaba en el discurso oficial del desarrollo previo a 
los noventa. Ya en el siglo XXI, la cultura será referida con nitidez como liber-
tad cultural dentro del informe de desarrollo humano del año 2004 en donde 
la Nobel de la paz, Shirin Ebadi, habla de “los derechos humanos como aque-
llos que encarnan los valores fundamentales de las sociedades civilizadas” (p. 
23). La cooptación de reclamaciones sociales sobre la base de la diversidad 
es asimilada como derechos culturales conducentes a reconocer que las ca-
racterísticas culturales de las sociedades subdesarrolladas no se han tomado 
en cuenta, lo cual ha generado daños irreparables en el patrimonio cultural: 
desmembración generacional, destrucción del tejido social, desaparición de 
tradiciones ancestrales, devastación de territorios y espacios significativos y 
aniquilación de idiomas y cosmovisiones (Castrillón, 2005). Estas situaciones 
son identificadas como los nuevos atrasos de los países y, en la vía de cultu-
rizarles, son prioritarias para lograr altos niveles de producción y economía de 
mercado, no importa que esta padezca enfermedades políticas (falta de liber-
tades, desaparición de opositores, o sociales donde la mayoría sean excluidas 
del disfrute de estas riquezas o que en esa carrera productiva se generen crisis 
ambientales o culturales). 

El reconocimiento de la cultura llevó a que lo cultural pasase de dimen-
sión a finalidad del desarrollo. Como dimensión implica tener en cuenta las 
diversas expresiones de las culturas en las comunidades implicadas en los 
procesos de desarrollo y, como finalidad, requiere una orientación de todos 
los procesos territoriales, es decir, sugiere un “proceso de fortalecimiento de 
las construcciones simbólicas a través de las cuales vive y se expresa el ser 
humano, puestas en función del mejoramiento de la vida en sociedad” (Cas-
trillón, 2005: p. 114), una sociedad que es visualizada con mejoras propias 
de la vida occidental moderna. Siempre ocurre con la hegemonía del desarrollo 
que, el diagnóstico de base es generalmente válido, pero el punto de llegada es 
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el mismo, es decir, la discusión en este caso no está tanto en el plano del reco-
nocimiento cultural sino que este reconocimiento no altera las bases sociales, 
políticas, económicas y culturales del sistema mundial vigente.

Estos enfoques del desarrollo que dominan el contexto latinoamerica-
no desde los noventa, demuestran que la búsqueda del principio unifica-
dor continúa tal como lo menciona Gustavo Esteva (1995), pero además, 
evidencia el atrapamiento en el paradigma y su intención permanente de 
mejorarlo y completarlo. En este contexto de múltiples enfoques, el marco 
predominante es el desarrollo en su perspectiva economicista que continúa 
fijo, porque su base está en el capital y en los bienes materiales. Conservar 
esta hegemonía del desarrollo como discurso común sigue ocupando a todos 
los organismos internacionales de ayuda. En las cumbres internacionales, 
especialmente las asambleas de la ONU, se han determinado los enfoques 
del desarrollo a medida que se iban identificando problemáticas que señala-
ban además de la incompletud de Este, la articulación de los componentes 
poblacionales, sectoriales y territoriales.

La conservación de la hegemonía del desarrollo se debe al predominio de 
los siguientes pilares:

1.	Reconfiguración permanente de los objetos del desarrollo apoyándo-
se en expertos y en investigaciones científicas. Cada enfoque crea 
un nuevo objeto.

2.	Cambios en la tipificación que se hace de los grupos humanos a quie-
nes se dirigen las acciones del desarrollo. Cada enfoque crea una po-
blación de intervención.

3.	Ajuste en las filosofías o ideales de vida que se lograría con el desarro-
llo, las cuales generalmente son reducidas y popularizadas como eslo-
gan con valores vitales que imposibilitan la crítica o leve sospecha.

 4.	Estrategias que siempre lucen positivas, innovadoras y finalmente lo-
gran mantener constante y transversal el crecimiento económico; el 
desarrollo científico y tecnológico y el logro de ciertos estándares de 
vida que, con cada enfoque, versión o adjetivación se afianzan.

5.	Una institucionalidad soportada en la actividad de los organismos in-
ternacionales de ayuda, los cuales, generan un férreo control de este 
paradigma a través de informes, investigaciones, publicaciones, se-
des institucionales en los países a quienes se otorga ayuda técnica y 
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financiera en diversas formas y niveles. La ciencia como generadora de 
verdad y la política, de su aplicación.

2. Desarrollo en la ciudad

En este marco de múltiples enfoques, las ciudades concentran con mayor 
fuerza las expectativas del desarrollo y los efectos nocivos de su aplicación, 
se hacen evidentes. La década de los noventa es especialmente significativa 
porque se intenta reactivar el desarrollo para corregir los desequilibrios que 
dejó el ajuste estructural económico de los ochenta. El redesarrollo aparece 
como estrategia para sustituir los excesos ocasionados por la producción me-
dicinal, informática, manufacturera, los desperdicios nucleares, las fábricas 
maquiladoras, entre otros. También se presenta la necesidad de readecuar los 
sistemas productivos a la competitividad de la economía trasnacional. Asimis-
mo, en la fase de capitalismo avanzado, el modo de vida urbano prevalece y 
las ciudades se convierten en campos satelitales para concentrar y desplegar 
la hegemonía del desarrollo, por lo tanto es allí, donde se concentra no sola-
mente grandes volúmenes de población sino, también, estos enfoques tienen 
una notoria aplicación.

Latinoamérica presenta un comportamiento particular tanto en el cre-
cimiento de las ciudades como en los niveles de vida que allí se presentan. 
El balance que se hacía antes de los noventa con respecto a la finalidad 
del desarrollo para superar la pobreza, no ha cambiado. De la industriali-
zación y su efecto la macrocefalia urbana se decía que “se da en primer 
lugar y con más fuerza allí donde se inicia el crecimiento industrial; en 
Europa y especialmente en Gran Bretaña y Centro de Europa, de donde se 
iría expandiendo posteriormente al resto de Europa, y, más tarde, al con-
junto del mundo (Fernández-Durán, 1993: p. 34). No obstante, la ciudad 
continúa siendo promocionada por los organismos internacionales como el 
lugar deseable para vivir. El imaginario que generan quienes la sugieren 
contempla la concreción de la vida moderna y las posibilidades que parece 
ofrecer para resolver necesidades de todo tipo. Ciudades como Santiago, 
San Pablo, Buenos Aires, Río de Janeiro, Ciudad de México, Bogotá o Me-
dellín, entre otras, son presentadas como ejemplos de metrópolis y ciudad 
desarrollada o en vía de serlo.

El fenómeno de la concentración de población en estos centros urbanos 
canalizaba el despliegue del capitalismo y el desarrollo industrial en condi-
ciones poco ventajosas en la economía mundial. Según datos de la Agenda 
de ONU-Hábitat (1998), la tasa mundial de población urbana en su relación 
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con la población total pasó entre 1970 y 1995 del 37% al 45% con una tasa 
de crecimiento por continentes diferenciada, puesto que, Europa y América 
del Norte crecieron un 1% anual y Latinoamérica creció a un ritmo del 3,2% 
anual durante este mismo período. Constituirse en la región más urbanizada 
mostraba un nivel de sumisión alto a las políticas del desarrollo internacional 
en cuya aplicación poco importó el contexto local. En la década del setenta, 
según el Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía –CELADE– (2007) 
del total de población 278.919.421 habitantes, vivían en la zona urbana, 
especialmente las ciudades capitales 157.424.050, es decir un 54% y en 
Colombia por esta misma década del setenta:

Ocho capitales sobrepasaban el millón de habitantes, México, 
Buenos Aires sobrepasaban los ocho millones y medio; Santiago, 
Lima, Bogotá y Caracas tuvieron un crecimiento vertiginoso. Bogotá 
pasó de 360.000 en 1940 a 2.540.000 en 1970. Río de Janeiro 
pasó de 1.800.000 en 1940 a 6.700.000 en 1970. A más de un 
millón llegó la población de Cali y Medellín en Colombia (Vargas-
Sierra, 1990: p. 131).

Esta macrocefalia urbana continúa presentándose a pesar de los debates 
que suscita las carencias en el aprovisionamiento de servicios, los equipa-
mientos, las comunicaciones, los servicios públicos, la seguridad, el medio 
ambiente, el empleo, etc. Al respecto, el peruano Aníbal Quijano (1975) ha-
bla de la prevalencia de un dualismo estructural mediante el cual fue crea-
do el imaginario de la sociedad rural como inmóvil frente al sector urbano 
cambiante y moderno y esto generó migración masiva campesina. También 
fue determinante la modificación en el carácter de las empresas agropecua-
rias tradicionales, los vínculos financieros y crediticios, la modificación de 
las relaciones de trabajo y los sistemas productivos, así como los atractivos 
de la vida moderna disponibles en las ciudades, según la clase social. Este 
dualismo continúa afianzado en el imaginario de muchos grupos humanos de 
la ciudad y quienes allí llegan. 

La atracción por la ciudad industrial de comienzos del siglo XX no cesa ni 
aun con el aumento en la construcción de barrios periféricos, como lo eviden-
cian los callampas en Chile, las villa miseria en Argentina, las barriadas en 
Perú, las favelas en Brasil, los cantegriles en Uruguay y los barrios de invasión 
en Colombia, con poblaciones en situación de exclusión dentro de las ciuda-
des latinoamericanas. No obstante, la ciudad continúa siendo atractiva. Como 
dato reciente, en el Informe del Fondo de Población de las Naciones Unidas 
–UNFPA– (2007) se dice que los países en desarrollo necesitan aceptar el 
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crecimiento urbano como un posible aliado en las tareas de desarrollo puesto 
que las ciudades tienen importantes ventajas:

1° Aunque la pobreza se incrementa, se presentan ventajas de índole eco-
nómica, social y demográfica.

2° Las ciudades están en mejores oportunidades de aprovechar la globa-
lización. 

3° Están en mejores posibilidades de ofrecer servicios de educación y 
salud.

4° La urbanización contribuye a contrarrestar la degradación del medio 
ambiente “al ofrecer una vía de salida al crecimiento de la población 
rural, que de otro modo invadiría el hábitat natural y zonas de abundan-
te diversidad biológica” (p.69).

5° La urbanización acelera la declinación de las tasas de fecundidad.

Asimismo, en el año 2008, la señora Anna K. tibaijuka directora ejecutiva 
de ONU, hábitat en su mensaje de apertura al informe  decía:

Hoy más que nunca, las ciudades son los lugares donde se en-
cuentran las grandes expectativas de la humanidad. Los retos están 
a la vista de todos, día tras día. La superación de estos retos podría 
abrir una abundancia de oportunidades para todos. Por mucho que 
nos gustaría controlarlas, probablemente lo mejor que podemos hacer 
en este momento es intentar entender las fuerzas que existen detrás 
de la urbanización, y tratar de guiarlas (ONU-HABITAT, 2008: p. 6).

Esta adscripción fiel a las directrices internacionales del desarrollo, por 
parte de nuestras élites gobernantes e intelectuales, ocasionan que los servi-
cios sociales, las dinámicas económicas y laborales, las opciones educativas 
y todo lo que acarrea el desarrollo moderno sea concentrado en las grandes 
ciudades, ampliando la brecha cada vez más con quienes viven en el las zonas 
rurales o en pequeñas urbes, expandiendo el modo de vida urbano hasta los 
lugares más recónditos. 

Son múltiples los ejemplos de ciudades cuya transformación cultural es 
el resultado de macroproyectos de desarrollo y sus impactos desafortunada-
mente no han contado con la suficiente investigación por el triunfalismo con 
el que maniobran nuestros gobiernos que ocultan y convierten todo en avance 
y progreso. Caso representativo es Medellín, ciudad colombiana, ejemplo de 
triunfalismo frente al desarrollo en Latinoamérica, lugar donde la hegemonía 
logra un amplio margen de consolidación porque:
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Una de las características de la hegemonía es la capacidad de 
unificar a través de la ideología y así mantener unido a un bloque 
social que, sin embargo, no es homogéneo, sino marcado por profun-
das contradicciones de clase. Una clase es hegemónica, dirigente 
y dominante, mientras que con su acción política, ideológica, cul-
tural, logra mantener junto a sí un grupo de fuerzas heterogéneas 
e impide que la contradicción existente entre estas fuerzas estalle 
(Luciano Gruppi, 1978: p.13).

La imagen de ciudad moderna y desarrollada se promociona entre coterrá-
neos y en el exterior, a modo de una metrópoli, abierta al turismo y a la inver-
sión extranjera. Tal imagen es visual y económicamente sostenida, gracias a 
una antigua alianza entre empresariado, clero y clase política y a los vínculos 
de estas élites con Europa y Norteamérica que la hacen ser desde el siglo 
XIX “el resultado del proceso colonizador [español] y en los siglos siguientes, 
centro de nuevos procesos de colonización” (Álvarez, 1996: p. 57)5. El primer 
lugar que ostentó como ciudad industrial en Colombia se debió a la capacidad 
económica y la disposición política para acceder en forma rápida a las tecno-
logías de punta en materia de servicios de energía, acueducto y de transportes 
terrestre y aéreo. Dos oleadas industriales sentaron las bases de la economía 
industrial paisa6: la compra de las máquinas de acero en 1903 por Pedro Nel 
Ospina “quien fue a Manchester a aprender sobre producción textil” (Poveda-
Ramos, 1996: p. 311) y al volver creó empresas textileras como Coltejer en 
1907 y Fabricato en 1920 y la modernización en la relación entre capital-
trabajo desde 1950 a través de una nueva racionalidad en la producción y 
la organización científica del trabajo, desplazando el aprendizaje del oficio 
mediante la transmisión de saberes entre obreros. Este saber adquirido en la 
práctica pasó a tener controles disciplinarios, estímulos monetarios y morales. 
Se trataba de una ingeniería industrial que buscaba:

Elevar los niveles de productividad de sus trabajadores, según 
el ejemplo de la industria norteamericana [y aplicar] procedimientos 
introducidos a comienzos de siglo por Taylor en sus teorías sobre la 

5. La ciudad cuenta con una división político-administrativa urbana conformada por 249 
barrios agrupados en 16 comunas que conforman 6 zonas. En la parte rural comprende 62 
veredas agrupadas en 5 corregimientos que conforman 1 zona para un total de 2.249.073 
habitantes, según estimación realizada por el Departamento Administrativo Nacional de Es-
tadística en el censo realizado en el año 2005.
6. Paisa es el gentilicio que se emplea para quienes viven en el Departamento de Antioquia 
cuya capital es Medellín.
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organización científica del trabajo. Los distintos oficios son someti-
dos a mediciones y observaciones rigurosas, con el fin de establecer 
una definición científica que asegure el máximo rendimiento [Arango, 
1996: p. 488).

La capacidad para diversificar los negocios es una cualidad que permane-
ce cuando la población aumenta. En la década setenta, específicamente en 
1973 la población aumentó a 1.077.252 (DANE, 2009) la clase empresarial 
mostró su capacidad para los negocios incursionando en la propiedad raíz, 
actividad realizada desde la primera mitad del siglo XX como iniciativa priva-
da para aprovechar la necesidad de vivienda de las familias campesinas que 
llegaban en búsqueda de empleo en la ciudad:

Lo que ocurrió en términos generales fue que entre los obreros, 
las compañías urbanizadoras encontraron clientela para sus lotes; al 
mismo tiempo, los patronos, que en ocasiones eran dueños de las 
mismas compañías, consiguieron arraigar al trabajador que ya endeu-
dado o con la esperanza de tener fácil acceso a una vivienda propia, 
permanecía en la empresa (Avendaño-Vásquez, 1996: p. 348).

Aunque esta actividad, la vivienda popular, había estado centralizada por 
el Estado nacional desde 1935 con la creación del Banco Central Hipotecario 
–BCH– y el Instituto de Crédito Territorial –ICT– esta coexistencia entre em-
presariado y clase política en este negocio no se afectó. 

El nexo del desarrollo económico con valores religiosos y modernos ha per-
mitido la coexistencia de diversas élites. En esta metrópoli, la religión otorgó 
al progreso un fundamento ético (Hissong, 1991) y moral, desde el cual, cre-
cimiento económico y salvación se proyectaban en la búsqueda de un futuro 
mejor. En las fábricas de Medellín, era común las procesiones, las imágenes 
y los rezos que fueron dignos de admiración por parte de extranjeros quienes 
decían “los hombres de empresa tienen aquí un éxito notable, interesado en el 
trabajo de las fábricas mediante estímulos no comunes en países industrializa-
dos más antiguos” (Botero-Herrera, 1996: p. 360). El clero además de influir 
en la fábrica, consolidó una historia de empresarismo boyante en la economía, 
es así que grandes mineros y propietarios de tierras desde el siglo XVIII eran 
sacerdotes (Patiño, 1996). No obstante, lo secular y lo religioso sentaron las 
bases de la ética moral y ciudadana de finales del siglo XX y comienzos del 
XXI. Por su parte la alianza entre empresariado y clase política fueron simul-
táneas cuando en las primeras décadas del siglo XX estos se involucraron en 
el desarrollo urbano, mediante la construcción de obras de infraestructura, 
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equipamientos, saneamiento, transporte, vivienda, creación de instituciones 
de beneficencia como la Sociedad San Vicente de Paúl y la construcción de 
escenarios culturales como el Instituto de Bellas Artes. También controlaban 
la política local:

Participaron en el devenir del Concejo de la ciudad, como máxima 
instancia de representación de la ciudadanía en el orden local, por 
cuya aprobación debía pasar todo proyecto que tuviera que definir el 
rumbo de la ciudad (García-Estrada, 2000: p. 55).

La Sociedad de Mejoras Públicas, creada en 1899, llegó a tener el 
mismo estatus que el Concejo de la Ciudad y su influencia fue determi-
nante en el diseño de la ciudad, en la ejecución de las principales obras 
de la ciudad relacionadas con el comercio, las vías, la vivienda y la aten-
ción social; tanto es así, que la planeación urbanística estuvo en manos 
del empresariado quienes en el poder político difundieron los estilos fran-
ceses y norteamericanos. 

Un cambio emblemático en la ciudad de los noventa es la conformación 
familiar adaptada al desarrollo del capitalismo. En Medellín, la dinámica in-
dustrial moldeó la figura femenina al hogar, cuando la aceleración de la pro-
ducción expulsó a las mujeres de la fábrica y las reemplazó por mano de obra 
masculina para confinarla a la casa, contando con el apoyo del clero, quien 
argumentaba estaba cuidando la moral femenina. No obstante, las presiones 
por parte de los movimientos de mujeres y las condiciones socioeconómicas 
de muchas familias condujeron a una incorporación femenina en el campo 
laboral de forma sostenida7.

La hegemonía del desarrollo y los valores modernos del progreso y el 
orden se conservan intactos aunque los períodos de violencia han mostrado 
nexos con la economía y la política. La convivencia pacífica y la participación 
comunitaria intentan configurar una subjetividad ética para el ciudadano del 
siglo XXI. Es este escenario complejo, contradictorio y adscrito al desarrollo 
económico, mediado en sus efectos por la moral cristiana, en el que desde 
mitad de siglo comenzó a habitarse por familias que buscaban incorporarse 
a la clase obrera primero y luego quisieron conseguir una vivienda y un lugar 

7. La ciudad cuenta con una división político-administrativa urbana conformada por 249 
barrios agrupados en 16 comunas que conforman 6 zonas. En la parte rural comprende 62 
veredas agrupadas en 5 corregimientos que conforman 1 zona para un total de 2.249.073 
habitantes, según estimación realizada por el Departamento Administrativo Nacional de Es-
tadística en el censo realizado en el año 2005.
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en la ciudad de los espejos. Así se conformaron los sectores y barrios popu-
lares de la ciudad.

en la ciudad, desarrollo y progreso concilian valores religiosos y la imita-
ción de costumbres mundanas foráneas que afianzan la diferencia económica, 
social y cultural “la vieja sociedad de castas se articula con la nueva sociedad 
de clases” (Castro-Gómez, 2009: p. 110). El espíritu cosmopolitano se mo-
dela con el acatamiento de modas, modales y costumbres foráneas que son 
signo de distinción:

Además del aporte foráneo de la minería, el comercio, la banca y 
la industria, su presencia se sintió también en otras esferas de la vida 
cotidiana tales como la afición al teatro, a la ópera, al cine, en el gusto 
musical, en los hábitos alimenticios, en la arquitectura, los métodos 
pedagógicos y en los deportes. La influencia extranjera continúa al 
cambiar el milenio, ahora masificada a través de la radio, la televisión, 
el cine e Internet (Gómez de Jaramillo, 2001: p. 81).

Pero el tránsito de la ciudad industrial a la ciudad masificada ejemplifica 
el desborde de los cánones previstos por el desarrollo urbano y la prevalencia 
de la doble ciudad:

La del norte y la del sur, de los pobres y los ricos, de la gente 
bien y los delincuentes, en las que los habitantes de las comunas del 
norte se desplazan diariamente al resto de la ciudad, mientras que los 
habitantes de clase media y alta no conocen la mitad de su ciudad 
(Melo, 2004: p.12).

No obstante, el sentido de lo popular parece ser la base del relaciona-
miento de sus habitantes con la institucionalidad estatal, religiosa, social y 
política de la ciudad. El proceso de poblamiento como determinante en la 
configuración territorial y luego la atmósfera de relacionamiento que va ocu-
rriendo en el marco de las intervenciones sociales, demuestra que la hegemo-
nía universalista del desarrollo transforma paulatinamente la vida de quienes 
cambian sus ideales de vida para no sentirse subdesarrollados.

Pero además, el legado de la conquista y la república se hace evidente 
en la ciudad latinoamericana con la alianza para la intervención social 
desde la institucionalidad pública-estatal, privada y eclesial. Desde co-
mienzos del siglo XX, el Desarrollo Comunitario fue un enfoque aplicado a 
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todas las poblaciones que requerían un margen de regularización social por 
su condición económica, pero también instauró las bases de la participa-
ción comunitaria en el desarrollo. Efectivamente, estaban los pobres a los 
que se refería el presidente estadounidense Harry Truman en 1949 y por 
tanto, el desarrollo debía llegar a ellos. En los años sesenta, el desarrollo 
comunitario fue definido por los administradores ingleses de Asia y África 
como “un movimiento con el fin de promover el mejoramiento de la vida de 
toda la comunidad, con su participación activa y, en lo posible, por inicia-
tiva de la propia comunidad” (Ander-Egg 1982: p. 22). Este fue asumido 
en Latinoamérica con la Alianza para el Progreso dentro del Marco de la 
Operación Panamericana (1961) a través de una metodología enfocada 
hacia transformaciones en los ámbitos económicos, como por ejemplo la 
cuestión agraria; socioeconómicos mediante el cooperativismo y sociales a 
través de la construcción de carreteras, viviendas, saneamiento básico, sa-
lud, entre otros. En Latinoamérica y Medellín, tuvieron especial relevancia 
los representantes de los cuerpos de paz estadounidenses, quienes fueron 
apoyados por las Juntas de Acción Comunal –JAC– de los barrios. 

En la década del noventa, la intervención social es realizada mediada 
por un enfoque de desarrollo definido a nivel municipal, cada programa lleva 
implícito o explícito este sello y aunque los nombres abundan y pretenden 
diferenciarse como bancos, redes, alianzas, fortalecimiento institucional, 
redes de autoabastecimientos, inclusión y desarrollo, etc., es común que 
estos enfoques locales estén adscritos a los discursos institucionalizados 
del desarrollo humano, sostenible, cultural y local principalmente8. En las 
interacciones entre habitantes y representantes de las instituciones, la afir-
mación de la hegemonía del desarrollo se presenta inicialmente como con-
sentimiento, en tanto se responde a obras solicitadas o necesarias para los 
habitantes, pero, progresivamente, quienes agencian van imponiendo proce-
sos de formalización que comprenden normas, leyes, procedimientos, entre 
otros, para la legalización de los barrios, la organización comunitaria, el 
ordenamiento físico espacial de la actividad comunal mediante la dotación 
de sedes y el reforzamiento de la moral cristiana cuando la institución es 
eclesial. La supremacía de la élite ilustrada y con poder político o de otra 
índole, se evidencia en el direccionamiento del desarrollo como:

8. En las bases de datos de las Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional, La Organización para la Cooperación y el  Desarrollo OCDE y el Banco Intera-
mericano de Desarrollo BID presentan abundante información al respecto.
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Dominio y dirección moral e intelectual como hegemonía o mo-
mento de consentimiento de la dirección cultural, para distinguirlo 
del momento de la fuerza, de la coacción, de la intervención legislati-
va estatal, o policíaca (Anderson, 1978: p. 41).

Son pocos los países del continente en donde la imagen del Estado pa-
ternalista no perviva en el diseño y aplicación de los programas sociales. En 
Colombia, por ejemplo, los Hogares comunitarios de Instituto Colombiano de 
Bienestar familiar ICBF, programas de complementos nutricionales, restauran-
tes comunitarios y escolares, los clubes de vida, los clubes juveniles, los pro-
gramas de atención a las mujeres y a diversos grupos de población, programas 
recreativos y obras físicas para la adecuación de los barrios como pavimen-
tación de vías, dotación de sedes comunales, cobertura en servicios públicos 
(acueducto, alcantarillado, energía eléctrica, telefonía local), entre otros, a 
menudo contribuyen a generar vínculos clientelistas más que ha proporcionar 
herramientas de autonomía local.

Las instituciones del sector privado empresarial, sus fundaciones y la in-
tervención social, conllevan a fortalecer la capacidad organizativa y a su vez 
afianzan los lazos de afecto por la ayuda filantrópica que se recibe. Cuando 
quienes realizan la intervención son organizaciones no gubernamentales, la 
capacidad crítica se desarrolla y las poblaciones responden a las escasas po-
sibilidades de inclusión que tengan en lo que el sistema social brinda como 
bien colectivo (educación, empleo, vivienda, etc). Toda esta labor de coopera-
ción está inscrita en el dualismo desarrollo-subdesarrollo.

Con la clase política de la ciudad los líderes y lideresas establecen una 
relación de doble vía: obtienen beneficios o mejoras para sus condiciones de 
vida y aportan en las jornadas electorales. En la cotidianidad de los barrios, 
la relación con los partidos políticos de derecha e izquierda determinaron la 
dinámica social de los barrios como vínculo natural desde el nacimiento y 
crecimiento de los barrios. La presencia de los presidentes de la república 
para inaugurar los barrios o en las fechas en que se conmemora la fundación 
es motivo de orgullo (Ortiz y Rivera, 1992). Toda la clase política tiene que ver 
con estas prácticas de asistencia social, por ejemplo, “la esposa de un gober-
nador vino con maquinaria para pavimentar las calles, cuando habían barrios 
que llevaban hasta 20 y 25 años sin pavimentar” (Hilda Ruiz, 2008). 

En este marco de relaciones, el desarrollo comunitario se promovió a tra-
vés de la organización comunitaria. Las Juntas de Acción Comunal en Colom-
bia, Juntas de Vecinos en otros países, continúan siendo el mecanismo de 
intermediación entre habitantes y Estado y poco a poco se generan otras for-
mas organizativas como estrategia de cada programa que llegan a los barrios 
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en asuntos sociales de vivienda, salud, medio ambiente, etc., y por población 
(semilleros, clubes juveniles, mujeres, clubes de vida de la tercera edad, etc.). 
Los párrocos han sido determinantes en la organización de los vecinos y ve-
cinas, puesto que cada parroquia procedía a sectorizar y a conformar grupos 
voluntarios y de catequesis. Un fiel ejemplo fue lo que hacía la parroquia El 
Santo Evangelio en Medellín, que tenía grupos de evangelizadores, legión de 
María, Infancia Misionera, acólitos, grupo bíblico, juventud misionera, grupo 
vocacional, grupo de oración, acción católica, pastoral de salud9. 

Uno de los resultados del enfoque del desarrollo comunitario fue la figura 
del líder y el privilegio de la representación formal. Esta situación permitió 
consolidar una élite local que, formada en el desarrollo, continúa normalizan-
do la vida comunal. En este sentido, la organización ha sido el instrumento 
para la validación de los proyectos de desarrollo comunitario que van dirigidos 
hacia las comunidades barriales y por eso sus habitantes se han refugiado en 
esta figura organizativa para acceder a los servicios sociales estatales. A pesar 
de las contradicciones sociales que se puedan presentar entre habitantes y 
con las instituciones, el paradigma del desarrollo se instala con mucha fuerza, 
debido a que se establece una relación implícita entre la condición de exclu-
sión y su salida a través del progreso y el desarrollo. 

La intervención social configura en las grandes metrópolis una diferencia-
ción social interna que mantiene sus contradicciones de clase. Lo paradójico 
es que el desarrollo les permite coexistir a partir de un consenso en el que 
actúan cuatro mecanismos a saber (García-Canclini,1997: pp. 79-80): 

1. Que el ámbito social definido por la clase hegemónica –producción, 
circulación y consumo– son aceptados por las clases subalternas como 
campo de lucha. En este sentido el progreso moderno permite la per-
manencia en la subalternidad cuando se afirma que “El barrio ha pro-
gresado mucho está muy bueno, todo muy bueno, y hay colegios, y hay 
bachillerato y hay de todo… porque ya tenemos luz, agua, teléfono, 
gas, de todo”10. “Yo al barrio 12 de octubre, yo lo veo bien, porque no-
sotros progresamos, en este 12 de octubre progresamos, viendo lo que 
nos entregaron a nosotros, pues lo que empezó el barrio 12 de octubre, 
para mí es uno de los mejores barrios de Medellín”11.

9. Sofía Castaño, habitante del barrio la Esperanza, Medellín. Entrevista septiembre 20 de 
2008. 
10. Ramona Pérez, habitante del barrio Pedregal, Medellín. Entrevista  octubre 3 de 2008.
11. Luis Norberto Vallejo, habitante del barrio Doce de Octubre, Medellín. Entrevista octubre 
4 de 2008.
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2. Que la lógica de esta lucha sea la apropiación diferencial –diferente 
para cada clase– de lo que el campo de lucha produce como capital 
material y simbólico. Desde esta perspectiva la subalternidad se asume 
como condición de clase baja que busca el ascenso social a lo que se 
considera el nivel de vida esperado en la ciudad. “Los jóvenes van al 
bulevar de la 68 sí, ese es el parche, pero no van por ejemplo a esos 
centros comerciales como el Tesoro”12.

3. Que en esas luchas las clases subalternas partan de una desventaja 
insuperable. En este caso, la ancestralidad campesina aparece como 
atrasada y sus condiciones económicas y sociales deficitarias, esto 
constituye su desventaja  ante lo considerado normal en la ciudad:

“En el 75, 76, esto era un rastrojero desde allá abajo desde la 80, 
no eran sino puros palos de mangos rastrojo… pa uno subir aquí en 
invierno, lo llamaban camino de herradura de fango, un pantanero y 
uno va un paso pa delante y se devolvía pa atrás cuatro o cinco13”.

4. Que esta desventaja sea ocultada. Este encubrimiento es logrado por-
que se construye una legitimidad del desarrollo como vía posible para 
alcanzar la igualdad social esperada, naturalizando así las condiciones 
de desigualdad social:

“Lo que le falta al barrio, pues, es un parque bien bonito como el 
parque de la creciente presidenta en el Poblado [zona norte] que ya 
lo conocimos los abuelitos y también a nivel de Junta. Nos hace falta 
que quiten esos tugurios de ahí del borde de la quebrada y hagan unos 
edificios como los de Juan Bobo de allá del barrio Popular14”.

“Es como me lo soñaba, así como está con calles, carreteras, con 
los buses, con los taxis subiendo por acá, con la electricidad, con telé-
fono, porque es que no teníamos teléfono15”.

12. John Jairo Zapata, habitante del barrio Mirador del Doce “Progreso”, Medellín. Entrevista 
septiembre 24 de 2008.
13. Raquel Rueda, habitante del barrio Picachito, Medellín. Entrevista septiembre 12 de 
2008.
14. Nohemy Jaramillo, habitante del barrio Progreso N° 2, Medellín. Entrevista septiembre 
7 de 2008.
15. Adiela Zuluaga González, maestra de la Institución Educativa Picachito, Medellín.  En-
trevista septiembre 12 de 2008.
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De esta manera, la hegemonía del desarrollo se afianza en la ciudad. 
La crítica, bastante común, se hace desde una perspectiva funcional, por 
no encajar en los cánones previstos y en los estilos de vida normalizados. 
Por ello se acude al sentido de lo popular como oportunidad para generar 
modelos propios de desarrollo surgidos desde las mismas comunidades. Se 
trata de una configuración de lo popular a partir de las relaciones con lo 
hegemónico mediante un doble proceso “reproducción del sistema y diferen-
ciación social dentro de este” (García-Canclini, 1997: p. 66). La igualación 
es un camino para buscar inclusión más que replantear los estilos de vida 
impuestos por el sistema social.

2.1.  Participacion para planear el desarrollo

Son múltiples las estrategias empleadas para mantener la hegemonía 
del desarrollo, por ejemplo la abundante producción de literatura a nivel 
mundial, y el despliegue de oficinas y sedes de los organismos internacio-
nales. También ha sido clave la normatividad generada con los documentos 
de las conferencias, las cartas y documentos afines, así como la ayuda o co-
operación para el desarrollo. Este involucramiento mundial en el desarrollo 
ha contado históricamente con dos estrategias: la planeación y la educación. 
Más reciente, en América latina, la década de los noventa fue especialmente 
significativa por el auge de la participación condicionada para los proyectos 
de desarrollo. La planeación participativa emergió así como una estrategia 
adscrita a dos tendencias: la descentralización y la aplicación del neolibe-
ralismo. La educación no formal vino a ser una estrategia de apoyo a los 
procesos participativos, con un progresivo grado de formalización como se 
podrá apreciar en la discusión del tema.

Desde la década del sesenta del siglo XX, la planeación del desarrollo, fue 
la principal estrategia para reorganizar actores sociales, recursos y procesos de 
diversa índole a fin de asumir la dirección racional del cambio social, esto es, 
el ordenamiento de las acciones en una temporalidad y en una espacialidad 
específica. La definición de planeación, que hacía Gonzalo Martner en 1967, 
señala muy bien el sentido de esta en la época:

Planeación es la selección cuidadosa de fines y medios apropia-
dos para alcanzarlos. Si se considera el trabajo a realizar, programar 
“es una disciplina intelectual de ordenamiento racional de recursos 
escasos tras objetivos precisos; implica, además del diagnóstico, 
la tarea de pronosticar el futuro. Es un proceso de asimilación y 
sustanciación de un enorme caudal de informaciones que permitan 
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apreciar todos los cauces de la acción, y el lento proceso de selección 
de alternativas, luego de una evaluación científica de las ventajas e 
inconvenientes de cada una de ellas” (citado por Calderón-Rivera, 
1998: p. 23).

Mediante este tipo de racionalidad, las prácticas sociales y las concepcio-
nes de vida fueron transformadas en necesidades y problemas de desarrollo 
en términos de carencia. Como estrategia de modernización, la planeación 
se extendió a todos los ámbitos de la tecnología, las telecomunicaciones, el 
sector industrial y empresarial. Hasta la actualidad, se ha pretendido que a 
través del uso de la racionalidad se logre alcanzar el desarrollo social y hu-
mano (Saavedra, Guzmán y otros, 2003), construyendo nociones de realidad 
generalizables y neutras que superen el subdesarrollo. No obstante, tal como 
lo menciona Escobar (1996), la planeación del desarrollo se ha convertido en 
un sistema de representación:

Cuando se desplegó en el Tercer Mundo, la planificación no solo 
portaba esta herencia histórica, sino que contribuyó grandemente a 
la producción de la configuración socioeconómica y cultural que hoy 
describimos como subdesarrollo (p. 216).

Los programas y proyectos que han surgido desde entonces, bajo la ló-
gica de una “realidad subdesarrollada”, han moldeado el conjunto social y 
es por esto que: 

La efectividad de los proyectos, por tanto, no debe ser leída des-
de su intencionalidad, sino desde sus prácticas concretas, desde los 
mecanismos que pone en juego para conseguir determinado objetivo, 
las técnicas que utiliza para modificar las relaciones de la población 
beneficiada (Ramírez y Ramírez, 2002: p. 110).

La planeación, en el marco de esta racionalidad, se transforma en ele-
mento legitimador de una visión del mundo pensada desde la hegemonía del 
desarrollo occidental:

La planificación redefine la vida social y económica de acuerdo con 
los criterios de racionalidad, eficiencia y moralidad que son concordan-
tes con la historia y las necesidades de la sociedad capitalista, indus-
trial, pero no con las del Tercer Mundo (Escobar, 1996: p. 219).

Decolonizar 01 • rev02.indd   46 6/2/14   2:22 PM



47

Hegemonia del desarrollo

En Latinoamérica la planeación fue una estrategia común, empleada por  
comisiones de expertos enviados por la banca internacional, para evaluar y 
reafirmar la condición de subdesarrollado. Calderón Rivera (1998), Saavedra 
y otros (2003) muestran cómo entre 1922 y 1957 la labor de los expertos de 
la Comisión Currie, Kemmerer y Lebrel, entre otras, consistía en reacomodar 
las economías nacionales para el otorgamiento y manejo de los empréstitos 
para el desarrollo. Luego, esta labor se va tecnificando con la incidencia de la 
CEPAL cuando se formula el primer plan decenal (1961-1970) elaborado con 
base en las orientaciones de la Alianza para el Progreso. También contribuyó 
la promulgación de normas que ampliaron el control Estatal sobre el gasto 
público y el proceso de descentralización política, fiscal y administrativa en el 
orden regional. A medida que se institucionalizó la planeación de Estado, su 
práctica se extendió progresivamente a la gestión pública en su totalidad y a 
los distintos niveles territoriales.

La participación de los pobres, como medida de legitimidad en la pro-
moción del desarrollo, se afianzó políticamente en la década del ochenta a 
través del proceso de descentralización que se implementó en Latinoamé-
rica. La descentralización sería objeto de una amplia discusión por parte 
de la academia, toda vez que se le consideraba una estrategia que podía 
servir tanto para profundizar la democracia como para expandir el modelo 
económico neoliberal (Coraggio, 1991). No obstante, la participación tenía 
un antecedente importante en los debates del desarrollo en la década del 
setenta en cuanto a la integración social, económica, poblacional y  espa-
cial-regional, porque eran asuntos clave desde los cuales se esperaba lograr 
equidad social y, a su vez, servían de ruta para la búsqueda unificada del 
desarrollo participativo (Esteva, 1996). 

En la década de los noventa, los movimientos cívicos y sociales reclama-
ban una mayor injerencia ya no solo en proyectos de desarrollo sino en todas 
las decisiones referidas a la participación en los territorios, ante la presión por 
la modernización estatal, la crisis por la que transitaba el modelo fordista, la 
creciente urbanización, los conflictos en el ejercicio del poder local, la crisis 
social y económica y las nuevas reivindicaciones culturales. Para ello, se instó 
a que el ejercicio de la planeación como práctica exclusiva del Estado fuese 
abierto a toda la población.

A medida que el vínculo entre participación y desarrollo se fue volviendo 
indisoluble, la participación se fue convirtiendo progresivamente en objeto 
pedagógico y educativo. En los años sesenta del siglo XX, la participación en 
el desarrollo emergió con fuerza por las orientaciones del Banco Interameri-
cano de Desarrollo –BID– para vincular a los pobres en el desarrollo y como 
una medida para lograr la efectividad en los programas de este organismo 
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internacional, porque según este “La programación del desarrollo comunal 
debe aprovechar los procesos de cambio existentes, a fin de reducir el tiempo 
requerido para que la comunidad ‘arranque’ en la trayectoria de sostenerse por 
sí” (Moore, 1966: p. 34)16. 

De esta manera, la participación se vislumbró como un dispositivo esen-
cial para legitimar la intervención social a partir del reconocimiento de las 
condiciones del contexto en donde se implementarían los programas y pro-
yectos. En esta perspectiva los agenciantes y profesionales del desarrollo 
se dieron a la tarea de diseñar metodologías que facilitaran la participación 
de las comunidades, construyendo así un nexo incuestionable entre parti-
cipación y desarrollo, es decir, sin lo uno no se lograría lo otro. Para tal fin, 
contaron con una amplia literatura que conceptualizaba la participación, 
la clasificaba y, además, determinaba su relación con la democracia y el 
Estado. En forma persistente, los organismos internacionales como el Banco 
Mundial (1999) y las Naciones Unidas (2002) han continuado afianzado 
este vínculo entre participación y desarrollo en sus informes anuales, llegan-
do a ser un requisito sine qua non para la ayuda a los países denominados 
subdesarrollados o en vía de desarrollo.

Este componente participativo en la planeación del desarrollo significó 
en la década del noventa, la aspiración a que “las personas, las comuni-
dades, los géneros, las regiones y la nación construyan paralelamente su 
autonomía y su riqueza” (Forero-Pineda y Otros, 1999: p. 33). Se promovía 
con fuerza una planeación al derecho, es decir, aquella que conjugara demo-
cracia representativa con democracia directa, porque se aspiraba a pasar de 
una planeación descendente caracterizada por el “centralismo […] ausencia 
de democracia en la definición de políticas públicas […] visión sectorial del 
desarrollo [y] tendencia técnico-instrumental” (Pérez-Zapata, 2007: p. 72); 
a una planeación ascendente o construida desde las bases comunitarias 
territoriales. La definición de esta territorialidad, en algunos casos, surgió 
de acuerdo a la división político-administrativa y, en otros casos, fueron 
las particularidades o identidades de tipo social, económica o cultural de 
los territorios, las que determinaron la cobertura del proceso. En Colombia, 
jurídicamente la participación transversalizó la Constitución Nacional en Co-
lombia y esto se nota de forma clara en el capítulo segundo del título XII (del 
régimen económico y de la hacienda pública) que determinó cómo hacer 
efectiva la participación ciudadana. De allí devienen los posteriores desarro-
llos legislativos como la ley 152 de 1994 (Sistema Nacional de Planeación 

16. Pobreza se empleaba como estigma para categorizar poblaciones según el ingreso 
per cápita.
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Participativa) en Colombia y el Acuerdo 043 de 1996 (Sistema Municipal 
de Planeación) en Medellín.

Con la participación “no solo se pretendía racionalizar los planes de 
desarrollo sino, también, incorporar a estos la manifestación de una nueva 
racionalidad colectiva, construida en forma directa y participativa” (Fo-
rero-Pineda y otros, 1999: p. 3). Por eso la legitimidad de esta requería 
validez social en tanto se buscaba transformar las estructuras de poder, 
las decisiones del bienestar social y la gestión de lo público a través de la 
concertación y la toma de decisiones por quienes vivían en el territorio. Al 
unísono se decía, en los medios académicos y sociales, que la participa-
ción era “la posibilidad de tener acceso al proceso de toma de decisiones 
y de ser protagonistas en el medio en que tales decisiones se ejecutan” 
(Saavedra-Guzmán, 2001: p.77).

A la trayectoria del BID para orientar la participación del desarrollo 
comunitario, en la década de los ochenta y noventa, se sumó la del Fon-
do Monetario Internacional FMI, en pleno auge de las medidas de ajus-
te estructural en latinoamérica, como medida de apaciguamiento social. 
Esta labor continúa siendo apoyada por organizaciones de ayuda como la 
Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), la 
Canadian International Development Agency (CIDA), Japan International 
Cooperation Agency (JICA), Deutshe Gesellshaft für technische Zusamme-
narbeit (GTZ-Alemania), Agencia Española de Cooperación Internacional 
(AECI), Development Dimension Internacional (DDI-Reino Unido), Bangla-
desh Agricultural Development Corporation (BADC-Bélgica), Agencia No-
ruega de Cooperación para el Desarrollo (NORAD), Agencia Sueca para el 
Desarrollo Internacional (SIDA), Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), Organización de las Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Alimentación (FAO), BANCO MUNDIAL (BM), Banco Asiático 
de Desarrollo (BASD), Banco Africano de Desarrollo (BAFD), entre otras. 
Estas organizaciones acogieron el Enfoque Metodológico del Marco Lógico 
–EML– como herramienta para la planificación y gestión de proyectos de 
desarrollo en sus diversas intervenciones. El aprendizaje del EML se con-
virtió en condición para la ayuda. En Medellín, por ejemplo, la GTZ logró 
un nivel de incidencia importante gracias a la alianza que realizó con la 
administración municipal y sectores comunitarios de la ciudad.

Es importante señalar que el sentido de la participación se fue ampliando 
con la integración de la cuestión territorial, nutridos por la geografía espacial 
y los aportes de las escuelas alemana, anglosajona, francesa y norteamericana. 
Esta última escuela mostró que, además de la localización de la producción y 
los flujos de comercio, los aspectos sociopolíticos eran también determinantes 
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en la configuración del territorio (Moncayo-Jiménez, 2001). Por su parte la 
gestión territorial, influenciada por la geografía económica y la geografía hu-
mana, se conceptuó bajo un enfoque tripartito basado en la concertación y 
la toma de decisiones por parte del Mercado, el Estado y la Sociedad Civil. 
Según este enfoque sociocéntrico, la participación de esta tríada permitiría 
brindar elementos a quienes definen las políticas públicas. Este discurso, 
aún vigente, enfatiza en “conceptos, modelos y metodologías que permitan 
racionalizar, desde una perspectiva científico-técnica, la práctica de la plani-
ficación y la administración de los procesos sociales, político-institucionales y 
ambientales jurisdiccionales” (Rinaudo, 2004: p. 53) y es un principio básico 
de la planeación participativa.

Fue así como planeación y participación, se convirtieron en parte de 
un mismo fin, el desarrollo, a través del cual, se buscaba transformaciones 
de los territorios a partir de la concertación con todas aquellas personas e 
instituciones que tuviesen algún tipo de vínculo con estos, en tanto la expec-
tativa era que los sujetos o comunidades se empoderaran en el proceso. De 
esta manera, la participación se apalancó con la educación de sujetos políti-
cos “con horizonte, visión y misión política que se inscribe en el afán por el 
reconocimiento y la representación cualificada de los intereses e imaginarios 
específicos en pro de un desarrollo con mayor equidad y democracia” (Oban-
do y otros, 2003: p. 19).

En la década de los noventa y dentro de la hegemonía del desarrollo, este 
vínculo dio surgimiento a la planeación participativa como contracorriente, 
desde una perspectiva contrahegemónica al desarrollo universalista y su nexo 
con el capitalismo. A esta estrategia se sumaron intelectuales de izquierda y 
líderes de base. El énfasis en lo económico fue cuestionado y se incorporaron 
las dimensiones política, social, ambiental y cultural, optando porque en el 
ámbito territorial se impulsara el cambio del enfoque racionalista espacial a 
un enfoque multicomprensivo de lo territorial.

La contrahegemonía no puede ser entendida sino como la genera-
ción de una nueva visión del mundo, que genere “iniciativa política” 
de las clases subalternas, que “cambie la dirección” de las fuerzas 
que es preciso absorber para realizar un nuevo “bloque histórico” 
(Campione, 2009: p. 9).

El sentido mismo de la planeación fue motivo de reflexión en cuanto a sus 
posibilidades para incidir en el fortalecimiento de la democracia, porque se 
consideraba la participación como un medio de vinculación progresiva en el 
diseño, gestión y control de los planes para promover prácticas políticas que 

Decolonizar 01 • rev02.indd   50 6/2/14   2:22 PM



51

Hegemonia del desarrollo

contemplaran el derecho a ser consultado, incidir en las decisiones y aportar 
en la gestión y la veeduría de lo proyectado. La planeación participativa pre-
tendió ser una fuerza política en escenarios de conflicto y poder que promove-
ría la incorporación de la pedagogía social para el empoderamiento ciudadano 
y comunitario en los territorios.

Los aportes de las técnicas propias de la educación popular y aquellas 
que se empleaban para el desarrollo comunitario de base, así como las 
empleadas desde la racionalidad científica, fueron puestos al servicio de 
los procesos de planeación participativa. La ruta convencional y lineal de 
diagnóstico-proyección, ejecución y seguimiento, empleada por los técni-
cos de la planeación estatal, fue retomada y recreada con otras metodo-
logías en las que se incorporaba el análisis de realidades y se integraban 
elementos históricos, sectoriales y contextuales. El establecimiento de 
rutas de planeación simbolizaba el acuerdo entre quienes se involucraban 
en la dirección de estos procesos como representantes que podían eje-
cutar, evaluar y redimensionar las decisiones de bienestar colectivo y la 
búsqueda de acuerdos políticos.

La planeación participativa como proceso orientado a la transformación 
personal, social y política no culminaba con la formulación del plan, todo lo 
contrario, se requería de la concertación permanente y del fortalecimiento en 
la autonomía. Igualmente, participar supuso la necesidad de una estructura 
orgánica flexible a los cambios del proceso, diseño y puesta en marcha de me-
todologías que involucraran lo técnico (instrumentos para el análisis, diseño, 
gestión y evaluación), lo pedagógico (construcción de conceptos y metodolo-
gías que hacen de los actores locales gestores de procesos de desarrollo) y lo 
político (combinar la articulación de intereses entre los actores comunitarios 
e institucionales, públicos y privados para concertar decisiones y acceder a 
los bienes sociales en los ámbitos micro y macro), así como una financiación 
claramente definida para su formulación y para las inversiones en el mejora-
miento social. Asimismo, fue necesario elaborar estrategias para la gestión y 
veeduría, contar con un sistema de seguimiento y evaluación y un componente 
comunicativo como catalizador de información, generador de opinión pública 
y propulsor para la movilización de los sujetos políticos que darían vida a las 
transformaciones esperadas:

Las propuestas de los planes de desarrollo, no solo son construc-
ciones internas de comunidades que optan por esta estrategia para 
transformar realidades concretas sino que, también, son construccio-
nes propias que se ponen en juego en contraposición de unos modelos 
excluyentes de desarrollo y a la vez tienen el ánimo de insertarse en 

Decolonizar 01 • rev02.indd   51 6/2/14   2:22 PM



52

Decolonizar el desarrollo

ámbitos culturales e identitarios más globales como las ciudades y las 
regiones (Obando y otros, 2003: p. 16).

Como proceso político, la planeación participativa se nutrió con el ideario 
político moderno, mediante el cual la participación de diferentes sectores de 
la sociedad era fundamental porque se “considera esencial el conocimiento 
de las normas, los valores y, en general, de la cultura de la sociedad que in-
tegra la realidad del sujeto de cambio” (Saavedra-Guzmán y Otros, 2003: p. 
50). Desde este enfoque, planeación y gobernabilidad aparecían como com-
plementarias en tanto parecía facilitar los niveles de consenso, tramitar crea-
tivamente los conflictos territoriales y generar mejores niveles de autonomía y 
acuerdo en la proyección del territorio. Determinada por el contexto geopolíti-
co de la descentralización, con la planeación participativa:

Se generó a nivel político una racionalidad emancipatoria ba-
sada en los principios liberales de igualdad, soberanía y justicia 
redistributiva en donde las relaciones entre los sectores sociales, sus 
recursos y el territorio suponían una posible determinación sobre las 
particularidades del contexto local en materia económica, política y 
social, con lo cual se creaba la expectativa de una posible soberanía 
democrática aun en medio de un escenario neoliberal y globalizado 
(Gómez, 2012: p. 263).

Son innumerables las experiencias de planeación participativa para 
el Desarrollo Local en Latinoamérica, en ciudades como Porto Alegre, 
Curitiba, San Salvador, Montevideo, Sarmiento, Quito, entre otras, deno-
minadas presupuesto participativo, proyectos de desarrollo, etc., que se 
realizan dentro del marco de la planeación participativa. Se han creado 
redes a nivel centroamericano y escuelas, por ejemplo la que orienta la 
Universidad Nacional de Colombia, basada en el apoyo a procesos cen-
troamericanos y sudamericanos. En Colombia, se han impulsado estas 
experiencias lideradas por gobernantes, por sectores no gubernamentales 
y por grupos de base comunitario barrial. Se han formulado planes de vida 
de comunidades indígenas y afrodescendientes, planes dirigidos a secto-
res de población joven, infancia, familia, mujer y otros relacionados con 
temas relacionados con ambiente, educación, salud, vivienda y turismo, 
entre otros, en las escalas barrial, zonal, municipal, subregional y regional 
que muestran como la planeación participativa se convirtió en una manera 
más tecnificada de intervenir en las comunidades en similitud con las me-
todologías de desarrollo comunitario pero con un sentido reivindicativo de 
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lo local y lo endógeno para generar alternativas al desarrollo hegemónico 
que parecía estar en crisis.

En las ciudades, la planeación participativa condujo a priorizar la cues-
tión socioeconómica por encima de la tradición urbanística. En Colombia, 
con la Constitución Nacional de 1991 y el marco normativo que se desprende 
de esta, se crearon instancias cercanas a la ciudadanía como los Consejos 
Nacionales y Territoriales de Planeación a modo de órganos de la sociedad 
civil constituyó, junto con las autoridades del orden nacional, departamental 
y municipal, el Sistema Nacional de Planeación Participativa. Es en este sen-
tido que se fueron creando los instrumentos para que la planeación cumplie-
ra el cometido de profundizar la hegemonía del desarrollo en sus enfoques, 
debido al obligatorio cumplimiento que se establecía para todos los gober-
nantes. En Medellín por ejemplo, la planeación participativa se implementó 
cuando esta ciudad contaba con 1.630.000 habitantes (DANE 2009). Surgió 
en un contexto de ruptura con la planeación urbanística y arquitectónica, que 
orientó el ordenamiento de la ciudad desde comienzos del siglo XX, centrada 
hasta entonces en la imitación de los modelos europeos y norteamericanos.  
Aunque desde 1985 se venían formulando planes de desarrollo en la ciudad 
de Medellín, es desde 1995 que se empiezan a formular desde un enfoque 
participativo con la ley 152 de 1994. Además de la incorporación del com-
ponente participativo en la planeación social, también en el ordenamiento 
territorial se incorporó la participación, tal como ocurrió en Colombia con la 
Ley 388 de 1997. La participación en los planes de desarrollo municipal fue 
asumida como un mandato constitucional y legislativo que aun con la consul-
ta ciudadana, la rendición de cuentas y la veeduría que se han incorporado en 
la formulación y gestión de los planes, todavía se está muy lejos de tener un 
medio para la construcción participativa y autónoma real de la ciudad frente 
a su presente y futuro.

Con la planeación participativa del desarrollo en los noventa, se generó un 
consenso entre los agenciantes para ubicar lo vinculante de las comunidades 
como eje transversal durante una serie de fases. Ruth Saavedra y su equipo 
(2001) sintetizan estas fases de la planeación participativa:

a.	 Sensibilización e identificación (compromiso y apropiación de los dife-
rentes actores).

b.	 Investigación-acción y diagnóstico.
c.	 Estrategia o formulación.
d.	 Táctica operacional: ejecución y gestión.
e.	 Seguimiento, control y evaluación.
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El carácter contrahegemónico de la planeación participativa parece, en-
tonces, provenir más bien de procesos sociales no necesariamente adscritos 
a la escala municipal, sino  de poblaciones rurales y urbanas que han vivido 
la exclusión y, ya en la ciudad, abogan por el derecho a ésta en tanto, “la 
ciudad latinoamericana fue, desde siempre, ciudad dualizada, segmentada, 
altamente polarizada, con zonas ricas y opulentas y barrios miserables” (Mo-
vimientos urbanos, 2004: p. 9),  dinamizada a partir del empleo industrial 
donde “asoma un nuevo rostro de la pobreza urbana en América Latina que 
no necesariamente es la tradicional carencia de servicios, sino que se refleja 
en la imposibilidad de llenar la canasta básica para la familia” (p.9). Por eso, 
uno de los fundamentos que justifican aún la vigencia de la planeación partici-
pativa en la ciudad es lo que se manifiesta como principio general en la Carta 
Mundial por el derecho a la ciudad:

Gestión democrática de la ciudad; función social de la ciudad 
y de la propiedad; ejercicio pleno de la ciudadanía; derecho a la 
ciudad; prioridad para los grupos vulnerables en la participación 
en el planeamiento, diseño, ejecución, control, mantenimiento, 
rehabilitación y mejoramiento de su hábitat (Movimientos urba-
nos, 2004: p. 107).

Esta forma de gestionar el territorio, en contravía muchas veces con los 
gobiernos municipales y nacionales, fue una forma de lucha permanente 
por alcanzar mayores niveles de incidencia política, mejores condiciones de 
vida y el reconocimiento en la ciudad de múltiples territorialidades. Con esta 
perspectiva contrahegemónica surgieron en Medellín hacia 1994 algunos 
procesos de planeación participativa en zonas, comunas, corregimientos y 
sectores de la ciudad. Estos procesos de planeación local, adelantados en 
las zonas Nororiental, Noroccidental, Centroriental, Centrooccidental; en las 
comunas seis, trece y cuatro y en los corregimientos de Altavista y de San 
Antonio de Prado, son representativos de otros procesos que también se 
promovieron en Latinoamérica y van a lograr que se les reconozca un nivel 
de institucionalidad a partir del establecimiento de un Sistema Municipal 
de Planeación (Acuerdo municipal 043 de 1996) semejante al que tiene la 
ciudad de Quito, Ecuador. 

Del nexo entre participación y planeación, conocido como planeación par-
ticipativa se desprenden varias particularidades:
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1. Su temporalidad no se encuentra estrictamente definida por el tiem-
po destinado a la elaboración de un plan de desarrollo, sino que se 
amplia a medida que se involucra una mayor cantidad de habitantes, 
líderes, lideresas, instituciones y organizaciones de carácter social, 
líderes políticos y representantes de sectores económicos, sociales, 
políticos, culturales, ambientales, entre otros, es decir, lo importante 
es la vinculación activa al proceso y por eso se busca que la ruta 
de planeación sea el instrumento vinculante de las negociaciones en 
materia de cómo direccionar el proceso. Los recursos económicos, 
logísticos y de diversa índole son aportados mediante la concertación 
y la disponibilidad que cada uno tenga. Esto puede ir en contravía con 
el eficientismo racionalista.

2. La estructura participativa es fiel reflejo de los ejercicios de poder 
y se expresa tanto en el direccionamiento como en los ideales de 
la transformación. Su diseño mediante estructuras de participación 
“han intentado corregir tres asuntos críticos en lo comunitario: el 
desarraigo de la organización de sus bases, la sobrecarga de res-
ponsabilidades del Estado en las organizaciones y la pérdida de 
autonomía para decidir los horizontes de vida local” (Gómez y otros, 
2009: p. 264). También se promueve la vinculación de los sectores 
representativos en cada una de las dimensiones del desarrollo que 
estén vinculados a organizaciones y a la clase política local. Para tal 
fin se conforma una instancia que agencia todo el proceso, general-
mente conformada por representantes de instituciones sociales que 
estén interviniendo o no en el territorio, el Estado y la comunidad 
organizada. Estos equipos o comités de impulso tienen la prioridad 
de garantizar que el plan de desarrollo esté técnicamente bien for-
mulado y que políticamente cuenten con el involucramiento masivo 
para que se logre legitimidad del plan y para que otros cooperantes 
inviertan en los proyectos formulados. Generalmente estos procesos  
cuentan con estrategias comunicativas cuyo poder está en la divul-
gación de sus eventos como las reuniones informativas, boletines, 
periódicos y medios visuales entre los que se encuentran videos y 
notas en la televisión comunitaria. Igualmente, se elaboran mate-
riales para dar a conocer lo que ocurre en el proceso y se promueve 
la sistematización de la información. 
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3. La unidad de planeación no coincide necesariamente con la división 
político-administrativa del territorio, aún más, su delimitación puede 
cambiar por efecto de las relaciones que se establecen a lo largo del 
tiempo con otros sectores sociales, lo cual conduce a la ampliación 
de los límites formales. Eventualmente, los límites se establecen se-
gún quien otorgue la ayuda al desarrollo, conducente a la pérdida de 
su carácter contrahegemónico en tanto el direccionamiento temporal y 
espacial pasa a ser determinado por este, tal como ocurre cuando los 
procesos son cooptados por el Estado u otra organización.

4. Los recursos previstos para los procesos de planeación participativa se 
consiguen en calidad de Fondo común en el que aportan, desde sus po-
sibilidades, quienes participan en el proceso participativo. Un síntoma 
de la pérdida en su carácter contrahegemónico es la dependencia de 
recursos externos para garantizar la continuidad del proceso.

5. Aunque la estructura orgánica es lo suficientemente amplia para alber-
gar un gran número de sectores sociales, políticos, económicos, supone 
el protagonismo está en las comunidades locales, representadas en 
sus organizaciones. La pérdida de su carácter contrahegemónico ocurre 
justamente cuando el protagonismo está en los representantes del Es-
tado, Organizaciones no Gubernamentales, empresariales y, en general, 
aquellas que son dinamizadoras del proceso pero no son habitantes del 
territorio y asumen todas las funciones de convocatoria y direcciona-
miento. Esta situación es clave porque gran parte del debilitamiento en 
la participación de las comunidades y los habitantes de los territorios, 
se debe a esta pérdida de autonomía.

6. Incorporan lo contrahegemónico en el control del proceso, la incorpo-
ración de ajustes y la valoración real de los alcances y las limitaciones. 
Generalmente cuando los procesos han perdido su carácter contrahe-
gemónico, son dependientes del Estado y de otras organizaciones para 
que sean quienes dispongan los instrumentos de seguimiento y eva-
luación. Otro síntoma de pérdida de poder local sobre el proceso es 
que sus líderes y lideresas valoran más las buenas relaciones con las 
instituciones que con las comunidades de base.
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2.2. Educacion para el desarrollo

La educación ha sido una estrategia importante para cualificar la parti-
cipación y para formar sujetos dispuestos al cambio social. Esta perspectiva 
coincide con lo que afirma Carlos Aponte-Blank (2001):

La mención de cambio social supone la referencia a modificacio-
nes a “gran escala” (a escala de nación o de sistemas internaciona-
les). Aunque las transformaciones no se produzcan en el conjunto de 
una sociedad, sino solo en algunas de sus “estructuras”, lo relevante 
es que tengan (o que se les atribuya razonadamente) el carácter de 
una modificación sustancial en relación con el funcionamiento orga-
nizacional precedente (p. 157).

Desde este punto de vista, la educación tiene sentido porque el primer 
nivel de cambio opera en quienes son los responsables de la dirección de este, 
por ello, la participación supone una cualificación de los liderazgos y de toda 
la comunidad local. 

En la década del sesenta del siglo XX, la preocupación por el cumpli-
miento de los planes nacionales de desarrollo incentivó la necesidad de la 
educación para la participación de las comunidades, mediante el desarrollo 
comunitario, el cual consistía, según las Naciones Unidas, en:

Procesos en cuya virtud los esfuerzos de una población se su-
man a los de su gobierno para mejorar las condiciones económicas, 
sociales y culturales de las comunidades, integrar estas en la vida 
del país y permitirles contribuir plenamente al progreso nacional 
(Ander-Egg, 2006: p. 35).

Igualmente, algunos representantes de la Comisión Económica para La-
tinoamérica CEPAL, como el asesor regional Lawrence Moore (1966: pp. 21-
50), enfatizaban en el procedimiento educativo para la participación que con-
sistía en una ruta de cinco puntos:

a.	 Trayectoria: consistente en el inventario o diagnóstico de organizacio-
nes que inician y la proyección esperada para el final del programa.

b.	 Etapas: procedimiento operativo que consistía, en primer lugar, en ha-
cer promoción del desarrollo y convencer de su necesidad; en segundo 
lugar, la ejecución de las labores planificadas y; en tercer lugar, que las 
comunidades dependan menos del gobierno.
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c.	 Frentes de acción: como relaciones funcionales para intervenir los fren-
tes de la organización, el aumento de la producción y el mejoramiento 
en la calidad de vida.

d.	 Coordinación: acuerdos institucionales.
e.	 Participación: como producto final.

Subrayaba el asesor, que en la tercera etapa de esta ruta “la comuni-
dad ha pasado ya el umbral del cambio y del incremento, y puede man-
tener el impulso con menos insumos del gobierno” (p. 41), por lo tanto, 
la participación era considerada “un producto y, como tal, requería de 
insumos de recursos y de técnicas […] con la aplicación de conocimientos 
y la creación de ciertas condiciones de organización social a nivel local” 
(p. 43). Nótese el lenguaje economizado que predominaba, el cual, efec-
tivamente, correspondía con la comprensión del desarrollo orientado al 
crecimiento económico y el bienestar.

En las décadas siguientes, el sentido educativo de la participación de las 
comunidades locales fue cobrando fuerza al momento de la implementación 
del programa o servicio formulado por los técnicos, ampliándose el carácter 
político debido a las demandas que los movimientos populares o de base 
hacían para ser parte en todo el proceso de transformación de sus territo-
rios. Se esperaba que el Estado promoviera y facilitara la participación, los 
agentes del mercado actuaran con mayor responsabilidad social, las ONGs 
y las agencias del gobierno se comprometieran con los objetivos de las co-
lectividades (Rinauldo, 2004: p. 166). En la planeación participativa, lo 
educativo se suscribió a eventos de capacitación dentro de los parámetros 
de la educación no formal “con una dedicación de tiempo parcial […] cono-
cimientos más específicos y prácticos y en la adquisición de habilidades casi 
inmediatas” (Pastor-Homs, 2001: p. 530).

Si se proyectase una ruptura con este reduccionismo de lo educativo, 
referido simplemente a eventos dentro en la planeación participativa (Talleres, 
seminarios, escuelas, foros, etc.), tendría que entenderse la interacción entre 
agenciantes y habitantes, en el marco de una ruta de planeación prevista, 
como una práctica educativa porque la intervención de asesores y expertos, 
la interacción entre comunidades y asesores, la incorporación de conocimien-
tos, métodos, técnicas y materiales, pretenden producir un sujeto apto para 
liderar las transformaciones para el desarrollo. Por tanto, es conveniente que 
la interacción dentro del proceso participativo, al igual que los eventos educa-
tivos sean interpretados pedagógicamente con el fin de indagar por el sujeto 
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formado, los conocimientos que se imparten y la finalidad que subyace en el 
objetivo de la transformación social.

La interpretación pedagógica consiste, en un primer momento, en identi-
ficar las actividades de educación dentro del proceso mismo de planeación y 
gestión del desarrollo y los que suelen hacerse explícitos como eventos educa-
tivos por su similitud con el aula escolar. En un segundo momento, reconocer 
los elementos que componen la estructura educativa.

Primer escenario

La educación dentro de procesos de planeación y gestión del desa-
rrollo. La interacción entre comunidades y agenciantes supone una ruta 
crítica definida para orientar la interacción entre agenciantes y agenciados 
cuya intención es formar para el empoderamiento social y político. En di-
cha relación se encuentran los ediles de las Juntas Administradoras Loca-
les JAL, los representantes de la administración municipal, las ONGs, otras 
organizaciones sin ánimo de lucro, los líderes y lideresas de organizacio-
nes comunitarias y los habitantes en general de un territorio determinado. 
Generalmente, en estas rutas críticas, coinciden unas fases o momentos, 
una metodología y unos resultados, estos últimos planteados más como 
productos, que como resultados de impacto en la participación y el territo-
rio mismo. Tal enfoque, se debe a que son diseñadas con perspectiva más 
administrativa que política o cultural, y su intención educativa se orienta 
a facilitar la sistematización del proceso, facilitar la gestión de los planes 
locales y facilitar la difusión masiva entre los habitantes17. 

La ruta crítica es diseñada por el equipo de agenciantes, el método de 
planeación puede ser el estratégico, el situacional, el prospectivo, entre otros, 
y comprende fases, actividades, resultados y seguimiento y evaluación.

Haciendo la salvedad de las particularidades que presentan cada uno de 
los procesos de planeación, en términos genéricos se encuentra la siguiente 
estructura educativa en este primer escenario:

17. El término crítico no tiene una definición específica, es más bien una denominación que 
puede indicar cambio permanente.
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CUADRO 1.
Estructura educativa al interior de un proceso de planeación participativa.

Instancia 
que educa

Instancia a quien 
se educa

Contenidos 
formativos

Métodos 
y técnicas

Finalidad 
educativa

Agenciantes en 
forma colectiva 

como Comité 
Técnico y en forma 

particular en el 
trabajo de mesas 

temáticas.

Líderes y 
lideresas
Algunos 

representantes 
institucionales 

cuando 
replantean 

su trabajo de 
intervención.

Planeación 
participativa.

Desarrollo
Educación 

Integral
Hábitat

Espacio Público
Participación
Convivencia
Organización 
comunitaria

Competitividad 
económica
Gestión de

Políticas públicas

Reuniones entre 
agenciantes y 

líderes
Talleres 

participativos
Actas

Técnicas de 
visualización 
con tarjetas, 
diapositivas, 

mapas parlantes, 
matrices, dibujos 

y carteleras
Trabajo en grupo

Relatorías
Encuentros 
culturales

Los habitantes 
como actores 

locales se 
convierten en 
gestores del 
proceso de 
planeación 

participativa para 
el desarrollo

(Diapositivas de 
presentación del 
plan local No. 8 

de 21, 1997)

Asesores, quienes 
dan las directrices 

a los equipos 
coordinadores del 

PPD.
Coordinadores, 

quienes orientan 
la apropiación 
de conceptos 

claves durante 
el proceso, por 

parte de líderes, 
lideresas y 

habitantes en 
general.

Líderes y lideresas 
locales

Calidad de vida
Bienestar social

Seguridad, 
convivencia, 

hábitat, 
espacio público, 
empleabilidad, 
seguimiento, 
evaluación, 
veeduría,

ciudadana, 
gestión.

Reuniones de 
organizaciones

Recorridos, 
talleres, 

cartografía 
social, carteleras, 
boletines, videos, 

matrices de 
información, 

trabajo en grupo, 
desayunos, 
actividades 

lúdicas, jornadas 
de promoción y 
divulgación del 

plan
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Segundo escenario

La educación en aulas. Se encuentra definido eventos de educación: ta-
lleres, foros, conversatorios, seminarios, encuentros, diplomados y escuelas, 
entre otras modalidades. Son realizadas en dos espacios el local, o sea al inte-
rior del proceso participativo y, el global, en el marco de un convenio o de una 
relación con otro estamento por fuera del territorio. Igualmente, hace referen-
cia a los encuentros entre miembros de procesos, generalmente denominados 
pasantías, que se hacen en un contexto más amplio, puede ser la ciudad, el 
país o a nivel internacional.

Es clave destacar tres elementos en esta descripción de la estructura edu-
cativa que caracteriza a este tipo de eventos: el primero, se refiere al cambio 
que se presenta frente a quienes son los educadores ya que se encuentra una 
fuerte presencia de líderes y lideresas quienes hoy ocupan este cargo lo que 
puede ser significativo para una educación propia. El segundo, se refiere a la 
innovación en términos metodológicos en tanto se ha buscado que el contex-
to local sea la base de la formación, con lo cual podría esperarse una edu-
cación culturalmente pertinente y no un simple acumulado de información. 
Finalmente, el tercer elemento se refiere al tránsito de abordar lo educativo 
exclusivamente con materiales foráneos hacia la elaboración de materiales 
propios, esto conduciría a la posibilidad de construir textos comprensibles y 
sistemáticos del proceso social.

En este avance de la formalización en la educación para la participa-
ción surge la entrega de memorias de los eventos educativos realizados, 
aunque hay que decir que, esta información, no siempre se encuentra 
disponible ni en los archivos locales ni en los reportes de las instituciones 
financiadotas de estos procesos. La estructura educativa de este segundo 
escenario es la siguiente:
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CUADRO 2
Estructura educativa en los eventos de formación para la participación.

Entidades Entidad ejecutora de 
convenio municipal.

(Universidad Pontifica 
Bolivariana UPB, 2005)

Entidad ejecutora de 
convenio municipal.

(FENIX 2007)
primera fase

(ONGs comunitarias y 
de ciudad)

Escuela de Liderazgo 
democrático ELD

(1996-2001)Categorías

“Quién”
(instancia que 

educa)
Tutores Facilitadores

Docentes y promotores, 
tutores temáticos, 

tutores de proceso, Ree-
ditores, grupo gestor, 
Coordinación técnica, 

talleristas

“A quién”
(instancia que 

se educa)
Líderes

Líderes y lideresas en 
calidad de tutores

Participantes

“Para qué”
(ideales 

formativos)

Capacitación de líderes 
para la participación 

ciudadana, el desarrollo 
local y la construcción 

de lo público.

Líderes participantes 
en las escuelas de 

formación ciudadana 
para la gestión de lo 

público
(Fénix, 2007).

“Todas apuestan a la 
formación política, 

cualificación de líderes 
y formación de nuevos 
liderazgos, en busca de 
mejorar la acción de las 
organizaciones y su in-
cidencia social, cultural 

y política” (Restrepo, 
2004:19).

“Qué”
(lo que se 
enseña)

Plan de desarrollo 
municipal
Gestión del 

desarrollo local
Hacienda pública
La participación

Pedagogía 
constitucional

Trabajo comunitario
El liderazgo
Elaboración

 de proyectos
Herramientas para 
el trabajo grupal, 

entre otras.

En tutores: Elementos 
para la dirigencia y la 

animación sociocultural 
La comunicación 
humana, técnicas 

de trabajo en grupo, 
equidad de género, 

elementos para mode-
rar discusiones y foros.

En nuevos líderes: 
Convivencia, demo-

cracia, constitución y 
formación ciudadana, 
participación  y sus

Cultura política
Construcción de 

democracia y 
pensamiento 
democrático

Modelos de desarrollo, 
el modelo 

latinoamericano
Procesos de planeación 

local y zonal
Veeduría

Movimientos sociales y 
organizaciones sociales
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mecanismos, desarrollo 
local, gestión y presu-
puesto participativo, 
políticas públicas y 

desarrollo local, 
construcción de redes 
sociales, elaboración 
de proyectos, equidad 

de género y estrategias 
y herramientas de 

comunicación

“Cómo”
(La manera de 
llevar a cabo 
la educación)

Duración cuatro (4) 
meses.

Taller reflexivo, juego 
de tarjetas de colores, 
el termómetro, lluvias 
de ideas, el graffiti, el 

carrusel, el DRP

Duración de cada tema 
(4) horas. 3.5 meses

Metodología partici-
pativa y vivencial que 
permita el intercambio 
de saberes, aprendizaje 
de teorías y herramien-
tas prácticas para la 
intervención social.

Magistral
Lectura de artículos

Ayudas audiovisuales

Educación popular
Investigación Acción 

Participativa. Aprender 
a pensar,  plan de 

formación, organización 
por módulos y fases, 
aprender-haciendo, 

recorridos, encerronas, 
foros,  lecturas y lúdica

“Dónde”
(Lugares para 
la educación)

Salones comunitarios o 
centros educativos

Salones comunitarios o 
centros educativos.

Salones comunitarios, 
centros educativos, la 

calle.

En estas estructuras educativas se pueden identificar perspectivas de la 
educación formal y los enfoques críticos, que han surgido desde la pedagogía 
crítica y la educación popular. Se han nutrido también de nuevos campos de 
conocimiento como la educación social y la educación ciudadana. Sin em-
bargo, la interpretación se sitúa en los procesos sociales que, con su arraigo 
territorial, generan otro tipo de retos en materia de comprensiones acerca del 
“ser” configurado dentro del desarrollo y, a su vez, crea nuevos imaginarios en 
sus perspectivas de realidad para representar lo que será la transformación del 
territorio inmediato, mediato y lejano. Según lo menciona el profesor Andrés 
Klaus Peña (2008) “la educación y la forma en que esta se desarrolle no están 
determinados de una vez para siempre, cambia según la manera en que se le 
configure” (p. 38). Esta posibilidad es también una responsabilidad de quie-
nes nos formamos y educamos para el trabajo social en su sentido amplio.
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La educación para la participación sugiere la reflexión desde cuatro ám-
bitos interrelacionados:

1. El primer ámbito hace referencia a las instancias o sujetos que parti-
cipan del evento educativo porque lleva implícita ejercicios de poder 
puesto que ambos sujetos son portadores de una autoridad conferida 
por una institución o por la vocería comunitaria. Es el encuentro en-
tre agenciantes institucionales y quienes ostentan el rol de liderazgo 
del desarrollo, a los cuales se les define como sujetos, a simple vista 
sugiere un encuentro complementario para conocer lo que ocurre en 
un territorio y definir las estrategias de transformación con base en 
la colaboración mutua, presenta una gran complejidad ya que en los 
procesos de desarrollo quien domine este campo discursivo tendrá 
un mayor poder en la interacción y quien agencia tiene un mayor 
control del proceso desde el comienzo. Este poder está referido al 
dominio de ciertos supuestos que legitiman ciertos fines educativos, 
encaminados hacia la prosperidad individual y la productividad eco-
nómica que privilegia a ciertos grupos élites para constituirse como 
los dirigentes de la sociedad (Giroux, 1997: pp. 22-23). En cierto 
modo, esto permite al representante institucional autoconfigurarse 
como sujeto-agenciante y, a su vez, configurar al habitante-líder con 
quien interactúa, su objeto de ayuda. 

	 En este sentido, el ejercicio del poder discursivo del desarrollo se 
expresa a través del agenciante, el cual cuenta con un amplio domi-
nio sobre el tema que lo llevará a ocupar un lugar privilegiado en el 
diseño y definición de las rutas críticas del proceso. En consecuencia, 
al habitante-líder, representante de una organización comunitaria, se 
le capacitará para que comprenda el discurso y pueda hacerse par-
tícipe del proceso, este aparecerá como algo nuevo, complejo y de 
difícil aprehensión porque no aparece de forma natural a la forma 
en que transcurre su vida cotidiana comunitaria. En otras palabras, 
el encuentro entre agenciantes-institucionales y habitantes-líderes es 
efectivamente un encuentro intersubjetivo asimétrico del cual par-
ticipan ambas instancias, una desde la hegemonía y otra desde la 
subalternidad en el desarrollo.

	 Con el paso del tiempo agenciantes institucionales y habitantes-
líderes logran coincidencias conceptuales, dentro de la hegemonía 
discursiva del desarrollo, la cual hace énfasis en el tema de pro-
blemas-soluciones y en los diferentes tipos de sujetos carentes que 
determinan la relación que establecen. Lo anterior se evidencia en las 
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palabras de un líder de educación quien se sorprendía por la rapidez 
con que los profesionales del área social logran concretar las ideas y 
proyectos, ante lo cual plantea:

“Habían unas personas que tenían unos discursos más so-
ciales, más integradores y entonces y uno con su discurso más, 
más pequeñito, en términos de que uno no aspiraba a una cosa 
grande, sino a una cosa más pequeña, entonces lo absorbían en el 
discurso general, y pa´ donde va la gente ahí vamos todos” (Carlos 
Gallego, 2007).

	 Este plano personal de aprendizaje pocas veces logra incidencia insti-
tucional a la que pertenecen en tanto:

“Uno de los grandes problemas que tuvimos allí es que no 
fuimos capaces a pesar de que existía como una visión común del 
plan eso no lograba bajar hasta la institución y las organizaciones 
que estábamos comprometidos con eso, y en esa manera eso se 
convirtió en una cosa muy gaseosa, cada uno terminaba hablando 
por su lado de sus cosas, lo que concretábamos eran pequeñas 
acciones específicas, pero creo que ese proceso nunca lo pudimos 
vivir” (Gerardo Pérez, 2007).

	 A través de la sistematización de experiencias, algunas institucio-
nes realizan cambios en sus estrategias de intervención social, los 
cuales se encuentran controlados en su totalidad por esta, ya que en 
el desarrollo está la promesa del paraíso en la Tierra, en la versión 
secular del progreso.

2. El segundo ámbito es el de los contenidos o conocimientos que se 
enseñan y aprenden. Como se ha podido apreciar, en la práctica edu-
cativa se privilegian unos contenidos de carácter general que son em-
pleados para el adiestramiento básico de habitantes, tales como desa-
rrollo, planeación, participación, organización social, actores, gestión 
de proyectos, pobreza, entre otros. Se esperaría que estos contenidos 
universales entraran en diálogo con los emergidos del diagnóstico lo-
cal, en donde han sido involucrados muchos habitantes, para luego 
realizar una revisión crítica del conocimiento generado. De esta ma-
nera, concepto y contexto se pondrían en diálogo para lograr una pers-
pectiva crítica de la realidad conocida. No obstante, sucede que los 
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contenidos empleados para la educación en el contexto del desarrollo 
contienen una carga ideológica basada en supuestos filosóficos, po-
líticos, económicos y culturales, mediante los cuales se configura un 
discurso hegemónico que se expresa, afianza y difunde a través de un 
lenguaje que “proporciona las autodefiniciones con las que las perso-
nas actúan, negocian diversas posiciones subjetivas y emprenden un 
proceso de nombrar las relaciones entre ellas mismas, los otros y el 
mundo” (Mclaren, 1998: p.49). 

	 Los contenidos son descorporalizados, justificados por su validez aca-
démica o social, crean una sensación de corporalidad propia, de verdad 
inexorable a la cual solamente resta adscribirse y ponerla en práctica, 
tal como ocurre con las adjetivaciones del desarrollo (humano, sosteni-
ble, participativo, endógeno, etc.). En lo esencial, muchos de los ámbi-
tos de la vida social de un territorio son negados cuando se renombran 
y son devueltos a través de otras categorías. En cuanto al lenguaje (oral, 
escrito y gráfico) que con gran habilidad y abundancia se emplea en los 
PPP, cumple el papel de normalizar la enseñanza pero, a su vez, “se 
codifica y se legitima la vida social mediante las relaciones de poder y 
privilegio existentes” (Mclaren, 1994: p. 19).

	 En esta jerarquía de poder frente al conocimiento, el saber del habi-
tante, tomará el lugar de ejemplificación o reafirmación de conceptos, 
aquello que sabe, acerca de cómo organizarse y cómo resolver asuntos 
de interés comunal, será objeto de reclasificación en función del nivel 
de desarrollo de la organización. Asimismo, la manera en que se han re-
lacionado con el Estado a través de sus comunicados escritos, marchas, 
negociaciones, etc., serán reclasificadas como formas de ciudadanía. 
Al mismo tiempo, cuando se generan conceptos, estos se hacen en el 
marco lingüístico del desarrollo. Por ejemplo, la gestión participativa se 
comprenderá como:

“Un proceso mediante el cual los diversos actores sociales que 
intervienen en el territorio de manera conjunta constituyen espacios de 
relación social y vínculos de relacionamiento institucional en aras de 
emprender acciones y la toma de decisiones que hay que desarrollar, 
desde el abordaje de un problema, su estudio y comprensión, el diseño, 
operación, hasta el seguimiento y evaluación de propuestas en la reali-
dad” (Corporación Picacho con Futuro, 2008: p. 12).

	 En esta vía, la vida cotidiana de un habitante y su lenguaje para expre-
sarlo, será de difícil comprensión y de interés para el experto; por lo 
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tanto, el habitante empleará la mayor parte del tiempo que participa en 
constituirse como nuevo hablante en su nuevo lenguaje. 

	 Por lo anterior, en la educación para la participación se puede decir 
que la didáctica, entendida en su sentido amplio como investigación y 
teorización en cuatro dimensiones del proceso enseñanza-aprendizaje: 
objetivos, contenidos, formas de organización para la realización de la 
actividad educativa y medios de enseñanza (Klafki, 1991), cobra rele-
vancia en la interpretación pedagógica porque:

“Para que un contenido adquiera el estatus de contenido for-
mativo debe pasar por un análisis didáctico o por un proceso de 
‘transposición didáctica’ en el sentido de Chevellard (1991), en 
el que los conocimientos y otros aspectos dejan de ser lo que son 
y empiezan a ser vistos desde el punto de vista de su relevancia 
pedagógica-formativa” (Runge-Peña, 2008: p. 39).

3. El tercer ámbito es el de la metodología en la práctica educativa. Un as-
pecto a destacar en este sentido es la innovación que caracteriza a los 
procesos en materia de técnicas participativas. Aunque es difícil hacer 
un traslado de los métodos de enseñanza, propios de la educación ins-
titucionalizada –formal, se resalta la influencia de la educación popular 
en el empleo del diálogo como método, facilitado con técnicas parti-
cipativas de gran variedad, muchas de ellas tomadas de la dinámica 
social en los territorios como, por ejemplo, los recorridos, los periódicos 
murales, las carteleras, las reuniones y asambleas de vecinos, los fes-
tivales, entre otros, los cuales, efectivamente, facilitan la interacción 
entre agenciantes y habitantes, estrechan los lazos afectivos y generan 
una gran cantidad de conocimiento de los territorios.

	 La preferencia por lugares comunitarios, sedes, calles y parques son 
una ruptura importante con la rigidez del aula escolar. La realización 
de actividades de corta duración como reuniones y talleres y el espa-
ciamiento entre una jornada de capacitación y otra, buscan adaptarse 
a la cotidianidad comunitaria para evitar que las personas deserten del 
proceso. La elaboración de relatorías como responsabilidad de líderes 
ha sido un cambio importante puesto que antes eran elaboradas solo 
por profesionales. No obstante, la necesidad de equilibrar la valoración 
social de esta educación que surge en el marco de lo no formal con 
la formal “sistema educativo altamente institucionalizado, cronológica-
mente graduado y jerárquicamente estructurado que se extiende desde 
los años de la escuela primaria hasta los últimos años de la Universidad” 
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(M. Ahmed y Ph. H Coombs, 1974: p. 27 citado por Pastor Homs, 
2001: p. 528) opera como referente al cual acuden las instituciones 
para ganar mayor prestigio y por parte de los habitantes porque es un 
signo de ascenso social. La formalización en este tipo de educación, se 
evidencia en la incorporación de símbolos y prácticas tales como el cer-
tificado, las graduaciones, el disciplinamiento de aula, las evaluaciones 
a educandos y principalmente el empleo de materiales tipo cartillas, 
cuadernos, manuales, entre otros, que son elaborados por agenciantes 
en el lenguaje que considera apto para los habitantes, sin que medie la 
participación de estos.

	 Del momento metodológico se esperaría en un proceso participativo, 
que surgiesen narrativas nuevas para contrarrestar la hegemonía dis-
cursiva del desarrollo o que, por lo menos, permitiesen el diálogo y la 
reflexión de los contenidos sociales y formativos que orientan la trans-
formación social. En este caso, las técnicas empleadas en los eventos 
educativos en los procesos participativos tienen una particularidad y es 
que logran generar un nivel de identificación de sus habitantes a partir 
de compartir una condición social de clase que subsume la diversidad 
existente, inclusive la diferenciación social interna. Tal homogeniza-
ción conlleva a que mujeres y hombres, involucrados en el proceso de 
participación, se vayan asumiendo en virtud de la realidad objetivizada 
por el desarrollo “cómo somos” y de la tipologización que les corres-
ponda “quiénes somos”:

“Cuando decíamos nos dieron el nombre de líderes. No lo co-
nocemos […] ¿líder aquí? […] somos líderes y ¿por qué? entonces 
ya nos dijeron porque, entonces ya empezamos a crear eso […] nos 
llamábamos necesidad de la comunidad, no líder […], que orga-
nizar se llamaba un líder comunitario. Bueno entonces estuvimos 
pensando una imagen de líder comunitario, pero también nos sen-
tamos a reflexionar un líder comunitario, le tiene que gustar esto, 
le tiene que gustar esto, y empezar primero por querer” (Rocío 
Carmona, 2008).

	 Por otra parte, estas técnicas participativas tienen la capacidad de 
producir una gran cantidad de textos orales, gráficos y, en menor 
medida, escritos que surgen más bien de los significados que los 
participantes (hombres y mujeres) otorgan como sentido a su exis-
tencia en el territorio. Estos textos enunciados en el evento educati-
vo son interpretados por asesores y agenciantes, según la fase de la 
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ruta crítica en que se encuentre el PPP y, luego, traducidos a texto 
escrito. El poder sobre este conocimiento llega a un lugar de enun-
ciación para el habitante, de interpretación para el líder o lideresa y 
de traducción para los ilustrados.

4. El cuarto ámbito es la finalidad de la práctica educativa en la que 
han estado involucrados, en calidad de asesores, tanto los agencian-
tes de las instituciones como los líderes y lideresas sociales y políti-
cos con los habitantes convocados al proceso de participación con el 
cual se espera una transformación de los sujetos y sus condiciones 
de vida, situándonos frente al cambio como elemento inherente al 
proceso puesto que:

“La capacidad crítica y propositiva de la planeación participa-
tiva, en relación con el uso del territorio como espacio explotable 
física y funcionalmente, es la que se pone en juego como posibi-
lidad de hacer y construir otro tipo de relación con él” (Obando y 
otros, 2003: p. 24).

	 Estos cambios planteados en la visión de desarrollo de los planes, en 
la filosofía del proceso de planeación participativa y en los objetivos 
de los eventos educativos; suponen una relación directa con la idea de 
progreso desde una concepción lineal a partir de la cual todo cambio 
se justifica porque se pasa de un estadio inferior hacia uno que siempre 
será superior. Asimismo, supone el tiempo futuro como superación del 
tiempo pasado y en un continuo avance de cada meta proyectada, es 
un paso más en el logro del progreso acumulativo.

	 Esta perspectiva evolucionista del cambio, elemento común en la teoría 
social funcionalista, estructuralista y marxista, ha tenido como lugar 
de diferenciación las variables determinantes o impulsoras de este, ya 
fuese dentro o fuera del sistema para alterar su estructura en forma gra-
dual, o bien, en relación directa con las contradicciones internas que 
se manifiestan dialécticamente hacia un punto máximo de revolución 
social (Nisbet, 1972). Desde la representación de subdesarrollado, la 
transformación está referida a las acciones dispuestas para alcanzar los 
niveles de bienestar de los países y sociedades desarrolladas en tanto 
se busca cambiar la condición de excluido, estar por fuera del sistema, 
pero nunca del sistema mismo que lo lleve a considerar el cambio como 
un “fenómeno asociado a la ruptura de regularidades, a la transforma-
ción del orden” (Aponte-Blank, 2001: p. 162).
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	 En cuanto a los sujetos, se confía en su activa participación en todo 
el PPP y con el reforzamiento educativo, se les capacita para direc-
cionarlo ante su comunidad y asumir la vocería comunitaria en la 
gestión externa:

“La planeación participativa en su componente de formación 
de sujetos y actores políticos, pone énfasis en valores políticos re-
novados, que parten de una comprensión dialéctica de los contex-
tos específicos y generales en los que cotidiana y políticamente se 
suceden, es una apuesta por transformar la cultura y la práctica 
política de los ciudadanos” (Obando y otros, 2003: p. 21).

	 En la práctica, este ideario político se subordina al componente técni-
co durante todo el proceso de formulación de los planes de desarrollo, 
puesto que se presenta una concentración de los resultados en la 
producción de materiales, estrategias de divulgación y apropiación 
comunitaria del plan, reduciendo el proceso participativo a la síntesis 
de objetos de la realidad que se esperan transformar a partir de una 
estructura diseñada para la gestión y, muy especialmente, a través 
de la disponibilidad de recursos económicos. Se minimiza, de esta 
manera, la importancia del proceso mismo como lugar para la trans-
formación cuando nos relacionamos educadores y educandos y en 
donde tendríamos la posibilidad de compartir las visiones del mundo, 
de la vida y de la sociedad para ir interiorizando en la subjetividad 
de cada sujeto. Lo anterior supone que, si bien la educación para 
el desarrollo tiene en los habitantes de un territorio determinado su 
razón primordial, esta se convierte en un mero instrumento para el 
cambio, como si fuese otro objeto más de la realidad construida y 
no quien tuviese la posibilidad de construirla. Conviene preguntarse 
¿para qué la emergencia del sujeto moderno si este queda atrapado 
en una realidad que aparece naturalizada y ante la cual solo le queda 
la senda del desarrollo, pensado y medido en indicadores creados por 
otros contextos diferentes al de su propia historicidad?

	 Ahora bien, si la finalidad del proceso participativo es la construc-
ción de nuevas realidades locales, puestas en diálogo con otras rea-
lidades del contexto citadino, nacional e internacional, entonces se 
debería apelar a un diálogo abierto que permitiese tal construcción, 
tal como se expresa en el ideario de la planeación participativa 
cuando se afirma que:
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“La preocupación por el territorio desde el horizonte de la pla-
neación participativa va más allá de su ordenación con fines fun-
cionales y físico espaciales, la preocupación de la planeación par-
ticipativa por el territorio se centra en la expresión de la sociedad 
que aspira construir” (Obando y otros, 2003: p. 23).

	 Lo anterior sugiere que los tiempos dedicados a la reflexión crítica en 
el proceso deben ser amplios y profundamente dialógicos para poder 
construir colectivamente el ideal societal, pues no se trata de llegar con 
unos indicadores y evidenciarlos empíricamente cuando se pretende 
una participación para la transformación ya que:

“El conocimiento no es algo dado y acabado, sino un proceso 
social que exige la acción transformadora de los seres humanos 
sobre el mundo […] Por eso no se puede aceptar que el acto de co-
nocer se agote en la simple narración de la realidad, ni tampoco en 
la declaración de que lo que está siendo debe ser lo que debe ser. 
Por el contrario, quiere transformar la realidad, para lo que ahora 
está aconteciendo de cierta manera pase a ocurrir de forma dife-
rente” (Freire, 1984, citado por Tusta-Aguilar y González-Landa, 
1998: p. 128).

	 En tal sentido, la elaboración de diagnósticos, la definición de la visión 
del desarrollo y los proyectos suponen un consenso que surge de la re-
flexión para la acción y ello encarna la transformación a partir de la 
confluencia de muchas perspectivas de realidad y de horizonte futuros. 
Esto requeriría de una importante reflexión-crítica de esta práctica edu-
cativa en tanto que adaptación y transformación resulta, en últimas, 
siendo lo mismo. Cabría preguntarse si efectivamente se alcanzan ni-
veles de reflexión crítica importantes frente a la realidad que surge de 
estos estudios del territorio ya que “la educación es siempre la puesta 
en práctica de una determinada teoría del conocimiento en la que sus-
tentamos nuestras prácticas educativas y si estas sirven o no a un ob-
jeto transformador” (Jara-Holiday, 1998: p. 51). En efecto, aunque por 
parte de la ciencia se presuma de una neutralidad valorativa, respecto 
a los estudios del territorio que se hacen para el desarrollo, los encon-
tramos marcados por una impronta que confirma el subdesarrollo.
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3. La promesa de vida con el desarrollo

Puede decirse que la hegemonía del desarrollo se conserva debido al 
despliegue institucional, la presencia de sectores que lo difunden, la ayuda 
y las estrategias empleadas. No obstante, es pertinente recordar que todo 
este andamiaje se sustenta en una promesa explícita “superar la pobreza”. 
Para los estudiosos y para las organizaciones de ayuda al desarrollo, esto 
significa elevar el nivel de vida, lograr bienestar o mejorar la calidad de vida, 
y ello se convierte en expectativas de cómo sería vivir dignamente en el 
mundo moderno. En este sentido, los indicadores propuestos por organismos 
internacionales como las Naciones Unidas y el Banco Mundial cumplen la 
función de orientar y controlar el cambio social. La imprecisión de sus datos 
no alteran sus argumentos frente al deber ser de un estilo de vida deseable 
para el desarrollado y estas mediciones, responden a la continuidad del sig-
no civilizatorio occidental moderno.

El nivel de vida surgió como categoría económica adscrita al mundo de 
los objetos y su connotación social se deriva de las valoraciones y usos que de 
estos pueda hacerse. Por su carácter ambiguo y abstracto, este concepto ha 
sido siempre de difícil definición debido a su pretensión universalista y a la 
constante tensión entre lo económico y lo social. De allí que los estudiosos del 
tema como Amartya Sen (2001), indiquen de entrada el aprieto de situarse 
por una u otra postura. Dice Sen que el meollo del asunto se debe a que el 
nivel de vida presenta una tensión entre la evaluación propia y la evaluación 
estándar que se hace de esta, en tanto implica definir qué tan feliz se siente 
una persona con lo que tiene o con la vida que lleva. Sen opta por el aleja-
miento de la perspectiva predominante sobre el nivel de vida relacionado con 
la opulencia en el tener, así como a la valoración utilitarista que se hace en 
cuanto a lo que se desea poseer, sugiriendo valorar la importancia de las fun-
cionalidades y posibilidades en el nivel de vida. Se trataría entonces de mirar 
los logros con respecto a las condiciones de vida puesto que puede implicar 
el tener pero no el estar satisfecho y observar las oportunidades que se tienen 
con respecto a la vida que se quiere llevar, es decir, para Sen el asunto del 
nivel de vida en su deber ser está íntimamente relacionado con la libertad, una 
libertad que, a su modo de ver, es primeramente individual y, posteriormente, 
debe conducir a un nivel de vida cuyo valor se estima por “La capacidad de 
llevar distintos tipos de vida, y, aunque se le debe dar especial importancia al 
nivel de vida que se ha escogido, la posibilidad de escoger las otras opciones 
también tiene algún valor” (p. 55).
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Con respecto al Bienestar, este es un concepto flexible, maleable y adap-
table a múltiples definiciones porque incorpora indicadores como el egoísmo, 
el interés, el consumo, la racionalidad y la Justicia, consiguieron focalizar la 
atención de las ciencias sociales, humanas y económicas en una categoría de 
difícil medición. Las escuelas utilitarista, neoclásica e igualitarista han nutri-
do el debate desde el siglo XVII, con representantes como Bernard Mandeville, 
Adam Smith, Francis Edgewort y John Rawls, entre otros y han mantenido vi-
gente el dilema entre el bienestar colectivo y la acción individual. Relacionada 
con las aspiraciones sociales, se entiende como el conjunto de condiciones de 
existencia y de disfrute de la vida, que, además de las condiciones materiales, 
son las condiciones sociales, culturales, espirituales y afectivas cuya impor-
tancia y significación en la felicidad y el bienestar humano son innegables 
(Álvarez, 1994: p. 16).

Por su parte, la calidad de vida, es una categoría que pareciera resolver 
la antinomia entre lo objetivo y lo subjetivo y en el cómo se aspira a vivir. La 
calidad de vida surge en la década de los 60 del siglo XX como alerta ante 
los deterioros ambientales y sociales en la vida urbana. Frenando un poco el 
énfasis del desarrollo en el crecimiento de los bienes materiales, la calidad 
de vida apuesta por llegar a ser un concepto integrador y multidimensional 
en el que se combinen las condiciones de vida y la satisfacción que se expe-
rimenta según la escala de valores personales. Ahora bien, la calidad de vida 
surge a modo de cuestionamiento a los efectos de la sociedad industrial y del 
mundo urbano, en un momento en que la ciudad se transforma por efecto del 
modelo de desarrollo económico, en hábitat para una vida deseable. Según 
lo menciona Gómez y Sabeth (2000) es en la década de los setenta que la 
Calidad de vida, entendida también como bienestar, incursionará como objeto 
de estudio en las Ciencias Sociales lo que conllevará a la necesidad de medir 
sus aspectos objetivos y subjetivos. Para Gómez y Sabeth la calidad de vida, 
es la calidad de las condiciones de vida de una persona junto a la satisfacción 
que esta experimenta, hace parte de la creación de tres modelos conceptua-
les planteados por Borthwick-Duffy en 1992, referidos a 1) las condiciones 
de vida de una persona, 2) la satisfacción experimentada por la persona con 
dichas condiciones vitales y 3) la combinación de componentes objetivos y 
subjetivos. Estos serán complementados en 1995 por Felce y Perry, quienes 
añadieron un cuarto modelo conceptual 4) el de la calidad de vida como 
combinación de las condiciones de vida y la satisfacción personal ponderadas 
por la escala de valores, aspiraciones y expectativas personales (p. 1), pero 
continúa siendo una categoría de difícil medición.
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Nos encontramos así frente a tres categorías empleadas indistintamente 
para conceptualizar el vivir óptimo, con elementos en común relativos a la 
dicotomía entre lo individual y lo colectivo, lo objetivo y lo subjetivo, lo eco-
nómico y lo social. No obstante, estas categorías se apoyan en indicadores 
que son empleados por organizaciones de ayuda al desarrollo, para identificar 
el patrón de vida que proponen y tratar de resolver en qué consiste este vivir 
óptimo con el desarrollo.

Los indicadores para medir el desarrollo nos dan pistas para identificar el 
estilo de vida esperado. 

Las Naciones Unidas, El Banco Mundial han direccionado los indicadores 
más relevantes. En América Latina, la CEPAL ha intentado promover indica-
dores contextualizados a la región.

•	 Los indicadores más relevantes de las Naciones Unidas han estado rela-
cionados con el desarrollo sostenible y el desarrollo humano. La década 
del 2000 da cuenta de un pacto entre naciones por el desarrollo.

El Indicador de Desarrollo Sostenible –IDS– fue planteado por la di-
visión de desarrollo sustentable de las Naciones Unidas. En el año 
2001 se definieron cuatro grandes temas a los que se les pretendió 
hacer monitoreo: lo social, el medio ambiente, lo económico y lo ins-
titucional, como forma de monitorear el desarrollo sostenible, un dis-
curso institucionalizado a finales de los ochenta a través del informe 
Brundtland (1987).
En lo social, se destacan asuntos relativos a la pobreza, la salud, la 
vivienda, la seguridad y la población. El indice Gini, la tasa de desem-
pleo y la igualdad de género, permiten comparar el desempeño de las 
regiones. A nivel ambiental, problemas relacionados con las emisiones 
de gases, el agotamiento del oxígeno y el recalentamiento del planeta 
son objeto de medición. En lo económico, se destaca el comportamien-
to en cuanto al PIB per cápita, el comercio, el nivel de consumo, la pro-
ducción de desechos industriales, el recurso energético y las distancias 
en el transporte. Finalmente, o institucional, se calcula la capacidad 
de que la cooperación sea el centro. Indicadores como el acceso al 
Internet y la disposición de líneas telefónicas, el gasto en investigación 
y desarrollo con el PIB y la preparación y respuesta a los desastres 
naturales son clave.
Con el Índice de Desarrollo Humano –IDH–  nace una forma de medi-
ción en torno a las oportunidades que tienen los individuos para tener 
“una vida prolongada y saludable, el acceso a la educación y el disfrute 

CONFUSO
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de un nivel de vida decente” (ONU, 1990: p. 33) que cada año es 
monitoreado en el informe sobre desarrollo humano coordinado por los 
economistas Mahbub ul Haq y Amartya Sen. Los indicadores clásicos 
son la esperanza de vida al nacer, los conocimientos adquiridos con la 
alfabetización (leer y escribir) y el nivel de vida digno –compuesto de 
tres variables: acceso a servicios de salud, agua potable y porcentaje de 
niños con peso insuficiente (ONU, 1987: p. 20)–, medido por el ingre-
so per cápita cuantificado en dólares. Igualmente, cada informe anual 
indaga por asuntos relacionados con las libertades, la participación, la 
igualdad de género, el crecimiento económico, la pobreza, la cultura y 
otros. En síntesis como lo menciona Amrtya Sen (2005) “Aún no hay 
una alternativa al informe sobre desarrollo humano […] cuando ya no 
sea necesario, el mundo será un lugar más feliz”.
Los objetivos de desarrollo del milenio 2000 –ODM– son a su vez in-
dicadores que se encuentran referidos a la atención de la pobreza; la 
educación primaria universal; la igualdad entre los géneros; la mortali-
dad infantil; la salud materna; las enfermedades como el sida y otras; 
la sostenibilidad ambiental y la asociación para el desarrollo. Estos 8 
objetivos se concretaron en 18 metas y 48 indicadores que indican 
cómo sería superar la pobreza y el hambre, mejorar los ingresos, la 
nutrición, el acceso a educación formal, el empleo en sectores prefe-
riblemente no agrícolas, sistemas sanitarios especializados y sistemas 
económicos y financieros abiertos al mundo globalizado.

•	 El Banco Mundial BM presenta cada año informes que cuentan con 
temas o áreas que constituyen la base de la ayuda al desarrollo. 

	 Estos indicadores están referidos a la agricultura y el desarrollo 
rural, Ciencia y Tecnología, Desarrollo Social, Desarrollo urbano, 
Educación, Eficacia de la ayuda, Energía y Minería, Infraestructura, 
Medio ambiente, Pobreza, Política Económica y Deuda, Salud, Sec-
tor financiero, Sector privado, Sector Público y Trabajo y Protección 
social. Como grupo conformado por cinco instituciones financieras 
que le conforman: el Banco Internacional de Reconstrucción y Fo-
mento BIRF, la Asociación Internacional de Fomento AIF, la Corpo-
ración Financiera Internacional CFI, el Organismo Multilateral de 
garantía de Inversiones OMGI y el Centro Internacional de Arreglo a 
Diferencias Relativas a Inversiones CIADI, se surte de información 
de otros organismos internacionales, principalmente de las Nacio-
nes Unidas. Retoma igualmente sus indicadores y los complementa 
con aquellos que permitan cuantificar el crecimiento económico, 
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el desarrollo de patentes, la innovación, el empleo diferenciado, la 
deuda pública, las instalaciones sanitarias, el consumo, los merca-
dos, la biodiversidad y la participación, entre otros18. La pobreza es 
un tema de atención constante y presenta una línea de orientación  
hacia la acción pública estatal, privada y comunitaria: 

“El Banco apoya la adopción de medidas para mejorar la ges-
tión del sector público como condición necesaria para que el sector 
privado contribuya al crecimiento económico. La buena gestión de 
los asuntos públicos implica el respeto del Estado de derecho, me-
didas contra la corrupción, la reforma de la administración pública 
y la reforma del sistema judicial” (BM, 2002: p. 14).

“Su potenciación [comunidades], para que influyan en la pres-
tación local de servicios, puede facilitar el camino hacia el logro de 
esos objetivos. Como ejemplos prácticos en este sentido cabe citar 
la participación comunitaria en la administración de las escuelas, 
los grupos de salud locales y las asociaciones de usuarios del agua. 
Todas estas actividades pueden contribuir notablemente a adaptar 
dichos servicios a las necesidades de los pobres y, por lo tanto, a 
mejorar sus condiciones de vida […] en muchas comunidades es 
más importante la potenciación de la mujer” (BM, 2003: p. 13).

•	 La Comisión Económica para América Latina y el Caribe CEPAL, or-
ganismo de las Naciones Unidas, comenzó a elaborar desde 1973 los 
indicadores de desarrollo social y económico con la finalidad de poder 
hacer comparaciones entre países. Estos fueron concebidos como:

“Una observación empírica que sintetiza aspectos de un fenóme-
no que resultan importantes para uno o más propósitos analíticos y 

18. Estos datos se recopilan de fuentes como la Federación Internacional de Carreteras y la 
Organización de Aviación. Fondo Monetario Internacional (FMI) instituciones de estadísticas 
y bancos nacionales de cada país y es recabada por las misiones del Banco Mundial. División 
de Población de las Naciones Unidas (ONU), la Organización Mundial de la Salud (OMS), el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), el Programa Conjunto de las Na-
ciones Unidas contra el VIH/SIDA. También de la base de datos de la balanza de pagos y las 
Estadísticas Financieras Internacionales del FMI, de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (NUCTAD), de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT).
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prácticos […] Los indicadores pueden ser expresados en los térmi-
nos absolutos en que se realiza la medición, o derivados mediante 
un proceso de cálculo que relacione dicha medición con otras mag-
nitudes (tasas de variación, participaciones, relaciones” (CEPAL; 
2004: p. 19).

Mediante el Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, los 
indicadores de desarrollo socioeconómico se comenzaron a elaborar 
para que “pudieran servir de base a las evaluaciones regionales de 
la Estrategia Internacional de Desarrollo dispuestas por la resolución 
2626 (XXV) de la Asamblea General de las Naciones Unidas” (CEPAL, 
2004: p. 19). No obstante, aunque mantienen una total direcciona-
lidad con los que se plantean por las NU, propone o amplía la base 
para la medición en el continente Latinoamericano. 
Para medir la pobreza absoluta, la CEPAL emplea el método del in-
greso basado en la línea de pobreza e indigencia. La pobreza es con-
ceptualizada como: 

“Más amplia que solo la falta de ingresos y la falta de posibi-
lidades para desarrollar plenamente la capacidad de las personas. 
Sin embargo, en esta propuesta seguiremos el enfoque según el 
cual se clasifica como ‘pobre’ a una persona cuando el ingreso por 
habitante de su hogar es inferior al valor de una ‘línea de pobreza’ 
o monto mínimo necesario que le permitiría satisfacer sus necesi-
dades esenciales” (CEPAL; 2005: p. 19). 

Por eso los indigentes son quienes reciben ingresos tan bajos que 
“aunque los destinaran íntegramente a comprar alimentos, no lograrían 
satisfacer adecuadamente las necesidades nutricionales de todos sus 
miembros” (CEPAL, 2004: p. 30).
Además de los indicadores sociales y económicos, está clara su vincu-
lación conceptual y política con las dinámicas del mercado capitalista. 
El trabajo, por ejemplo, es definido como  “actividad humana destinada 
a la producción de bienes y servicios por la cual se recibe una remune-
ración en forma de ingresos, sueldo o salario” (CEPAL, 2004: p. 22) y 
la educación es “un mecanismo de formación en valores y ciudadanía 
para que se desarrolle el potencial, capacidades y habilidades para la 
movilidad social” (p. 25). No se incluyen otras concepciones de trabajo 
no economizadas o de educación que no tengan como finalidad la mo-
vilidad o el asenso social.
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Una exhaustiva revisión de los indicadores que permiten medir los im-
pactos de la ayuda al desarrollo propuestos por estos tres organismos 
internacionales, pueden ser sintetizados en la existencia de un patrón 
de vida predominante.

CUADRO 3
Patrón de vida dominante en los indicadores de desarrollo internacional.

Organismo 
internacional

Indicador Patrón predominante

ONU 
(Organización 

de las Naciones 
Unidas)

IDS= indicadores 
de desarrollo 
sostenible

A partir de los procesos básicos de la economía: produc-
ción, comercio y consumo, el 100% de los indicadores se 
concentran en medir los factores contaminantes, la distri-
bución porcentual de ingresos, el estado nutricional, el sa-
neamiento, la vivienda y la seguridad; en el marco deseable 
de la infraestructura para la cooperación al desarrollo.

IDH=Índice 
de desarrollo 
humano

La esperanza de vida, los conocimientos (educación es-
colar) y el nivel de vida digno (ingreso) son constantes 
aunque se han configurado otros indicadores.

ODM= Objetivos 
de desarrollo del 
milenio

La elevación del ingreso, mejoramiento en el estado 
nutricional, disminución de la morbilidad y mortalidad 
en niños y niñas, extensión de la primaria universal, la 
protección ambiental y una alianza mundial para el de-
sarrollo que permita consolidar el sistema comercial y 
financiero abierto.

UNESCO 
(Organización 

de las Naciones 
Unidas para la 
Educación, la 
Ciencias y la 

Cultura)

IDE= Índice 
de desarrollo 
educativo

Consiste en la media aritmética que se genera a partir 
de la educación primaria universal, la alfabetización 
de adultos, la paridad de los sexos y la calidad de la 
educación, especialmente por la pervivencia en la es-
cuela hasta el 5 grado. Otros modos de educación son 
de difícil medición.

CEPAL (Comisión 
Económica para 
América Latina)

IDS= indicadores 
de desarrollo 
socioeconómico
Complementa-
ción a los
ODM en sosteni-
bilidad ambiental

El 100% de los indicadores están en la misma línea de 
las Naciones Unidas.
Los más de 150 indicadores están destinados a pro-
fundizar la medición del bienestar en empleo, nutrición, 
ingreso, vivienda, seguridad social y educación escolar. 
También a valorar el comportamiento económico interno 
y externo.
Propone 8 indicadores complementarios a la meta 8 de 
los ODM en cuanto a la sostenibilidad del ambiente para 
soportar el proceso humano de mediano y largo plazo.
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BM (Banco 
Mundial)

IDM0= Índice 
de desarrollo 
mundial

Los parámetros que sustentan los indicadores se refie-
ren a la elevación de la producción agrícola, la innova-
ción tecnológica, el acceso a la educación escolar, la 
eficiencia de la ciudad en materia de infraestructura, 
el crecimiento económico sostenido y un marco institu-
cional fuerte para asegurar el fomento de la inversión 
privada, la oferta de mano de obra y sistemas finan-
cieros sólidos.

Fuente: Elaborada con bases en datos de organismos oficiales: ONU 1990- 2009; UNESCO 1990-2008; 
BANCO MUNDIAL 2002-2003; CEPAL 2004,2005, 2007.

Tal como se aprecia en los indicadores de las Naciones Unidas, el énfasis 
en el control humano sobre la naturaleza se convierte en objeto de medición 
para el Indicador de Desarrollo Sostenible –IDS– y es claramente identificable. 
La naturaleza importa pero en virtud de los asuntos humanos, reduciéndola así 
a  medio ambiente y constriñendo su amplio significado a los elementos prio-
ritarios para el crecimiento económico. La unión entre capital, ciencia y bu-
rocracia, según Wolfgang Sachs (1996), parecen unirse para salvaguardar los 
riesgos de la crisis planetaria mediante la vigilancia estrecha de los procesos 
naturales. Esto lleva a que este enfoque ecosistémico global se encaje dentro 
de la universalización del desarrollo tal como siempre se ha pretendido y que, 
las preguntas profundas, que se hubiesen podido realizar en ese momento a 
toda la humanidad respecto a cómo debería vivir la sociedad, qué producir y 
cómo producirlo, hayan caído en el olvido. Visto así, lo sostenible parece ser 
una postura teórica y práctica respecto a una preocupación efectiva, la crisis 
del medio ambiente pero, asimismo, el distanciamiento y la crisis en la rela-
ción humanidad-naturaleza, promovidos por los ideales de la vida moderna, 
se profundizan a través de este discurso aparentemente nuevo que empezó a 
denominarse desarrollo sostenible. Un dominio humano de la naturaleza reno-
vado discursiva y prácticamente para continuar en el camino del progreso:

Las maquinas eficientes en el uso de combustible, los análisis 
de evaluación de los riesgos ambientales, la vigilancia estrecha de 
los procesos naturales, etc., aunque bien intencionados, tienen dos 
supuestos en común: primero, la sociedad estará siempre compelida 
a llevar a la naturaleza a sus limites, y segundo, la explotación de la 
naturaleza no debería ser ni maximizada, ni minimizada, pero sí opti-
mizada (Sachs, 1996 p. 128).
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En esta misma dirección, el Índice de Desarrollo Humano IDH se inscri-
be en el contexto de vida occidental moderna en donde las vicisitudes de lo 
humano se ven expuestas a la fuerza de la globalización económica, política 
y cultural. La impronta se refleja en la búsqueda de ideales que inspiraron 
el proyecto de vida moderno occidental, cifrado en el logro individual como 
búsqueda permanente de la felicidad. Retomando a Norbert Elías (1987), con 
la metáfora de las estatuas pensantes, podemos decir que lo humano aparece 
abierto a muchas posibilidades, no obstante, el peso del sistema nos sitúa 
como seres que viendo y escuchándolo todo y formándose su propia opinión, 
somos inermes para transformar el sistema por estar abstraídos en nuestra 
propia coerción y búsqueda personal.

Nos encontramos con una perspectiva humana en la que el ingreso mo-
netario es garante de bienestar, el conocimiento se produce solo científi-
camente y compete a todos los seres humanos acceder a este mediante la 
educación escolar institucionalizada para lograr ascenso social individual. 
Esta individualización empuja a que la ciencia moderna avance en el alarga-
miento de la vida de por sí, la derrota de la muerte y el mantenimiento de la 
salud solamente como ausencia de enfermedad. El problema de la economía 
no es un asunto social sino de  crecimiento y la tecnología supone una con-
tribución a minimizar los impactos ambientales. El ser humano construye así 
su ideal de vida buena con logros materiales fuera de sí y con alto impacto 
en su valoración subjetiva.

Estos indicadores naturalizan el sistema económico capitalista como úni-
ca vía para la economía en la sociedad. Igualmente, el conocimiento y la edu-
cación válida es aquella adquirida en el aula escolar, con lo cual otros cono-
cimientos quedan subalternizados o invisibles. De tal forma que, se instala el 
dinero como único medio para garantizar una cierta felicidad. Otras formas de 
intercambio y producción no economizadas son cercadas por el desarrollo, de 
hecho ni cuentan. Ahora bien, la longevidad es deseable, pero la juventud es 
preferible para los desafíos del mundo globalizado ya que envejecer y morirse 
es una derrota científica y social con lo cual otras cosmogonías frente a la vida 
y la muerte son folclorizadas y ridiculizadas.

El panorama que muestra el Banco Mundial, por su misma razón de ser, 
muestra que el nivel de vida se constituye como algo satisfactorio en la me-
dida en que se alcance el crecimiento económico y la solución de aquellas 
situaciones deficitarias que, según este organismo, impide a los pobres par-
ticipar del avance tecnológico, científico y económico que se viene presen-
tando dentro del actual mundo globalizado. Desde una postura funcionalista, 
el mundo globalizado es considerado adecuado, deseable y prioritario para 
todas las naciones del mundo. En tal sentido, el poder financiero es empleado 
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para que los países adecuen sus sistemas económicos, políticos, educativos y 
culturales para lograr un modelo estándar de vida global, el cual solo se podrá 
alcanzar con las orientaciones dadas por dicho organismo. En tal contexto, es 
evidente que el crecimiento económico es deseable para tener lo que se pro-
mueve, para lo cual, el sector privado espera que el sector público cumpla la 
tarea de crear infraestructura para que la población alcance niveles básicos de 
vida y así poder ingresar en el mundo de la competitividad, ya sea como em-
presario o con su mano de obra. Así mismo, se reafirma lo rural como espacio 
de producción agrícola, la ciudad como lugar de consumo y confort.

En cuanto a la CEPAL como organismo de las Naciones Unidas, cumple 
el cometido de aplicar las directrices de este y trata de ampliar los marcos de 
medición según el contexto latinoamericano y caribeño. Este ahondamiento 
en la medición no necesariamente significa que se altere la lógica económica 
del desarrollo, por el contrario, se afianza. Inclusive, en la propuesta de indi-
cadores sociales del 2005, llama la atención que solo al finalizar el informe se 
sugiera desagregar las variables sexo, edad, área geográfica, niveles de ingreso 
y etnia, para enfatizar en la presencia de la desigualdad socioeconómica en 
la región. Igualmente, las limitaciones en medir lo cualitativo les lleva a la 
reflexión de la necesidad de investigar en temas emergentes como la cultura, 
la gobernabilidad, la sociedad de la información, la situación de los discapa-
citados (CEPAL, 2005: p. 49). En suma, el énfasis del desarrollo continúa a 
través de la medición con base a los estándares universales de vida y la diver-
sidad se restringe a la posibilidad de acceder exclusivamente al modo de vida 
de la sociedad occidental dominante.

Todo lo anterior nos permite suponer que, si se cumpliera con estos indi-
cadores, la promesa del desarrollo estaría en alcanzar niveles de vida óptimos 
en relación con la capacidad para disponer de una serie de bienes materiales 
y de servicios que satisfagan las necesidades individuales y sociales, generen 
bienestar y, a su vez, amplíen el marco de posibilidades para que los sujetos 
en forma individual se desempeñen a cabalidad en el mundo moderno, cuya 
mayor demanda es la libre competencia en todos los ámbitos de la sociedad. 
Así, la desigualdad es natural a la dinámica del sistema y dependerá de los 
sujetos su ascenso en la escala social. 

Ahora bien, veamos los supuestos que implícitamente se instalan en los 
procesos encaminados hacia el desarrollo, haciendo que las personas aspiren a 
cumplir con un patrón de vida en que se cumplan requisitos relacionados con:

 
1.	La transversalidad del crecimiento económico como base para el bien-

estar, apoyado en supuestos falsos que han creado el imaginario de 
su inevitabilidad. La pobreza se vuelve en el referente desde el cual 
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la pregunta por lo que es suficiente para vivir queda reducida al mun-
do de la escasez, entendida como la falta de bienes materiales. Las 
evidencias de la pobreza siempre están a la vista y se le representa 
en imágenes e investigaciones que dan cuenta de ello, encontrándose 
razones para ratificar que el problema del mundo moderno y el asunto 
central para el desarrollo es el combate a la pobreza. En este senti-
do, la transformación de esta situación se instala en tres supuestos 
perversos: el primero consiste en afirmar una relación incuestionable 
entre ingreso y bienestar como si la sociedad monetarizada fuese la 
única válida en términos de producción y de intercambio. El segun-
do y tercero son expuestos por Jeremy Seabrook (2004) en su exce-
lente trabajo investigativo sobre la pobreza, “estas teorías sostienen 
dos errores: que cualquier persona excluida de la economía global se 
empobrece, y que el único ‘remedio’ a la pobreza es el crecimiento 
económico” (p. 56).

2.	El antropocentrismo y triunfo del individualismo liberal defendido 
(Voltaire y Spencer), y por consiguiente, la economización y la mo-
netarización de todos los ámbitos de la vida humana. Desde esta 
perspectiva, la carencia y la abundancia son los polos desde los 
cuales se configura la vida humana y todo, incluida la naturaleza es 
objeto de control humano. 

3.	Excesiva confianza en que la ciencia y la tecnología pueden ser sufi-
cientes para operar la racionalidad humana, desde la cual, todo puede 
ser cosificado y transformado en recurso. Despojada la naturaleza y la 
vida de su sentido original de poder regenerarse y demarcar la relación 
con los seres humanos, todo  se transforma en insumo  y así, “todos 
los aspectos éticos de la relación con la naturaleza son destruidos y 
reducidos a preocupaciones meramente comerciales” (Vandana Shiva, 
1996. p. 327). Aún más “cuando las instituciones y los representantes 
de la población privilegiada hablan de “aliviar la pobreza”. Nunca se 
refieren a devolver a la población el control sobre los recursos” (Sea-
brook, 2004: p. 68).

4.	Prolongación de la vida como fin en sí mismo. A este individualismo 
y economicismo se le suma el supuesto relacionado con el anhelo de 
infinitud humana. Esta homogenización de las búsquedas individuales 
(Latouche, 1996) tal como ocurre con la esperanza de vida, indicador 
empleado para homogenizar lo fisiológico, que se usa para despojarle 
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su sentido vital “vivir más se convirtió en la prioridad, y no bien o me-
jor… se refiere ahora al número de calorías per cápita junto con sus 
correlatos como la cantidad de proteína, grasa e hidratos de carbono” 
(p. 182). Es por ello que la juventud aparece como el estado ideal, la 
vejez como el tiempo de morir y la enfermedad un fracaso. La tecnolo-
gía y la genética se junta para tal fin.

5.	 Implantación en todo el mundo del estado-nación, la democracia y 
la producción capitalista con marcada dependencia del orden militar 
(Antonny Giddens,1990), el poder económico y el poder político juntos 
con el dominio exclusivo de la fuerza.

6.	Institucionalización del sistema educativo como base para construir 
sujetos productivos y competitivos en la globalidad del desarrollo. 
Ello deriva en una excesiva confianza en la educación de aula y en 
una profunda desconfianza del papel formador de la familia y las 
comunidades.

7.	Biologización de la sociedad mediante la vigencia y revitalización de la 
idea de progreso como evolución y desarrollo. Se trata de una perspec-
tiva unilineal de avance que constituye el signo civilizatorio de occiden-
te extendido hoy en muchos sitios recónditos del mundo, afianzado en 
la validez universal que le dan las élites que gobiernan gran parte del 
mundo y participan en estos organismos internacionales, cuya visión 
del vivir encaja perfectamente en esta perspectiva del mundo occiden-
tal/moderno/capitalista.

Como se aprecia, la promesa de vida con el desarrollo conduce a una 
promesa antigua del mundo occidental: la felicidad. La matriz griega desde la 
que se sostenía que ser feliz era el fin último para la raza humana, resultado 
de muchos tipos de fe: 

“La fe en el valor del pasado [logros que han dado base e iden-
tidad histórica a la civilización occidental]; la convicción de que la 
civilización occidental es noble y superior a otras razas; la aceptación 
del valor del crecimiento económico y de los adelantos tecnológicos; 
la fe en la razón y en el conocimiento científico y erudito que nace de 
ésta y, por fin, la fe en la importancia intrínseca, en el valor inefable 
de la vida en el Universo” (Nisbet, 1981: p. 438).

Decolonizar 01 • rev02.indd   83 6/2/14   2:22 PM



84

Decolonizar el desarrollo

Por todo lo anterior, el desarrollo, tal y como lo conocemos, es en sí mismo 
la promesa de una vida feliz que se logra fuera de sí mismo y en la construc-
ción de lo mismo para todos, como si todos los modos de vida pudiesen unifi-
carse hacia un mismo camino, he allí un gran resultado de la evangelización 
doctrinaria del desarrollo. Tanto es así que los distintos debates que se le 
plantean a este paradigma son devueltos como enfoques, modelos y adjetiva-
ciones del mismo discurso: desarrollo, concretado en la práctica desde una 
concepción reduccionista:

“El concepto de nivel de vida se ha impuesto con la fuerza de una 
certeza más allá de toda crítica y ha llegado a inscribirse en la lógica 
de la modernidad. El universalismo de este concepto es tan engañoso 
como el de Occidente y sus promesas son tan ilusorias como las del 
desarrollo” (Latouche, 1996: p. 191).

Dice Inmanuel Wallerstein (2004) que si entendemos el capitalismo como 
proceso histórico inscrito dentro de un sistema mundial, lo que se ha venido 
desarrollando no son las sociedades sino el sistema mundo, es decir, lo que 
ha continuado avanzando y reformulándose es el sistema capitalista mundial. 
Pero este sistema mundo no es solo capitalista, es también moderno y enton-
ces el desarrollo se inscribe en los ideales de la sociedad moderna. Pero que 
es lo moderno sino la cultura occidental creada en Europa y extendida a los 
pueblos del mundo mediante la conquista y la imposición de su proyecto civi-
lizatorio. El desarrollo entonces hace parte de un legado moderno y capitalista 
que, aun en sus múltiples versiones, establece unos modos de conocer, de 
ser, de hacer y de vivir que impiden pensar y vivir la ciudad de otra manera, 
por lo tanto, despojarse de las fijezas que este metarelato genera no es una 
tarea fácil, porque se ha cooptado el deseo de vivir y este solo puede ser en la 
felicidad lograda con el desarrollo.
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Capítulo 2

Interculturalidad y desarrollo

En el siglo XX, el paradigma del desarrollo ha brillado en su perspectiva 
economicista, una validez ética y social con el asunto de la pobreza y se ha 
fortalecido con la promesa de la felicidad, lo cual nos lleva a preguntarnos 
por su significado para el mundo occidental. Sin pretender una profundidad 
exhaustiva, en su sentido filosófico, se advierte de entrada una relación con 
el bien, el bien común, el placer, la prosperidad y, por consiguiente, con la 
buena vida, cuya concepción es el resultado de lo planteado por los clásicos: 
Platón, Aristóteles y los estoicos, y también por Hume, Loocke, Leibniz y 
Kant. Esta felicidad representada en la buena vida es actualmente objeto de 
atención y debate para filósofos europeos como Dallmayr, Wolf, Sádaba, entre 
otros, por considerarla en crisis al igual que la modernidad. 

En conjunto, se han generado alertas y propuestas para recuperar el senti-
do de la buena vida y ello conduce a preguntarnos si este llamado corresponde 
al desengaño en la confianza en el desarrollo depositado tras la posguerra, 
como fórmula de quienes, desde la centralidad geopolítica de Occidente, cre-
yeron continuar o completar el proyecto civilizatorio en el mundo. Quizás hoy 
más que nunca, el haber situado al hombre en reemplazo de Dios en la Tierra 
deja vacíos y catástrofes prioritarias de advertir. Todas estas reflexiones son 
muy importantes, pero es claro, no es lo mismo hablar críticamente desde el 
lugar de privilegiado por el desarrollado o hablar desde el lugar del excluido en 
el marco de la geopolítica mundial, ubicados en el lugar del subdesarrollado.

Este capítulo muestra la crisis del paradigma, expresada en lo más íntimo, 
su promesa de felicidad y la pérdida de sentido para las virtudes y la buena 
vida. Pero ello, abre puertas a los organismos internacionales para reacomodar 
el desarrollo en su enfoque cultural, avivándolo con el reconocimiento de la 
diversidad y la propuesta de la coexistencia humana en la diferencia.

La pregunta por consiguiente es acerca de las posibilidades para las cul-
turas locales, enraizadas en territorios desde donde se han atrevido a construir 
opciones de vida contrahegemónicas al desarrollo universalizante. Entonces, 
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¿qué pasa con las subalternidades que existían, previamente a estos procesos 
de participación, planeación y educación para el desarrollo?

El diálogo intercultural, eslogan mundial, requiere ser preguntado en sus 
bases discursivas, mucho más cuando las ciudades, afincadas en el multicul-
turalismo, pretenden andar por las rutas de la interculturalidad.

1. Discurso intercultural del desarrollo

Llama la atención, frente al carácter hegemónico del desarrollo y sus 
patrones de vida, la afirmación que se hacía en el informe de la Unesco 
2005 (p. 24). 

Pese a lo que suele suponerse, no existe una vía prescrita para 
el desarrollo de una sociedad, no hay un modelo único al que deban 
plegarse las estrategias de desarrollo. El desarrollo entendido como 
un proceso lineal, basado únicamente en la economía conforme al 
modelo occidental, ha tendido a distorsionar las sociedades que in-
tentan seguir otros caminos o profesan valores diferentes.

Esta renovada amplitud de quienes fomentan el desarrollo hace parte de 
una nueva crisis del desarrollo relacionada con la prevalencia en el siglo XXI de 
la sociedad economizada y su impacto en los valores de la vida moderna. Im-
portante es retomar la discusión de filósofos y economistas previa al siglo XX. 
Tocqueville, Burkhard, Shopenhauer y Nietzsche, anunciaban con preocupa-
ción una crisis futura de la sociedad. La crisis mencionada estaba relacionada 
con los efectos de la opulencia económica sobre la concepción de buena vida 
que alimentó el metarelato moderno. La tensión entre la fuerza del crecimien-
to económico, la opulencia y la buena vida podría conducir a una “inestable 
inquietud espiritual, un sentimiento de privación parcial y una alienación con 
respecto a la comunidad humana” (Alexis de Tocqueville citado por Nisbet, 
1981: p. 441). Asimismo, manifestaba el peligro de la homogenización polí-
tica cuyo exceso pondría a la democracia como “la forma de despotismo más 
terrible de la historia” (p. 441). Tocqueville creía que los futuros ciudadanos 
de las democracias “serían víctimas de la reducción de la diversidad cultural, 
la desaparición de las grandes ambiciones, la homogenización de las masas y 
la ulterior aparición de un despotismo que acabaría aniquilando los deseos de 
vivir y trabajar” (Citado por Nisbet, 1981: p. 483).
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De la era economicista, fundamentada en el individualismo como prin-
cipal característica de la civilización occidental, se presagiaba “la pérdida 
de toda autoridad y el ahogo de la verdadera individualidad y del sentido de 
colectividad bajo el peso de la homogeneización y la abstracción”, afirmaba 
Sóren Kierkegaard (citado por Nisbet; 1981: p. 442). En resumidas cuen-
tas produciría, en palabras de Max Weber, una adoración al sistema y por lo 
tanto, el “espíritu ascético, que tanto ímpetu había dado al espíritu creador 
económico y de otros órdenes, [se habría] transformado en un materialismo 
hedonista cada vez más destructivo” (Nisbet, 1981: p. 442). 

Los detractores del progreso, como Ernest Renan, avizoraban para el si-
glo XX, la degeneración moral e incluso intelectual porque en el futuro “todo 
sería nivelado y uniformizado, y ‘en lugar del amor y la devoción triunfaría 
el egoísmo organizado’” (Nisbet, 1981: p. 442). De esta manera, según Ar-
thur Shopenhauer, la enseñanza para los pueblos sería que los hombres no 
habrían progresado sino cambiado superficialmente porque “los esfuerzos de 
los gobiernos por mejorar la suerte de los pueblos solo crearían nuevos pro-
blemas, entre ellos el del tedio” (Nisbet, 1981: p. 441) lo cual conllevaría a 
innumerables excesos, inclusive, Austin Freeman alertaba sobre los grandes 
desastres en la naturaleza como producto de la industrialización y la tecno-
logía porque llevarían a la destrucción del aire, la tierra, el mar y “sobretodo 
en la naturaleza misma del hombre” (Nisbet, 1981: p. 444). Ahora bien, no 
solamente preocupaba el progreso orientado hacia la acumulación, el indi-
vidualismo y los desastres ambientales, sino, lo efímero del pasado porque 
para Hoffman, su valor indiscutible se perdía con este tipo de progreso en la 
historia acumulativa y siempre en ascenso, era sustituida por la historia de 
la ciencia (Nisbet, 1981: p. 451), buscando consuelo en las estadísticas, en 
los bienes y en los derechos. 

Este panorama previsto para el siglo XX se agudizaba con la preocupa-
ción excesiva por el yo a expensas del vínculo comunitario y la destrucción 
de los valores morales y sociales (E.J. Mushan), porque según Hisch “a 
diferencia de la propiedad, el dinero atomiza la población, dando a cada 
individuo un sentido de seguridad individual que le permite abandonar las 
relaciones vinculantes con otros individuos” (citado por Nisbet, 1981: p. 
467). A estos elementos, se puede añadir el del centramiento en lo económi-
co, lo implícito del miedo a la escasez. Miedo no existente en los tiempos de 
Sófocles o Esquilo, hoy motivo de guerra. La seguridad que los pensadores 
modernos decían tener la naturaleza en tiempos de Sófocles o Esquilo es 
diferente en el siglo XX cuando se dice:
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“Lo que estamos empezando a oír decir es que los recursos 
de la tierra, el cielo y los mares eran suficientes para sostener 
el consumo de recursos de unas pocas naciones ‘modernizadas’ 
pero que no lo son para sostener el consumo del gran número 
de países que actualmente tratan febrilmente de ‘modernizarse’” 
(Nisbet, 1981: p. 468).

Se coloca así, en entredicho, la ciencia y la tecnología en avance, por la 
destrucción ambiental generada y, a su vez, su obsesión por la prolongación 
de la vida y la lucha contra el envejecimiento. Robert L. Sinnsheimer sugería 
preguntarse por el impacto que podía tener “una importante ampliación de la 
duración de la vida humana en nuestro orden social, en la forma de vida, las 
costumbres, y la capacidad del planeta para abastecer a tantos seres huma-
nos, teniendo en cuenta que ya está superpoblado, sería devastador” (Citado 
por Nisbet, 1981: p. 478)

Amplio cuestionamiento merecía también el riesgo que la razón fuese re-
emplazada por el ocultismo y, según Nisbet, por formas de comunicación que 
repudiarían lo racional y verían en lo emotivo la base del conocimiento.

Se podría decir que estas profecías son constatables en la actualidad, por-
que la sociedad unidimensional ha hecho crisis y el único camino de progreso, 
evolución y desarrollo cifrado en el crecimiento económico está en crisis con 
sus patrones de vida modernos.

Efectivamente, sí está en crisis el desarrollo lineal y también se ha distor-
sionado el sentido de la vida y la promesa de felicidad en su versión occidental 
conocida como la buena vida. Una versión de felicidad de lo más compleja, 
porque es quizás una de las categorías de análisis filosófico más plásticas en 
su definición moderna. Este concepto originario de Grecia cuando Tales de 
Mileto afirmó “es sabio quien tiene un cuerpo sano, fortuna y un alma bien 
educada” [y Platón afirmaba]  y a su vez, “los felices son felices por la pose-
sión de la justicia y de la templanza y los infelices, infelices por la posesión 
de la maldad” (Abbagnano, 1963: p. 527). La felicidad, por su parte, estaba 
en el conocimiento para los estoicos puesto que “el hombre sabio es el que 
intenta regular su vida como su deber más alto” (Runes, 1969: p. 137) y en 
controlarse a sí mismo mediante la razón. El sujeto moderno perdió así la 
felicidad porque enredó su conciencia de libertad.

 Con la celeridad del mundo moderno, ¿qué queda entonces para el sujeto 
contemplativo de Aristóteles?, aquel capaz de abandonar la acción y dedicar-
se a la reflexión interior, aunque, paradójicamente, fueron precisamente los 
pensadores antiguos quienes alimentaron el deseo y placer por la posesión 
de bienes y la satisfacción personal por encima de cualquier otro deber. Para 
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Aristipo de Cirene por ejemplo “el fin es el placer y la felicidad es el sistema 
de los placeres particulares, en los cuales se suman también los pasados y 
futuros” (Citado por Abbagnano, 1963: p. 527). Los bienes podían entonces 
referirse a una cosa, a lo subjetivo y a lo objetivo. De esta manera, la felicidad 
podría estar en los placeres materiales pero considerársele también un bien 
moral alcanzado “por medio del ejercicio de las virtudes y especialmente por 
la fuerza de la voluntad y la abstinencia de los goces materiales” (Estoicos, 
citado por Pallares, 1964: p. 222). 

Esta contradicción entre lo material y lo espiritual continúa presente con 
el desarrollo y sus indicadores de nivel de vida, bienestar, y calidad de vida. 
Pero la felicidad, como otros conceptos, se va volviendo un producto de la 
razón que la convierte en una idea abstracta poco inasible. John Looke decía 
“la felicidad es el más grande placer de que seamos capaces y la desgracia, el 
dolor mayor; y el grado mínimo de lo que llamamos felicidad es ese estado en 
que libres de todo dolor, se goza de un placer presente en grado de no poder 
satisfacernos con menos” (Essay, II, 21, 42. Citado por Abbagnano, 1963: p. 
528). También Von Leibniz expresaba “la felicidad es un placer duradero, lo 
que no podría suceder sin un progreso continuo hacia nuevos placeres” (Now, 
Ess, II, 21.22. Citado por Abbagnano, 1961: p. 528). Será que la búsqueda 
de la felicidad, fundada en el placer, demanda cada vez más y más satisfac-
ciones y allí se encuentra la base de los grandes desequilibrios vividos en la 
época actual, ya que cuando la libertad no conoce límites, definitivamente se 
mantiene a costa del aniquilamiento de otros. Por esto, la ética estoica apare-
ce vital en los tiempos actuales si entendemos que “toda acción buena invo-
lucra bienes, pero lo bueno en sentido estricto es una acción perfectamente 
buena, un acto correcto, la virtud” (Gracia-Núñez, 2003: p. 2). ¿Qué sucede 
en el mundo contemporáneo con las virtudes morales que cimentaban la vida 
buena en su versión moderna?

En la Europa contemporánea, cuna de los valores modernos, la felicidad 
es reclamada como retorno a la buena vida, especialmente para un mundo 
que requiere respuestas a los roles de la economía, la política, la religión y, 
de manera especial, frente al compromiso de una ciudadanía frágil y pasiva. 
El filósofo Fred Dallmayr (2007) habla de la presencia del despotismo en el 
ejercicio del poder en el nexo entre economía y política, la cual ha generado 
un grave caos y por esto afirma “con mucho más autoridad, hay mucho menos 
estabilidad; por qué con esas promesas de mayor abundancia, hay retrasos 
en la mejora en muchos lugares y una notable disminución del nivel de vida” 
(p. 4). Las guerras deberían estar abolidas, pero son usuales para continuar 
la expansión del desarrollo y es profundamente contradictoria con el espíritu 
liberal que luchó contra el absolutismo y el mercantilismo. En esta relación 
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en que el poder político y el económico se esconden en leyes abstractas, “el 
gran pez se puede comer el pez pequeño con impunidad […] y las grandes 
desigualdades son validadas o sancionadas por el Estado gubernamental” 
(Lippmann citado por Dallmayr, 2007: p. 7). De corregirse el régimen virtuo-
so de la buena vida, ello conduciría a la paz como objetivo final:

“Equivalente con las comunidades organizadas en que los gobier-
nos e individuos viven bajo las leyes de igualdad [y equitativas]. La 
región de derecho común que es la región pacificada del globo. Dentro 
de ella, los Estados grandes y más pequeños, los acreedores y deudo-
res, ‘ricos’ y ‘pobres’ existen juntos en paz y se trenzan juntos para la 
defensa de su paz” (Lippmann citado por Dallmayr, 2007: pp. 8-9).

El retorno a la vida buena surge de la crítica al liberalismo, cuyo principal 
error tanto en la economía como en la política se puede resumir en palabras de 
Sandel sería “su fracaso para abogar por una visión del bien común” (Citado 
por Dallmayr, 2007: 12), con lo cual, se ha dejado abierto el camino al anhelo 
desmedido de poder pero no a la buena vida y por ende a la vida simple, aquella 
en la que “estaban seguros en todas partes, no por miedo, ni distraídos por aten-
ción mundana; vivían con mentes fluidas y, sin ansiedad, esperaban la mañana 
siguiente. (Saint Bonaventura citado por Dallmayr, 2007: p. 26). Ahora bien, 
en la perspectiva de seguir conservando el principio de unidad en la especie 
humana, su perspectiva humanista se evidencia en la necesidad de conservarla 
y su universalismo occidental aboga por “una ética de la no violencia, la soste-
nibilidad, la compasión y la solidaridad, una ética que constituye la arcilla 
con la cual el ciudadano peregrino empieza a moldear las políticas de un 
futuro humano benevolente” (Dallmayr, 2007: p. 204).

La buena vida, cuya base es la buena sociedad y la recuperación de 
la felicidad perdida, podría resurgir de la crisis de la modernidad o como 
menciona Bauman (2000) “lo que se está produciendo hoy es, por así de-
cirlo, una redistribución y una reasignación de los ‘poderes de disolución’ 
de la modernidad” (p. 12). Por lo tanto, la pertinencia de examinar, según 
él, los conceptos en torno a los cuales ha girado la narrativa ortodoxa de la 
condición humana en la sociedad moderna: emancipación, individualidad, 
tiempo/espacio, trabajo y comunidad, harían parte de ese compendio de 
virtudes para el logro de la felicidad.

 La buena vida, de acuerdo a lo anterior, le reclama al desarrollo su reno-
vación o continuidad del proyecto civilizatorio, cuestiona los excesos presen-
tes en las relaciones de poder. Por eso, se invoca una ética de la política y una 
ética de lo humano que recupere y llene los vacíos dejados por una libertad 
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construida sobre y a costa del buen vivir en otros lugares del mundo. No 
obstante, se puede afirmar que las críticas realizadas en estas reflexiones no 
logran desmarcasen de la lógica del universalismo y el etnocentrismo propio 
de la cultura occidental y sus prácticas adelantadas, pues pareciera que la 
preocupación por los desastres de la naturaleza y el vaciamiento en el sentido 
de lo humano sirviera solo para reacomodar el universalismo occidental de 
base antropocéntrica que nuevamente coloca en la razón y en la libertad la 
regulación de un sistema económico capitalista naturalizado. En este contex-
to, el occidentalismo continúa siendo un proyecto civilizatorio de dimensión y 
conquista mundial que no cede ante la diversidad de otros mundos y modos 
de vida presentes por todo el planeta.

Si los hechos que acontecen en el mundo dan cuenta de la crisis en 
el ideal de buena vida moderna, es claro que el paradigma del desarrollo, 
requiere fortalecerse en su hegemonía. Por eso, los organismos internacio-
nales no dudan en retomar estos planteamientos críticos e incluirlos en sus 
manifiestos mundiales. 

Justamente, esto lleva a dimensionar una de las características del para-
digma, convertir lo anómalo en lo previsto (Kuhn, 1971) y evitar así una vez 
más su crisis definitiva. La reciente importancia otorgada a las culturas y a las 
filosofías de vida que encarnan parece reavivar la confianza en el desarrollo, 
mucho más cuando se considera la posibilidad de capitalizar estas diferencias 
para enfrentar toda una serie de problemas mundiales. Es decir, aquello que 
era anómalo, las culturas locales de los subdesarrollados, de pronto, es un 
factor para disparar el desarrollo.

El punto común para que la diversidad tenga hoy su propio rostro, nos con-
duce a preguntarnos por qué los organismos internacionales como la UN y el 
BM, entre otros, toman el tema de la diversidad a partir de un contexto de glo-
balización mundial. En este sentido, para la Unesco (2009), la diversidad es:

1.	Enclave para insertar a todos los pueblos en la mundialización.
2.	Problema porque las poblaciones “minoritarias” se vuelven vulnerables 

para corresponder con el cambio cultural.
3.	Problema cuando la identidad es empleada para reivindicaciones po-

líticas porque amenazan el surgimiento de identidades dinámicas y 
multifacéticas. 

4.	Oportunidad como recurso para superar la pobreza. Una relación más 
productiva entre la antropología y la economía.

La diversidad cultural se transforma así en un nuevo pilar de unidad en 
torno a una “humanidad común que emerge de las diferencias” (Unesco, 

CONFUSO
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2005) porque el desarrollo ha mostrado en su implementación que arrasa 
con formas de vida no acordes a la economía capitalista y a la democracia. 
Quienes enfatizan la importancia de la diversidad cultural como camino liber-
tario ante fenómenos relacionados con el racismo, la xenofobia y las guerras 
basadas en todo tipo de intolerancia, plantean una relación del desarrollo con 
la libertad cultural, “esta constituye una parte fundamental del desarrollo 
humano puesto que, para vivir una vida plena, es importante poder elegir la 
identidad propia –lo que uno es– sin perder el respeto por los demás o verse 
excluido de otras alternativas” (Naciones Unidas, 2004: p. 1).

Nuevamente nos encontramos ante el paradigma fortalecido con los 
criterios de verdad que lo hacen incuestionable. Sin embargo, quisiera 
mencionar algunos aspectos poco discutidos por el peso del consenso he-
gemónico que genera el reconocimiento de un asunto tan sensible como lo 
es la diversidad cultural. 

La diversidad cultural se transforma para el desarrollo en un campo de 
exploración de sentidos de vida, a través de un nuevo objeto “la cultura”. Esta 
ha sido objeto de amplio estudio y debate por la Unesco desde 1996 y su 
línea de trabajo es claramente fomentada hacia el desarrollo, porque emerge 
como potencial en diferentes campos, comunicacional, educativo, político, 
ambiental pero, principalmente, sugiere necesario “conciliar universalismo y 
diversidad” (Unesco, 2005: p. 33), quiere decir que es a partir de la con-
sideración inequívoca de un mundo globalizado donde tiene pertinencia el 
reconocimiento la diversidad cultural.

Desde una perspectiva de política multicultural “existen sólidos argumen-
tos para celebrar la diversidad cultural y para hacer todo lo posible para ga-
rantizarla” (p. 23), pero en el mundo globalizado, la diversidad es un campo 
abierto a las elecciones individuales. El desarrollo es ampliado en su base cul-
tural, tal como se expresaba en el Informe de la Comisión Mundial de Cultura 
y Desarrollo en 1996, cuando se escribía “el desafío consiste en promover 
vías de desarrollo diferentes, informadas por el reconocimiento de cómo los 
factores culturales moldean la manera como las sociedades conciben sus pro-
pios futuros y eligen los medios para alcanzarlos” (Unesco, 1996: p. 11). Se 
percibía que ello favorecería la continuidad en el cumplimiento de indicadores 
convencionales porque en definitiva, no serían alterados con la diversidad, 
todo lo contrario, de hecho, el memorando de entendimiento entre la Unesco 
y el Banco Mundial en el 2011, muestran el nexo entre economía y cultura al-
tamente beneficioso, por ello incluye la formulación de indicadores culturales.

En este contexto, la diversidad cultural se enfrenta a dos perspectivas: la pri-
mera relacionada con la competencia “la posibilidad constructiva de apoyar con 
mayor ahínco las actividades de las culturas locales no solo las fortalecería, sino 
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también les permitiría enfrentar una competencia más igualitaria” (Unesco, 
1996: p. 20) y la segunda, compartiendo beneficios:

Reconocer los derechos de los pueblos indígenas al conocimiento 
y la tierra, garantizar que los grupos indígenas tengan participación 
(mediante la obtención de su consentimiento previo e informado) y 
elaborar estrategias para compartir los beneficios. Ciertas empresas y 
gobiernos nacionales han tomado algunas iniciativas, aunque todavía 
limitadas, para trabajar con las comunidades indígenas en la planifi-
cación de nuevas inversiones (Unesco, 1996: p. 11).

En este marco, lo cultural se transforma en bien para colocar en compe-
tencia con otros bienes culturales y, muy inteligentemente, se distrae la dis-
cusión de por qué la cultura es un bien, se enfatiza en el intercambio y lo que 
significa competir en un nivel más óptimo con otro tipo de mercancías:

Los bienes culturales transmiten ideas, símbolos y modos de vida 
y son una parte intrínseca de la identidad de la comunidad que los 
produce. En este sentido, casi todos están de acuerdo con que 
los productos culturales necesitan algún tipo de apoyo público para 
desarrollarse y todas las economías de libre mercado aceptan y recu-
rren de manera generalizada a las subvenciones para sustentar sus 
museos, ballet, bibliotecas y otros productos culturales (Naciones 
Unidas, 2004: p. 97).

La economización de la cultura se hace a expensas de mantener vigente 
la contradicción entre lo tradicional y lo moderno. La imagen de la tradición 
como lo estático continúa en sus informes, lo cual es una falsa realidad y se 
promueve que “el objetivo de las políticas multiculturales no es conservar 
la tradición, sino proteger las libertades culturales y ampliar el abanico de 
alternativas con que cuenta la gente” (Naciones Unidas, 2004: p. 88). De 
esta manera, la cultura pasa a ser un objeto razonado y la diversidad se le 
controla con la libertad condicionada, en comparación y competencia entre 
los modos de vida. El intercambio de seres y bienes culturales parece con-
ducir a la interculturalidad.

La interculturalidad es considerada como una puesta en escena de la di-
versidad cultural y, por lo tanto, el punto de partida es que las culturas no son 
estáticas ni herméticas y a lo largo del tiempo supone un entretejido cultural 
“manifestado en una multiplicidad de formas culturales y prácticas humanas” 
(Unesco, 2005: p. 41). Según esto, los intercambios culturales han hecho 
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parte de la evolución humana y social, pero al parecer, en el mundo globaliza-
do, estas interacciones se producen de manera más frecuente. Este encuentro 
entre culturas genera intercambios interculturales que pueden ser tensos en 
términos “del contexto en que se produzcan y de los sistemas de valores que 
entren en juego” (Unesco 2005: p. 45). 

La intercultural desde la perspectiva institucional del desarrollo compren-
de el encuentro de sentidos y prácticas de vida. Esta libre circulación solo será 
posible, si se superan obstáculos para el diálogo intercultural, por ejemplo los 
estereotipos y las capacidades para la producción cultural, la propensión en-
tender las culturas como entidades fijas, la desconfianza, los malos entendi-
dos, los obstáculos a la participación local, a la plasticidad de las identidades 
y a las libertades en general (Unesco, 2005). 

El punto de llegada del diálogo intercultural dependerá según esta orga-
nización internacional, de:

•	 La innovación, la creatividad y la receptividad que muestren estas po-
blaciones (minoritarias) hacia las nuevas influencias culturales.

•	 La incorporación de estas poblaciones en la educación intercultural 
institucionalizada.

•	 La ampliación del espíritu crítico cuando se consume la oferta de los 
medios de comunicación.

•	 La inteligencia cultural para incorporar estas diversidades en el merca-
do mundial: empleados, comercio, marketing y consumidores.

2. Interculturalidad y ciudad

En la medida en que la ciudad se transforma en el epicentro para el 
desarrollo, se instaura el modo de vida urbano y este se convierte en objeto 
de análisis y posibilidades para que el discurso intercultural fluya. Cuando 
el historiador Fabio Zambrano (1999: p. 135) menciona “hay que tener 
presente que en Occidente, capitalismo y ciudades son una misma cosa”, es 
porque en el antiguo continente, estas se desarrollaron como universos au-
tónomos, siguiendo su propia dinámica política y económica, pero también, 
porque encarnaban, desde Aristóteles y Pausarías, la convicción de que la 
vida urbana era:

El único modo posible de vida civilizada […] Esto está asociado 
al hecho de que siempre los objetos culturales más sólidos y todas 
las expresiones de la ideología dominante se han construido en la 
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ciudad y esta es una idea que permea fuertemente a los historiado-
res de los temas urbanos quienes se mueven en el dilema civiliza-
ción-barbarie (p. 138).

Todo ello generó el imaginario y la construcción de la ciudad como centro 
de poder, por eso, sus gobernantes se esfuerzan por la monumentalidad, resal-
tar los signos distintivos y establecer patrones de ordenamiento.

Cuando este historiador menciona que la ciudad occidental se construyó 
como símbolo de victoria de la cultura sobre la naturaleza, se comprende 
porque las ciudades latinoamericanas se van configurando en su estética, con 
esa mezcla de poderes y símbolos, ante la obsesión de borrar cualquier rastro 
rural. La herencia española, en este sentido, se concreta aún más en la con-
cepción de orden fundante para Latinoamérica:

Un orden donde la jerarquización social está consignada en la 
jerarquización urbana […] Esto queda, de una manera muy clara, 
escrito en la traza. Se invita a leer la traza como un documento donde 
cada sociedad va escribiendo lo que piensa de sí misma, allí consig-
na cuál es el proyecto social que tiene en ese momento (Zambrano, 
1999: p. 147).

En el siglo XX, específicamente dentro de las denominadas décadas del desa-
rrollo, las ciudades adquieren un nivel de competencia por la jerarquía mundial. 
Los organismos multilaterales son quienes establecen esta jerarquía y allí, 
las versiones del desarrollo se van popularizando. Cada una de las ciudades, 
especialmente las capitales, aspiran a constituirse en “ciudad global, ciudad 
gobernable, ciudad sostenible y ciudad competitiva” como lo especifica el 
economista Luis Mauricio Cuervo (1999: p. 185) cuando identifica los para-
digmas de ciudad preponderantes en la vida moderna. Según él las ciudades 
globales están representadas en sistemas supranacionales tipo Nueva York, 
Londres y Tokio; las ciudades gobernables se debaten entre lo público y lo 
privado; las ciudades sostenibles enfrentan una dificultad de orden genera-
cional y las ciudades competitivas intentan “restablecer la hegemonía de la 
economía sobre lo social y de su capacidad de integrar todas las dimensiones 
del desarrollo como la ambiental, la política, la cultural” (Cuervo, 1999: p. 
187). No quiere decir que cada ciudad se defina por un paradigma único, pero 
esta clasificación es pertinente para explicar las contradicciones presentes en 
el direccionamiento de su desarrollo.

Con la era del fordismo o producción en cadena, el aparente orden bus-
cado en la ciudad, conlleva en el tiempo a un desorden que se pretende 
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corregir con el planeamiento estratégico, el cual demanda enormes inversio-
nes en capital y en programas del Estado, además, niveles de interdepen-
dencia entre la producción y el consumo en masa, no solo de bienes sino 
de modelos estandarizados de vida. En este sentido, el habitante urbano 
afronta el dualismo de ser productor y consumidor pero, además, se enfrenta 
con la institucionalización de labores que antes eran propias de la familia 
o la comunidad como la crianza de los hijos, la educación, el proveerse de 
una vivienda, el cuidado de la salud, etc., trasladadas a las instituciones 
estatales y privadas como signo de modernización.

En Latinoamérica, durante muchas décadas, los urbanistas se dedicaron 
a construir las ciudades de sus sueños muy al estilo europeo, la planeación 
en tal sentido, estaba encaminada a lograr un buen nivel de vida y a corregir 
los desequilibrios generados con el arribo de poblaciones que no encajaban 
en los parámetros. Desde la condición de países y ciudades subdesarrolladas 
la planeación urbana enfatizaba en el logro de asuntos clave como educación, 
vivienda, salud, nutrición y recreación, entre otros, componentes necesarios 
para estandarizar, en la perspectiva de alcanzar el estilo de vida citadino. 
Ciudad y urbanización eran parte de lo mismo según lo atestiguaba el Departa-
mento Nacional de Planeación de Colombia “a pesar de la tendencia a infun-
dirle cierto romanticismo a la vida rural, en los países menos desarrollados, la 
vida rural puede ser, y generalmente es, completamente incompatible con un 
nivel mínimo y razonable de vida” ( DNP, 1974: p. 19).

En su herencia colonial, muchas ciudades, por ejemplo Medellín, se ca-
racterizaron en su diseño por una estructura y trazo centrado en la Plaza 
y la Iglesia. También se heredó una contradicción mental permanente por 
la obsesión de tener vías rectas y amplias con criterio esencial de urbanis-
mo (Verónica Perfetti, 1996: pp. 85-104) aun en un territorio quebradizo. 
Posteriormente, hacia mediados del siglo XX, cuando se produjeron cambios 
importantes en materia urbanística con la introducción de planes elaborados 
generalmente por expertos foráneos como el Plan Piloto que hicieran Paul 
Lester Wiener y José Luis Sert en 1950, se continuó con la planeación ur-
banista y, en los ochenta, se comenzaron a elaborar los planes estratégicos. 
Pero el desborde de las ciudades, ocurrido en la década del setenta, colapsó 
la planeación urbanista según lo indicara Lauchlin Currie y, por la llegada de 
grandes masas de campesinos a la ciudad que condujo a “una morfología de 
desarrollo de vivienda popular verdaderamente desastrosa, que con gran faci-
lidad eliminó el sistema de desarrollo urbano, de amplio espectro y de gestión 
personal” (Botero Gómez ,1996: p. 528).

En la economía global o economía de mundo, conocida como posfordis-
mo o Toyotismo, la capacidad que demuestren las ciudades de asumirse en 
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centros de negocios, determina las posibilidades de transformación de los 
sistemas de producción. Para quienes la habitan, implica asumir nuevos 
valores, recrearlos y hacerlos propios en tensión constante con otros valores 
propios de su ancestralidad campesina, indígena o de sus propias creencias 
religiosas, políticas, entre otras. 

Para quien opta por la ciudad en condiciones de lucha por la sobreviven-
cia, el encuentro con la economía de mercado capitalista moderno le enfrenta 
a valores relacionados con:

La afirmación del enriquecimiento y el éxito individual a través 
de la competitividad como sustitutivo de cualquier proyecto social 
o colectivo; el consumo como única vía para la satisfacción de las 
necesidades humanas o personales; la mercantilización de las rela-
ciones personales eliminando otros lazos de solidaridad y coopera-
ción; el predominio de los valores urbanos sobre otras formas cultu-
rales más acordes e integradas con el medio; la fe en el desarrollo 
tecnológico sin límites y en el progreso; la ruptura de lazos con la 
tradición y con la experiencia de generaciones pasadas; la ineludible 
desaparición de lo comunitario absorbido por lo estatal o lo privado 
(Fernández-Durán, 1993: p. 61).

Quizás el planteamiento que mejor resume el impacto de la vida urbana 
en su dimensión cultural está explícito en el texto de Tulio Ospina Vásquez, 
cuando habla de la urbanidad y el buen tono como elementos civilizatorios de 
los nuevos sectores medios:

“Mientras las clases altas locales son cultas, ‘las populares’, des-
cendientes en gran parte de indios y negros cuyos abuelos eran salva-
jes apenas dos o tres siglos atrás, se hallan atrasadísimas en materia 
de cultura” (Reyes-Cárdenas, 1996: p. 427).

Todo lo anterior indica que además de lo económico, la hegemonía del 
desarrollo logra instaurarse mediante el consenso o pacto hegemónico cons-
truido desde lo cultural: 

“La cultura aparece como el lugar ‘natural’ del ejercicio de la hege-
monía, justamente al hacer aparecer como ‘naturalidad’ aquello que no 
es sino construcción social impuesta por un grupo dominante sobre el 
conjunto de la sociedad” (Alapín y Mariani, 1998: p. 3).
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Tal ciudad requiere de un sujeto moderno el cual debe pasar por un 
proceso de modelación objetiva y subjetiva. Este sujeto producido a mitad 
del siglo XX en la fábrica, en la familia y en todos los ámbitos culturales 
tuvo en la higienización una de sus principales características cuando de 
la clase obrera se decía: 

“La construcción de viviendas miserables influye desastrosamen-
te sobre las condiciones generales de la ciudad y sobre el barrio en 
particular, detiene el progreso urbano, impide la valorización de los 
terrenos vecinos y es causa de enfermedades de toda clase” (Botero-
Herrera, 1996: p. 357).

Pero no era solamente la vivienda lo que requerían higienizar, sino que 
la limpieza se constituyó en el enclave para borrar toda huella de un pasado 
rural, excepto de lo religioso, que pudiera materializarse en la ciudad.

Con matices, en las ciudades latinoamericanas la vida de prisa fue el 
sello de lo moderno y ello conllevó a grandes transformaciones en sus estéti-
cas, en la moda, la creación de clubes sociales, el arte y la literatura, en las 
publicaciones científicas, y en todo lo que pudiera emularse del modelo de 
vida primero francés e inglés y luego norteamericano. Las tiendas o bodegas 
comerciales “permanecían llenas de artículos europeos, lo que indicaba el 
lujo que exhibían los ricos de la ciudad […] precios elevadísimos por el cos-
to del transporte” (Molina-Londoño, 1996: p. 206), luego fueron sustituidas 
progresivamente por el centro comercial, el cual aunque masificado, conserva 
en su diseño y precios la diferenciación social. Los productos deshidratados 
y enlatados, las comidas rápidas –mecato– se vuelven comunes a todas las 
clases sociales y con este cambio la alimentación se vuelve campo de estudio 
como los demás ámbitos de la vida. Los diarios o periódicos cumplen el papel 
de acrecentar el espíritu universalista paisa “la gente lee la prensa para saber 
qué pasa en el mundo y en el país, pero también en la ciudad, los hábitos 
de sus habitantes, las costumbres sociales y sus desarrollos que son fuente 
continua de polémicas y debates” (Estrada, 2000: p. 743).

Santiago Castro (2009), en su estudio acerca de la movilidad, el capita-
lismo y la biopolítica en la Bogotá de 1910-1930, sintetiza magistralmente al 
sujeto y su subjetividad en la ciudad moderna:

 
Alguien que vive en esferas tecnológicamente producidas y que 

ha roto sus vínculos con el mundo rural no capitalista, el mundo 
de la producción artesanal, que ahora es visto como pertenecien-
te al “pasado de la humanidad”; alguien que, además, ha logrado 
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incorporar en su mente y en su cuerpo los ritmos maquinales de la 
producción, hasta el punto de convertirse en parte fundamental de 
su engranaje (p. 126).

Mediante el progreso económico y el orden social mantenido con la re-
ligiosidad cristiana y la disposición de la ciudad para el sujeto citadino, se 
afianza una subjetividad moderna que, en el caso antioqueño y particularmen-
te en Medellín, se identifica con el mito de la raza paisa que, desde comienzos 
del siglo XX, contiene un componente racial múltiple definido como:

“‘Español, castellano, con un poco de sangre semítica en sus 
venas’; esta última raza explicaba la inteligencia y la comprensión en 
los negocios paisas. También concuerdan con que los componentes 
indígena y negro son insignificantes. Los negros se caracterizaban 
como pillos, perezosos, viciosos, bulliciosos e indisciplinados y, obvia-
mente, de la clase pobre” (Reyes-Cárdenas, 1996: p. 427).

Esta subjetividad es alimentada por los medios de comunicación que pro-
mueven la ciudad atrayente y digna de imitar. No obstante, el fenómeno del 
narcotráfico y su eficacia para permear todas los estamentos sociales y el em-
puje paisa para hacer fortuna y su buen tono, fueron duramente cuestionados, 
tal como se hiciera en el siglo XIX: 

“Lo único que importa allí es el dinero, que borra todas las dife-
rencias y todos los pecados; según Emiro Kastos, es imposible sacar a 
las gentes de su obsesión por hacer fortuna y el poeta local, Gregorio 
Gutiérrez González, escribe sus amargos versos en los que la censura 
a la obsesión crematística local […] ‘Todo se compra allí, todo se 
vende’” (Saffray, citado por Melo, 2004: p. 5).

Además de lo presentado, en la perspectiva de construcción intercultural 
para las ciudades, surgen varios elementos que deben ser objeto de reflexión:

El primero es el distanciamiento entre lo rural y lo urbano y con ello 
la valoración del modo de vida urbano como propio de la ciudad que se 
materializa en el desarrollo urbano. Es claro que con la conquista europea 
se genera otra concepción de ubicación y ordenamiento de las poblaciones. 
Los criterios de localización de los conglomerados urbanos se hace hoy en 
la perspectiva de configurar centros de negocios, contrario a la localización 
prehispánica que correspondía más con cercanía a fuentes de materiales, 
agua, tierras, etc.
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La lógica funcional de las ciudades instaurada durante la colonia ya fuese 
como “fuerte militar, enlace político, lugar exclusivo para el comercio, punto 
o etapa para seguir la marcha y, algunos como poblados indígenas” (Gómez, 
2010: p. 156) es continuada en el siglo XX con la especialización de las ciu-
dades hacia el turismo, las finanzas, la educación, el comercio, etc. En esta 
lógica, el desarrollo urbano ha obedecido a la necesidad de compaginar mo-
dernización con crecimiento económico y bienestar “sirvió para configurar en 
las ciudades una serie de medidas de tipo socio-espacial y cultural, a través de 
un compendio normativo destinado a regular la vida social, política y cultural 
para quienes viviesen allí” (Gómez, 2010: p. 158). 

En segundo lugar el ordenamiento de la diversidad en la ciudad mediante 
la valoración de identidades universales inmersas en una hegemonización de 
la vida social y cultural, conduce a su regulación a través de la cultura urbana y 
de patrones normativos que integran a la vida citadina. Las rupturas culturales 
presentadas en las últimas décadas, apoyadas en los valores del liberalismo, 
han permitido dar cabida a las identidades que se expresan en ruptura con la 
única condición válida para quienes hasta hace poco habitaban la ciudad, es 
decir, ser ciudadanos. La condición de ciudadanía sujeta a patrones machis-
tas y de clase, que en el siglo XIX sirvió para consolidar el Estado-nación, ha 
sido cuestionada con la apertura de las identidades mutantes. Las opciones 
religiosas, sexuales, las condiciones de género, etáreas y las situaciones espe-
ciales físicas, cognitivas y otras han dado paso a otras representaciones de los 
sujetos que se enfrentan a la vida moderna de la ciudad. 

En tercer lugar, las posibilidades de construir ciudades interculturales a 
partir de la coexistencia de modos de vida diversos, en el fondo constituye 
una gran disputa de poder de los estilos de vida norteamericano y europeo con 
cualquier otro que denote tradición campesina, indígena o afrodescendiente. 
La exclusión en sus diferentes facetas, aparece en primera instancia como el 
factor más visible que impide el desarrollo de la igualdad de oportunidades 
para la ciudadanía. Asimismo, la batalla por lo que se ha denominado el dere-
cho del sujeto colectivo abre expectativas para las sociedades multiculturales 
que aspiran a establecer otro tipo de diálogos, más allá del sujeto individual y 
sus reivindicaciones identitarias.

En síntesis, el modo de vida urbano en la ciudad latinoamericana parece 
así debatirse entre el continuum rural-urbano, las diversas cosmovisiones del 
mundo y la prevalencia de la vida buena que, desde una perspectiva intercul-
tural deberían trascender hacia transformaciones en las estéticas de la ciudad, 
en las políticas sociales, en los sistemas de autogobierno, en las orientaciones 
de la economía local y en la cotidianidad. En fin, la interculturalidad en la 
ciudad requiere ser entendida como “escenario de diálogo y lucha de poder, 
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de confrontación y reconocimiento de elementos que, a manera de fuerzas, 
operan en el reconocimiento de la diversidad cultural como poder político que 
asume la diversidad no como diferencia, no como lo exótico o como oportuni-
dad para segmentar el mercado capitalista, no como marginadas, sino como 
históricamente activas y en interacción” (Gómez, 2010: p. 166).

2.1. Subalternidades en la planeación participativa del desarrollo

Si se trata de que emergan otros modos de vida diversos dentro del 
paradigma hegemónico del desarrollo, porque “el desarrollo debe estar en-
raizado en las culturas y conocimientos locales y adaptarse a las circuns-
tancias locales para poder aumentar la implicación de todos, de confor-
midad con la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desa-
rrollo” (Unesco, 2011: p. 4), la planeación participativa logró configurar 
un ideario contrahegemónico. En su dimensión cultural, esta respondía al 
propósito de generar identidades con el territorio, en tanto, se construye el 
futuro desde el conocimiento local, su realidad particular y sus relaciones 
con los cercanos y los externos.

La lucha contrahegemónica de la planeación participativa al desarrollo 
universalizante ha sido por la visibilidad de sus territorios, desde los cuales, 
la exigencia de derechos de primera, segunda y tercera generación han estado 
dirigidos a “un lugar para vivir, residir y mantener la identidad; el derecho al 
espacio público donde construyen múltiples relaciones de ciudadanía y vecin-
dad; el derecho a un medio ambiente sano; el derecho a la movilización y a la 
integración a la ciudad” (Obando Erazo y Otros, 2003: p. 25), son consigna-
dos en sus planes de desarrollo cada vez más rigurosamente formulados y con 
estructuras adyacentes mucho más institucionalizadas. 

Quizá por este afán de establecer institucionalidades paralelas a las del 
desarrollo hegemónico, es que sus particularidades se van perdiendo en un 
mundo de subalternidades que perviven, y dejan a la larga intactos los patrones 
de vida universalistas del desarrollo. Más efectivo entonces que la coerción, la 
hegemonía actúa desde el consenso y conduce al mantenimiento de la subor-
dinación, en este caso al desarrollo como paradigma social dominante. Ello se 
refleja en que el poder contrahegemónico de la planeación participativa cede, 
porque en general, la práctica de la participación para el desarrollo reconoce 
al liderazgo protagónico, aquel que logra apropiarse del lenguaje técnico “ac-
tores, recursos, roles, proyectos, etc.”, e invisibiliza el liderazgo silencioso que 
siendo activo, está por fuera de la organización formalizada. De esta manera, 
“Los grupos subalternos sufren siempre la iniciativa de los grupos dominan-
tes, aun cuando se rebelan e insurgen: solo la victoria ‘permanente’ quiebra, 
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y no inmediatamente, la subordinación. En realidad, incluso cuando aparecen 
triunfantes, los grupos subalternos solo están en estado de defensa alarmada” 
(Gramsci, 1975: 2289; citado por Modonesi, 2010: p. 33).

El poder contrahegemónico suele ceder ante la crisis de legitimidad en la 
organización comunitaria formalmente establecida, ya que de ser un medio 
pasó a ser un fin y las constantes presiones administrativas y económicas les 
alejan del trabajo comunitario continuo. El liderazgo también presenta una 
crisis de representatividad en cuanto a que se ha vuelto, por efecto de la 
forma de relacionamiento con el Estado y las Ongs, un liderazgo individual 
que apela a causas colectivas para su ejercicio, se desarraiga cada vez más 
de sus bases comunitarias a las que cada vez logra interpretar menos porque 
los parámetros del desarrollo (problemas, proyectos, gestiones, reuniones) 
le ocupan la mayor parte del tiempo y le atrapan en relaciones que parecen 
aportarle mayor estatus social pero con el tiempo, se vuelven poco efectivas. 
En las intervenciones para el desarrollo este liderazgo es diagnosticado como 
uno de los problemas para ser atendidos en las comunidades locales.

Con respecto a la legitimidad, se encuentra que muchos de los líderes pro-
tagónicos van optando por hacer de esto una profesión encaminada a resolver 
sus propios asuntos de ingresos económicos, por lo cual se busca mantener 
per se la representatividad de sus comunidades. Por su parte, las instituciones 
capacitan y comprometen a los líderes y lideresas para que poco a poco ellos 
y ellas encajen en los lenguajes y maneras de comprender el mundo vecinal 
desde estos. Muchos hombres y mujeres que ejercen el liderazgo son des-
territorializados porque sus relaciones vecinales aparecen como insuficientes 
y sus modos de vida atrasados. Una vez instaurada la ideología el camino de 
muchos líderes y lideresas se vuelve confuso y angustiante porque los imagi-
narios comunitarios se desdibujan cuando no encuentran como satisfacer las 
necesidades que se presentan en el territorio y las posibilidades y potenciali-
dades que hay dentro de la comunidad no logran ser competitivas, afectando 
los escenarios de solidaridad, convivencia y ayuda mutua.

La exigencia técnica por parte de muchas de las organizaciones de ayuda 
para el desarrollo que se vuelcan hacia lo local, es tan estricta que, el poder 
comunal para decidir autónomamente cómo vivir en los territorios, aun cono-
ciendo y valorando su cultura, se subordina a las orientaciones de los organis-
mos financiadores o de asistencia social en las dimensiones que estos seña-
lan. Para los agenciantes del desarrollo el conocimiento de los territorios en su 
cotidianidad es legitimado en la versión de las organizaciones comunitarias, 
casi como lo exótico o lo folclórico, pero sin tener en cuenta las expectativas 
reales de lo que estas consideran significativo para su vida cotidiana, aunque 
la mayoría de las veces pareciera que si coincidieran. 
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Con el adelgazamiento del Estado de bienestar y su énfasis en cumplir 
funciones de asesoría e interventoría más que intervención directa, las 
organizaciones comunitarias fueron impelidas a la corporativización es 
por esto que:

El nivel de formalización en cuanto a estructuras y procedimien-
tos administrativos de las organizaciones comunitarias las ha situado 
como agentes clave en la gestión del desarrollo, sin que esto implique 
su rol protagónico. En esta lucha por la inclusión, las organizaciones 
comunitarias aceptan la corporativización, con la perspectiva de lo-
grar convenios y contrataciones con el Estado u otras organizaciones. 
Que esto conlleve a una mayor cualificación, no hay problema, pero 
que conduzca a su debilitamiento como movilizadora política, es pre-
ocupante (Gómez y otros, 2012: p. 74).

Lo político, como poder en las relaciones, se traslada en la gestión del 
desarrollo como asunto de negociación para lo cual la cultura del proyecto se 
convierte en el instrumento mediante el cual se pretende neutralizar cualquier 
ejercicio de poder que no provenga de la racionalidad e interlocución lógica 
del procedimiento técnico que define al desarrollo. Esta instrumentalización 
de la participación con sentido neutral ha encubierto otros ejercicios de poder 
sobre el conocimiento, la potestad de recursos económicos y los vínculos con 
la clase política como tal. El ímpetu en el establecimiento de organizaciones 
y prácticas modernas y su signo civilizatorio sobre aquellas que se consideran 
primitivas, conduce al desconocimiento de organizaciones y prácticas ances-
trales propias de la cultura local “sus jerarquías, la distribución del poder, los 
tipos de liderazgo, los rituales, las formas de representación y la legitimidad 
de la misma” (Isla, 2005: p. 298).

Los procesos de planeación participativa han hecho esfuerzos significati-
vos para posicionar el poder de sus comunidades, pero en una perspectiva de 
diálogo intercultural, tanto la hegemonía del desarrollo y el verticalismo en sus 
prácticas, sesgadas por los estándares de vida propuestos, la poca respuesta 
a la participación por parte de la administración pública y la excesiva regla-
mentación la debilitan. Otros elementos referidos al clientelismo de muchos 
líderes y lideresas, que hacen del liderazgo una forma de subsistencia econó-
mica, así como el ocultamiento progresivo de la deliberación política pública 
por cuestiones de seguridad personal y el tecnicismo que mantiene el poder 
de los ilustrados porque “el discurso del desarrollo da a la intervención una 
racionalidad específica. Transforma un problema social en un problema técni-
co” (Ramírez, 2002: p. 106); ha provocado casi una deshumanización de las 
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relaciones, una economización de la vida y una despolitización de los procesos 
participativos, lo que ahonda la exclusión en los territorios:

La participación en gestión sin política que le otorgue sentido, 
significación y dirección al accionar de los colectivos sociales, ter-
mina por ser instrumental, mero “capital humano” un recurso en-
tre otros para mantener la ficción de alguna forma de gobernabilidad 
(Uribe de H, 2002: p. 41).

La fuerza de la hegemonía del desarrollo, direccionado geopolíticamente 
bajo criterios universales, intentó ser subvertido por los procesos de planeación 
participativa local mediante la construcción de un bloque contrahegemónico 
que, basados en su cultura local, esperaban generar otros valores acerca de 
la vida en los territorios o de otros desarrollos u otras alternativas tal como se 
pretendía. Sin embargo, el tipo de relaciones establecidas y los condicionan-
tes del poder ejercido en la representatividad o en la disposición de recursos 
financieros, han determinado otros rumbos en esta intencionalidad dialógica y, 
en el peor de los casos, los idearios y procesos sociales participativos han sido 
cooptados por el Estado o por los organismos de ayuda y perviven condiciones 
de subalternidad en el conocimiento generado, las aspiraciones de vida y las 
soluciones que se diseñan para generar cambios en sus condiciones de vida.

• Subalternización del conocimiento local

El conocimiento local encarna poder contrahegemónico. Para conocer 
el territorio los expertos definen las dimensiones del desarrollo, consultan a 
los habitantes preferiblemente organizados, recurren a fuentes secundarias y 
construyen el diagnóstico. Se hacen eventos masivos de consulta con habitan-
tes, se sintetiza la información en dimensiones, se complementa con fuentes 
secundarias y se construyen los diagnósticos. 

La generación de conocimiento local para el desarrollo mediante los 
procesos de planeación participativa es de tres tipos: el primero es un cono-
cimiento de las condiciones de vida que presenta la población, identificando 
los problemas que desde diferentes dimensiones del desarrollo son diag-
nosticados, es decir, se enfatiza en cómo se manifiestan estos problemas 
y las poblaciones afectadas, estableciéndose tendencias comparativas que 
pueden hacerse con la misma comuna o con la ciudad. El segundo tipo de 
conocimiento está en el marco de establecer estrategias de solución a los 
problemas y construir marcos orientadores para la gestión de los proyectos. 
El tercer tipo de conocimiento surge de las formas de sistematizar lo que se 
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hace dentro del proceso mismo de planeación a través de medios escritos y 
audiovisuales. Este compendio de conocimientos es puesto en circulación 
mediante estrategias de divulgación de tipo promocional que tienen distin-
tas finalidades según el tipo de material y el momento en que se divulgue. 
Los conceptos son redactados por los profesionales contratados en el len-
guaje del desarrollo y la finalidad ha sido:

“No solamente que ya supieran [habitantes] la existencia de un 
plan sino que lo entendiera más en qué consiste, para qué tenemos 
un plan, cuál es la intención de ese plan, o sea que la gente pueda 
establecer una conversación con la persona que presente ese proceso 
y pueda de alguna manera sentirse más vinculado al proceso, mirar si 
se siente identificado con el proceso es crear un imaginario en torno 
a las imágenes y a las frases del plan estratégico, para que a la gente 
eso le genere una expectativa y a través de esa expectativa se acerque 
al proceso” (Juan Carlos tabares, 2008).

Frente al tema de la autoría de los textos, los derechos económicos pesan 
más que los derechos morales. Generalmente, los autores son invisibilizados y 
prevalece el nombre de la entidad financiante. La sistematización ha servido 
fundamentalmente para registrar y conservar la memoria de los procesos de 
planeación así como para divulgar y lograr el posicionamiento de los planes. 
No obstante, es difícil encontrar registros del seguimiento a la difusión y a la 
apropiación comunitaria y social de estos materiales para la gestión del desa-
rrollo. Desde esta consideración, parece ser que el conocimiento del territorio 
no necesariamente posibilita el diálogo entre comunidades e instituciones 
frente a lo que allí se encuentra y el resultado es que:

“Por ejemplo, en la educación se dice: la familia cumple su labor 
educativa y entonces las familias no le dicen nada como si no fuera 
con ellas, entonces se produce conocimiento en las instituciones, me-
joran sus intervenciones, mejoran en los programas, pero en conjunto 
de sociedad no hemos asumido y a eso hay que meterle un poco más” 
(Juan Carlos tabares, 2008).

Los líderes comunitarios muchas veces manifiestan su preocupación por la 
divulgación de estos materiales “todos los documentos deben construirse partici-
pativamente y qué tanto son comprensibles para la comunidad” (luz Aida Lon-
doño, 2008) y se preguntan si “el material es entendible ¿para quién?” (Luis 
Roberto Cardona, 2008), también, qué tanto estos materiales se constituyen 
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en una herramienta pedagógica y se sugiere que, dadas las condiciones de 
comprensión o si “sería práctico contar con otras herramientas pedagógicas y 
didácticas” (Diego Mesa, 2008). La prevalencia de la escritura y los cánones 
formales de esta, restringe la comunicación masiva, entonces más allá de la 
información, se indaga por “cómo hacer los espacios más comunicativos” 
(Edilberto Mejía, 2008) y “por qué no sabemos cómo llegarle a la gente y 
cómo se le llega a los que no les interesa” (Luz Mireya Díaz-Polanco, 2008).

La situación expuesta muestra cómo el conocimiento local es enunciado 
y reinterpretado en varios momentos para, finalmente, ser redactado en textos 
escritos con altos niveles de exigencia técnica. El experto utiliza el poder de la 
técnica para decidir sobre las comunidades qué, cómo y cuándo se conoce y, 
aún más, qué resultados se dan a conocer o se vuelven públicos. El poder de 
la institucionalidad opera como mandato para que el experto reoriente lo que 
se ha de conocer, el habitante emplea el conocimiento del lugar para ser be-
neficiario de servicios sociales o para hacer beneficiario a otros pero no incide 
en las decisiones finales.

La escritura ha sido incorporada y prevalece como medio de comunica-
ción. Este predominio comporta ciertas intencionalidades: la primera es la 
necesidad de objetivar el objeto estudiado, es decir, si el territorio ha sido un 
objeto de conocimiento, lo resultante debe ser enunciado de tal manera que 
sean las informaciones precisas las que predominen. Acorde a esto, serán más 
dominantes y tendrán mayor validez los datos obtenidos de fuentes especiali-
zadas tanto locales y globales:

“Puede afirmarse que los objetos de conocimiento se construyen 
a partir del desarrollo de las disciplinas, las ciencias y los saberes, 
que son los que aportan conceptos, teorías, métodos y reglas para 
abordar los objetos” (Arboleda Álvarez y Lopera García, 2002: p. 11).

Este contexto permite comprender porque muchas veces los habitantes 
manifiestan no ser reconocidos en los textos. La segunda intencionalidad se 
refiere al predominio de la especificad en el saber disciplinar que es notorio 
en el énfasis de los planes de desarrollo ambiental, económico, jurídico y po-
lítico, entre otros; el cual se logra con la presencia de profesionales quienes 
logran mayor detalle y afianzamiento en aquellos contenidos que se quieren 
resaltar como problemas o contextos caracterizados. Desde esta perspectiva, 
los conocimientos integrales de la totalidad territorial conocidas por los habi-
tantes aparecerán dispersos frente al afán de precisión y certeza requeridos. 
La tercera intencionalidad, que subyace en el conocimiento para el desarrollo, 
es una profunda simpatía por lo nuevo. Este sentido de lo nuevo se asume 
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como innovación pero, a su vez, existe una búsqueda constante de datos ac-
tualizados de los problemas. 

Tal situación podría advertirse como un afán de lograr efectividad, pero en 
realidad ocurre que con la sujeción a la ayuda externa, lo conocido localmente 
se tiene que ajustar a las necesidades impuestas por la agenda internacional 
del desarrollo. De allí se advierte el escaso antecedente que muestran los pla-
nes de desarrollo local en cuanto a lo histórico del problema, pero también de 
las intervenciones realizadas anteriormente. El énfasis en nuevos datos y en 
el método hacen que lo histórico del territorio sea visto como un pasado con 
importa a veces en términos de validar problemas, pero no para reconocer los 
aprendizajes que existen en intervenciones anteriores.

Los territorios reciben más y más documentos escritos que pocas veces 
son leídos. Se argumenta que es la ausencia de una cultura de la lectura, 
lo cual en parte es real pero, además, la utilización del lenguaje técnico y 
la recurrencia a la ciencia como método único de conocimiento y validación 
hace que se privilegien los lenguajes y los datos que puedan ser consignados 
en un documento físico, con inconsistencias en las fuentes, pero lleno de 
certezas frente a qué problemas existen y cómo se debería vivir en el territo-
rio. Por ello la producción está cargada de lenguajes que hacen del libro un 
texto frío, en tanto no aparecen las personas de la comunidad y donde sus 
relatos solo son tomados como referencia o dato de consulta pero no para 
hacer visibles sus concepciones.

• Subalternización de los ideales de vida en el territorio

Las posibilidades para que los territorios lleven a la práctica sus ideales de 
vida en los procesos participativos de planeación, están fuertemente influen-
ciadas por las mediaciones con los discursos o concepciones del desarrollo 
con los que se vinculan representantes del Estado, Ongs y sector privado. Es-
tas perspectivas de desarrollo que presentan los sectores sociales vinculados, 
suelen estar orientados hacia lo comunitario, la convivencia, lo urbanístico, lo 
sectorial y territorial y determinan la adscripción de los representantes tanto 
en las mesas como en los ejes de gestión y en el liderazgo mismo del proceso. 
Este encuentro que podría dar paso al reconocimiento de diversas concepcio-
nes de vida queda limitado a unas acciones de mejoramiento.

 La visión futura o del desarrollo, que ha sido formulada mediante téc-
nicas participativas, con gran afluencia de habitantes y teniendo en cuenta 
los enunciados simples que estos hacen, tales como contar con una buena 
alimentación, poder salir a la calle en forma segura y tener atención en 
salud, entre otros, son anuncios que luego son complejizados por parte de 

CONFUSO
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los profesionales, hasta convertirse en un documento final que pasa por 
un triple proceso de enunciación, interpretación y traducción lingüística, 
el cual se encuentra atado a la semántica del desarrollo que se expresa 
como “nivel de vida, necesidades humanas, capacidades humanas, medio 
ambiente, sostenible, integración a la economía global, reconocimiento re-
gional, competitividad mundial, etc.”.

La tecnificación del tiempo se nota en la construcción de las visiones 
del desarrollo porque son construidas con un punto de partida, el ahora y su 
proyección a diez, quince o veinte años que corresponden más al análisis del 
contexto global que a las propias historicidades comunitarias.

Esta escenificación no obedece a una intencionalidad excluyente de quien 
agencia el desarrollo o a una posición pasiva del habitante, sucede más bien 
que la tecnificación de lo social exige encontrar códigos de comunicación que 
constituyan lugares comunes de enunciación no politizados, en donde el po-
der de quien financia los procesos actúa como presión para que el lenguaje 
universal del desarrollo sea el que predomine.

• Subalternización de las soluciones

En la concepción lineal problema-solución los momentos de diseño e im-
plementación se van a diferenciar por la disponibilidad de recursos económi-
cos. Para diseñar las soluciones, es decir, para proyectar las transformaciones 
en el territorio, se hacen encuentros masivos con habitantes o sectores para 
identificar elementos que den cuenta de la visión y los proyectos, contando 
para ello con un amplio despliegue de matrices, esquemas, guías y gráficos, 
luego los expertos hacen la formulación técnica. A medida que surgen ofertas 
de cooperantes para el desarrollo se recurre a expertos para que formulen los 
proyectos. En estos proyectos, los habitantes son considerados beneficiarios 
del desarrollo y se les ubica según las carencias que presenten en alguno de 
los campos, ejes o estrategias que se hayan definido previamente.

En tal sentido, la lectura y análisis del territorio se hace de acuerdo a las 
necesidades de alimentación, descanso, afecto, protección, salud, etc. gene-
rales. Dichas necesidades son identificadas en calidad de problema, es decir, 
estas cuentan en tanto se carece de algo, más que cómo se ha vivido cada 
uno de estos asuntos. Desde esta perspectiva el territorio se dimensiona en 
forma parcial, fragmentaria y problemática, dejando por fuera las estrategias 
ancestrales o históricamente en la solución, así constituya parte esencial de la 
vida de sus gentes. Al enfatizarse en el problema este se rodea de un discurso 
argumentativo que pretende darle sustentación y justificación para ser inclui-
do en el plan de desarrollo. Desde que se formula por primera vez el problema 
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hasta cuando este se prioriza, pasa por un proceso paulatino de despojamiento 
del lenguaje del habitante y se va transformando en una descripción racional y 
sintética de carácter técnico, que pretende ser globalizante e incluyente.

Por su énfasis en el lenguaje técnico los problemas se vuelven propues-
tas que recogen, en un primer momento, el contexto territorial pero luego lo 
homogenizan y generalizan de tal manera que los proyectos quedan aplica-
bles a cualquier lugar hasta por fuera del territorio, es decir, lo particular, 
lo diferenciado, lo diverso, se pierde en este ejercicio de tecnificación. En 
consecuencia, la pérdida del lenguaje propio, no es solo para los pueblos 
indígenas, sino para quienes ven negadas sus posibilidades de nombrar su 
vida. De esta manera, los problemas identificados plantean una situación 
difícil en cuanto a su real comprensión y síntesis de la complejidad que el 
territorio presenta, por ello se recurre a procedimientos técnicos de la pla-
neación como la calificación y/o ponderación de criterios. En este sentido, 
priorizar es un acto de “poder” desde quienes promueven el proceso de pla-
neación participativa. Asimismo, en el procedimiento de definir si son dos o 
tres las dimensiones o las estrategias de desarrollo las comunidades de base 
no organizadas difícilmente cuentan.

Es importante mencionar que, si bien se incorpora el análisis de contextos 
amplios como la comuna, la zona, la ciudad, el país, etc.; estas aproxima-
ciones se realizan a través de ejercicios muy puntuales: recorridos, talleres o 
entrevistas. No obstante, se vuelven labores técnicas que siendo muy impor-
tantes no logran convertirse en el resultado de la deliberación social. En este 
sentido, finalmente se generan propuestas homogenizantes y generalizantes 
modos de vida por el interés de gestionar recursos ante los diferentes organis-
mos financiadores, llevando a facilitar la gestión de recursos pero en detrimen-
to de la diversidad y los contextos territoriales. 

En suma, la carencia como elemento de énfasis para conocer el territorio y 
el planteamiento de su contraparte la abundancia, afianzan la representación 
de la esperanza en el desarrollo, el cual se considera haber alcanzado en el 
momento de haber obtenido la destinación de recursos económicos para la 
solución de un problema en particular que denota:

Un fuerte economicismo en todos los ámbitos, incluyendo los 
campos del “desarrollo”. Desde Descartes, la realidad “material” vie-
ne a ser identificada como no-animada, cuantificable, manipulable y 
negociable. La cuantificación de todo lo que no es “alma” y “espíri-
tu”, incluyendo al propio cuerpo humano, lleva a su instrumentaliza-
ción y monetarización en el sentido de un medio de producción, es 
decir: de un factor económico (Estermann, 2008: p. 7).
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Por tal motivo, se puede afirmar que las soluciones a las necesidades 
son formas social y culturalmente construidas por una ideología determi-
nada en la cual su enunciación se realiza desde el contexto del proyecto 
hegemónico occidental. Desde esta mirada, las soluciones a las necesi-
dades se establecen en el marco del discurso y práctica del desarrollo el 
cual, a su vez, se encuentra directamente relacionado con los indicadores 
construidos por los expertos del sistema de las Naciones Unidas para me-
dir, por un lado, el impacto de las soluciones del desarrollo implementadas 
y, por otro, el comportamiento cuantitativo de las necesidades prioritarias. 
Algunos de estos indicadores, como el de las Necesidades Básicas Insatis-
fechas NBI y el Índice de Desarrollo Humano IDH, por solo mencionar al-
gunos, son instrumentos a través de los cuales la homogenización se hace 
sentir al definir funcional y universalmente lo necesario para tener un nivel 
de vida decoroso. Igualmente, se convierte en dispositivos a través de los 
cuales se justifican y naturalizan los denominados mínimos básicos de exis-
tencia que se dan bajo una lógica monetarizada de la vida cuando, de forma 
arrogante, se instaura como medida de la pobreza el ingreso promedio en 
dólares recibido por una persona en un día. Tener dinero define la pobreza 
y la riqueza. Desde estos criterios de medición, las necesidades han pasa-
do a convertirse no solo en un asunto de supervivencia diaria, sino también 
en un elemento probatorio de los altos índices de pobreza, entendida en 
términos de la baja capacidad adquisitiva de dinero.

Con las dimensiones del desarrollo se logra homogenizar criterios de in-
tervención en las comunidades que, generalmente, no corresponden a sus 
aspiraciones reales y profundas. Desde esta perspectiva la dinámica social 
de las comunidades es definida según su condición deficitaria frente al desa-
rrollo. En consecuencia, se habla comúnmente de un conjunto de faltas: de 
capacitación y asistencia técnica a las unidades productivas; de atención en la 
salud; de un ambiente favorable en las relaciones intrafamiliares; de atención 
a las mujeres cabeza de familia; falta de calidad en la educación, etc. De esta 
manera, las transformaciones que se esperan estarán en el camino de suplir 
las faltas a partir de las dimensiones de empleo, educación, salud, vivienda, 
ingresos, convivencia, etc.

A este respecto, aunque quienes participan en los procesos de planeación 
hacen grandes esfuerzos para ajustarse a las condiciones concretas de los te-
rritorios donde estos se promueven, sean estos en las diferentes localidades de 
Medellín, Montevideo, Lima o Santiago de Chile, son las soluciones abstractas 
del desarrollo que se construyen a nivel de ciudad las que predominan. De 
hecho se subordinan las lógicas particulares locales a la lógica general de la 
ciudad o del ente territorial mayor.
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Evidentemente, la hegemonía del desarrollo capitalista se afianza en estos 
procesos participativos como dominación y consenso “adopta la forma funda-
mental de una creencia por las masas de que ellas ejercen una autodetermi-
nación definitiva en el interior del orden social existente” (Anderson, 1978: p. 
53). El desarrollo se vuelve un discurso tan general y abstracto, una categoría 
plástica, en la que parecen todos estar de acuerdo. Pero las situaciones de 
exclusión social, cultural, económica y política tienden a ceder ante la pre-
ocupación de quienes se involucran en los procesos por las formalidades en la 
participación a través de espacios y figuras como las mesas temáticas, redes, 
comités, delegación para el presupuesto participativo, etc. 

Con la planeación participativa se logra una mayor y casi definitiva insta-
lación de este como paradigma para conocer y vivir en el territorio. Los agen-
ciantes y habitantes se ubicarán allí y desde ahí, analizarán sus condiciones 
de exclusión, establecerán sus perspectivas de autodeterminación y evaluarán 
el empoderamiento social y político. La hegemonía del desarrollo ha quedado 
afianzada y las condiciones de subalternidad que permanecen son nombradas 
como ausencia de desarrollo.

Esta hegemonía es ejercida como dominación, mediante dispositivos su-
tiles que llevan a que la opción por el desarrollo pareciera ser el producto 
del consenso, en cuanto se recurre a los valores e instituciones propios de 
la modernidad como la autonomía individual, la predominancia de la razón 
instrumental, el conocimiento científico, la libertad del mercado, el Estado-
nación y la familia nuclear, entre otros. Es lo que Anthony Giddens (1990) 
nombra como desenclaves en los sistemas sociales de los contextos locales de 
interacción: sistemas expertos, simbólicos y un constante reflexivo del cual se 
espera sirva para el ordenamiento de las relaciones sociales y de las continuas 
incorporaciones de conocimientos. 

La planeación participativa intentó romper el universalismo y la homoge-
nización que caracterizaba al desarrollo en la década de los noventa. Con esta 
se pretendía inducir el cambio social a través de la diferenciación y la espe-
cificación de lo propio como criterio para construir la vida de los territorios en 
forma autónoma. Sin embargo, se encuentra que todo el proceso del consen-
so generado en la interacción entre agenciantes del desarrollo y habitantes, 
cuando se proyecta el vivir ideal, se forja el conocimiento local, se diseñan las 
soluciones a las problemáticas situadas y se promueve la participación como 
inclusión; conduce a la validación de los discursos del desarrollo hegemónico 
y a la permanencia en la condición de subalternidad. De acuerdo con Ghakra-
corty Spivak el silenciamiento al que han sido sometidos los sujetos del Tercer 
Mundo cuando son representados por el discurso occidental, no se trata de no 
tener voz “es claro que el sujeto “habla” físicamente; sin embargo, su “habla” 
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no adquiere status dialógico” (Giraldo, 2003: 297) porque al aprender los 
lenguajes de occidente sobre el desarrollo, difícilmente se puede seguir expre-
sándose y habitando desde su propio espacio y tiempo.

En el anterior sentido, los propósitos de reconocimiento y autonomía 
que sustentan el impulso de los procesos de planeación participativa no se 
pueden lograr por la forma en que ocurre la interacción entre agenciantes y 
habitantes y genera subalternidades multiformes como ejercicios de poder 
para la representación del otro (Beverley, John, 2004). Esta permanencia en 
la colonialidad hegemónica del desarrollo moderno, las condiciones de sub-
alternidad descritas, se mantienen porque la interacción entre agenciantes 
y habitantes dentro de procesos participativos de planeación ostentan en su 
subalternidad tres condiciones

1. La aceptación en la condición de subdesarrollo. Las comunidades y los 
agenciantes, se afianzan en auto-representaciones que se encuentran 
enmarcadas en la necesidad de progreso y la condición de atraso como 
punto de partida: 

	 La linealidad y unidireccionalidad del tiempo, herencia de la tradición 
judeo-cristiana, no permite ni “volver al pasado” ni revertir un proceso 
emprendido. El pasado está atrás, el futuro adelante, y nuestra mirada 
está fijada en el horizonte prometedor delante. “Progresar” y “avan-
zar” son –en la idiosincrasia occidental– sinónimos para “mejorar” y 
“madurar”. Lo anterior es necesariamente peor, menos desarrollado, 
“atrasado” y más lejos de la meta trazada que lo que viene. Cada “revi-
sión”, “desaceleración”, “regreso” o “restitución” suele ser interpreta-
do como nefasto para el mismo “desarrollo” (Estermann, 2008: p. 4).

2. Un acuerdo tácito mediante el cual es el agenciante quien orienta la 
representación del habitante, sobre lo que es y cómo vive y, además, 
terminar hablando por este. Ello se evidencia en el momento de la 
producción del conocimiento local en donde la realidad del territorio 
es fragmentada por el experto y reducida a problemas, con lo cual el 
habitante local es despojado de su integralidad. Asimismo, al privile-
giarse el saber experto aprendido en la universidad o en la experiencia 
vivida, así se recurra al conocimiento del habitante, el resultado final 
será un producto técnicamente elaborado en el que difícilmente se verá 
representado el habitante local. La situación de desarraigo en los cono-
cimientos por parte de la población local llega a tal punto de requerir 
estudios o diagnósticos permanentes de otros para definir su realidad. 
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De igual modo, cuando se formulan las estrategias de solución, el ha-
bitante es renombrado por el agenciador de acuerdo a las tipologías 
deficitarias del desarrollo logrando, en este sentido, que este asuma 
los roles diferenciados impuestos en tanto le permite constituirse y 
mantenerse como beneficiario.

3. Quien es formado en el desarrollo se convierte en intérprete de la co-
munidad e interlocutor ante los agenciantes foráneos; lo subalterno 
de lo subalterno, es decir, “la persistencia (o introducción nueva) de 
formas de discriminación dentro de los grupos o sociedades desig-
nadas como subalternas” (Beverley, 2003: p. 7). Esta situación le 
da privilegios de acceso a escenarios de negociación más amplios. 
No obstante, su desempeño se realizará en medio de una tensión 
permanente entre la repetición de modelos aprendidos de expertos 
del Estado, la academia, los profesionales, etc., que le llevarán a 
imponer el consenso, y por otro lado, la relación con su comunidad 
presentará dificultades de interpretación, puesto que ante su nueva 
condición de élite, los demás habitantes serán representados como 
aún más subdesarrollados.

Visto así, el habitante apelará a su condición deficitaria, para obtener 
la satisfacción de sus necesidades y problemas que se manifiestan en el 
reconocimiento de la tipología asignada dentro del discurso del desarrollo 
“mujer cabeza de familia”, “joven en riesgo”, “habitante de la calle”, 
“tercera edad”, etc.

Con respecto a la diversidad, si bien la hegemonía del discurso del 
desarrollo sirve para identificarlas y mostrar las condiciones de exclusión 
económica, política, social y cultural, evidentes en los altos niveles de 
pobreza, en las restricciones para participar en la vida política y sus deci-
siones, en la disminución de beneficios sociales básicos y, en la falta de 
reconocimiento y respeto por las diversidades étnicas, sexuales, etáreas 
y religiosas, entre otras; la práctica de la planeación y gestión de este 
muestra que no necesariamente son condiciones superadas, es decir, no 
cumple con las expectativas para las que fue creado el paradigma y la 
exclusión, a su vez, se convierte más en la imposibilidad de gozar de los 
beneficios del sistema que tener la posibilidad para propugnar por una 
transformación del sistema mismo que la genera.
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2.2. Subalternidades en la educacion para el desarrollo

La educación es una práctica cultural porque pretende transformar la 
subjetividad y las concepciones de vida de quien se educa. La interpretación 
pedagógica de la educación para el desarrollo en procesos sociales de parti-
cipación y planeación, conduce a preguntarse por la condición subjetiva de 
quienes allí se vinculan. Asimismo, en un contexto donde existe un campo 
hegemónico discursivo del desarrollo, el esfuerzo que hacen los agencian-
tes por hacer partícipes a las comunidades locales desde una perspectiva 
emancipatoria, están siempre presentes. Sin duda, la cantidad de eventos 
de capacitación, el tiempo destinado en estos procesos y los recursos eco-
nómicos dispuestos; motivan la necesidad de reflexionar y replantear este 
quehacer educativo. Interpretar permite comprender cómo se ejerce el poder 
cuando se encuentran diferentes tipos de conocimientos mediados por esa 
intencionalidad de educar y cuáles son las decisiones que se toman frente a 
cómo orientar lo educativo.

• Subalternización de la subjetividad

Es conveniente identificar el poder ideológico que subyace en la perspec-
tiva emancipatoria de quien agencia el desarrollo, porque termina cumpliendo 
el papel de adoctrinador, mientras que el líder o lideresa se da a la tarea de 
dejarse instruir. En este proceso de adiestramiento progresivo un solo discurso 
copa el escenario y es explicitado en un lenguaje, el del agenciante. La subje-
tividad del líder formado está sujeto a: 

“Un proceso de mediación entre el ‘yo’ que escribe y el ‘yo’ que es 
escrito. La subjetividad está envuelta en incontables capas de discurso 
que simultáneamente nos enquistan y nos despliegan, nos esclavizan y 
nos liberan […] nacen por medio de nuestra participación en los acon-
tecimientos mundanos, a través de nuestra orientación sensual hacia y 
nuestra encarnación en un mundo informado por las relaciones socia-
les y los procesos de producción determinantes […] acentúa el hecho 
de que una posición de sujeto es un punto de vista adoptado por una 
hablante dentro de un discurso que puede afirmar u oponerse a la posi-
ción adoptada por otros hablantes” (Mclaren, 1998: p.62).

La subjetividad del educado en el desarrollo se configura a partir del lugar 
que ocupa dentro de este campo discursivo. La pregunta que emerge entonces 
es: ¿Qué tanto puede discernir este sujeto respecto a las posiciones de otros? 
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Desde la premisa moderna de la educación para la autonomía esto debiera ser 
posible, sin embargo, lo que sucede es quien se educa como líder, obtiene mo-
vilidad social para agenciador y en sus encuentros posteriores con habitantes 
no líderes, reproducirá lo aprendido e interiorizado como si fuese propio. En 
este sentido, los supuestos, que han configurado la subjetividad del agencian-
te del desarrollo, son trasladados, no es un encuentro de mutuo aprendizaje, 
sino que el líder o lideresa lo asume mediante la práctica educativa convirtién-
dolo en pensamiento propio, basado en los siguientes pilares:

1.	Una profunda fe en el progreso social a través de una sucesión de 
fases en las que como supuesto moderno del desarrollo, la última 
siempre será la más avanzada. En este caso el modelo que se im-
pone será el de las sociedades, ciudades y países desarrolladas del 
mundo europeo y norteamericano, especialmente de los que tienen 
mejores estándares de vida.

2.	La incesante búsqueda del camino civilizatorio y la perfección humana 
a través del desarrollo, se fundamenta en un proceso gradual, mediante 
el cual el líder se va diferenciando de su comunidad a la cual ubica 
como un referente de lo ancestral, rural y antiguo. Igualmente, cuando 
va asumiendo estilos de vida que son propios del sujeto moderno y que 
le implican disciplinamiento de la mente y el cuerpo, con signos de dis-
tinción y reconocimiento. El instrumento empleado para tal fin será la 
razón y el modelo a seguir el del sujeto ilustrado de la ciencia moderna 
que compite con otros humanos por los bienes sociales.

De esta manera, el habitante-líder o lideresa que llegó cualquier día invi-
tado a participar en un proceso educativo, con una vida propia y con la preten-
sión de mejorar su situación en la ciudad por las condiciones de desigualdad y 
exclusión vividas, asume el desarrollo como modelo de vida construido desde 
una realidad exterior objetivada, fuera de sí, pero interiorizada en las estruc-
turas de su conciencia subjetiva:

“Solo una comprensión del proceso de adiestramiento da signi-
ficado al hecho increíble de que la mayoría de los controles externos 
funcionen casi todo el tiempo para la mayor parte de la gente que vive 
en una sociedad” (Berger citado por Bonete, 1995: p. 98).

El resultado del proceso educativo será un sujeto (mujer, hombre) situado 
frente al desarrollo como subdesarrollado pero con aspiraciones de vivir mejor. 

Decolonizar 01 • rev02.indd   115 6/2/14   2:22 PM



116

Decolonizar el desarrollo

Asumirá su culpa por el atraso del territorio y su responsabilidad a partir de la 
superación de los problemas, mediante la cooperación local o internacional. 
De allí que demandará más y más capacitación, debido a la comprensión del 
mundo se ha reconfigurado. En su universo conceptual:

Ha debido operarse una re-orientación en sus procesos de auto-com-
prensión, una transformación en los contenidos de las lecturas que ellos 
hacen de sí mismos, vale decir, ha ocurrido un proceso de alteración y 
creación de subjetividades (Ramírez-Gallegos, 2002: pp. 117-118). 

El sujeto formado estrecha vínculos con su par, el agenciante institucio-
nal, quedando institucionalizado y a la espera de nuevos agenciantes para em-
prender la transformación social pero, además, para afianzarse como agente 
para el desarrollo en su relacionamiento con otros habitantes a quienes querrá 
ayudar “teniendo el apoyo de las personas pienso que aportaría muchas cosas 
que ayudarían más que todo a los jóvenes” (Anyulli Osorio, 2007). Por su par-
te, los agenciantes institucionales logran comprender un poco más el territorio 
y a quienes allí habitan, pero las relaciones asimétricas continúan:

Conocer la realidad que vivían esas personas en esos barrios, que 
nosotros de pronto aquí en la oficina pensamos una cosa, desde una 
oficina pensamos una cosa, pero ya cuando estamos realmente en la 
zona compartiendo con las personas, mirando lo que hacen y cómo 
viven, y cómo piensan es que podemos comprender la realidad de una 
comunidad (Sonia Hernández, 2007).

Es importante destacar que ante la premura del tiempo en la realización 
de estos eventos y por la disponibilidad de recursos económicos, entre otros 
factores, se definen directrices que buscan validar un determinado énfasis 
en el discurso del desarrollo, privilegiándose el conocimiento ilustrativo y no 
el conocimiento crítico que permita relacionar lo problematizado con la sig-
nificación, la cultura y la geopolítica en que tales hechos suceden. La prisa 
por el aprendizaje de los lenguajes del desarrollo, por parte de los líderes, 
lideresas y demás habitantes, para poder expresarse o entablar un diálogo 
con el Estado y otros agenciantes, se convierte en un acto de violencia epis-
témica sustentada en el altruismo, semejante a lo que Paulo Freire (1972) 
llamó alfabetismo silábico, el cual cuestionó con tanta fuerza, en tanto, par-
tía de negar al pueblo el derecho de decir su palabra y más bien se constituía 
en un instrumento de domesticación desde el cual se considera al otro un 
analfabeto carente de inteligencia que debe ser llenado.
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En el afán de consolidar una sola perspectiva que recoja al colectivo, los 
coordinadores, asesores o agenciantes del proceso participativo, optan por “la 
razón ordenadora de los letrados” Santiago Castro-Gómez (2005). En este 
sentido, el poder de la escritura queda en manos de los técnicos quienes pue-
den emplear variadas técnicas participativas de visualización de ideas como, 
por ejemplo, las tarjetas de colores promocionadas por la GTZ alemana, donde 
lo escrito no puede sobrepasar tres renglones. Así, las ideas y conceptos fina-
les son construidos por quienes dominan la habilidad de la escritura ya que 
dichos conceptos deben enmarcarse en el paradigma del desarrollo en su len-
guaje universal. De esta forma, son muchísimos los significados silenciados en 
los dibujos, en los cuerpos que se entregaron a la técnica de la participación, 
en los relatos y en las conversaciones informales. Silenciados porque para el 
desarrollo debe primar el lenguaje científico aprendido por sus técnicos dentro 
de una era moderna contemporánea, muy parecida a lo que acontecía con los 
botánicos de la Nueva Granada:

“Nombrar científicamente al mundo significa también instalar 
el ‘pathos de la distancia’ frente a cualquier otra forma posible de 
nombrarlo, ya que la ciencia moderna exige suprimir toda forma 
de indeterminación en el lenguaje. Las palabras que nombran el 
mundo deben ser “lisas, neutras y fieles” de tal manera que puedan 
ser aplicadas a las cosas mismas sin intermediario alguno” (Castro-
Gómez, 2005: p. 208).

Las prácticas educativas están colmadas de categorías abstractas tales 
como democracia, participación, política pública, gestión, entre otras. La pre-
gunta sería ¿qué tanto estos contenidos logran algún nivel de significación res-
pecto a la cotidianidad de quienes allí habitan? y ¿cómo lo vivido se constituye 
en situaciones generadoras de transformación y ruptura?, o por el contrario, es 
tal su nivel de ideologización que no permite sino una adaptación al sistema 
social en condición de subdesarrollado. La formación de gestores y la gestión 
hacia fuera dice mucho del poder local, es como si la transformación solo 
fuese posible cuando aparecen los cooperantes al desarrollo y es por esto que 
cabe la siguiente pregunta ¿qué implicaciones tiene poner los ideales de vida 
en manos de otro externo que además pone sus condiciones para la ayuda? 
Asistencia que aparece despojada de poder para decidir en qué y hasta dónde 
es posible el cambio.

En una condición impuesta y asumida de carencia, el requerimiento por 
más y más formación se vuelve constante y es algo a lo cual no solamente 
acuden los habitantes, sino también los y las educadoras. Es usual escuchar 
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la queja de “no alcanzó el tiempo”, o “hace falta más tiempo”, como si el 
aprendizaje se midiese por la cantidad y no por la pertinencia de lo que el 
proceso social necesita. Puede entonces afirmarse que la educación bancaria 
sigue vigente dentro de las finalidades de la educación de estos procesos 
sociales cuando se:

Hace del proceso educativo un acto permanente de “deposi-
tar” contenidos. Acto en el cual el depositante es el educador y 
el depositario es el educando […] la concepción bancaria niega 
la realidad en devenir. Niega al hombre como ser de la búsqueda 
constante. Niega su vocación ontológica de ser más. Niega las 
relaciones hombre-mundo, fuera de las cuales no se comprende 
ni al hombre ni al mundo. Niega la creatividad del hombre, some-
tiéndolo a esquemas rígidos de pensamiento. Niega su poder de 
admirar al mundo, de objetivarlo, de lo cual resulta su quehacer 
transformador. Niega al hombre como un ser de la práctica. Inmo-
viliza lo dinámico. Transforma lo que está siendo en lo que es y 
así mata la vida. De esta forma, no puede esconder su ostensiva 
marca necrófila (Freire, 1972: pp. 29-31).

El ciclo de adiestramiento continúa a través de la solidaridad bancaria 
cuando debería ser, desde una perspectiva transformadora, una solidaridad 
puesta en práctica “‘con ellos’ y de luchar con ellos para la transformación 
de la realidad objetiva que los hace ‘ser para otro’” (Aperador-Garza, 1998: 
p.212) pobres y subdesarrollados.

• Subalternización a la institucionalidad formal de la educación

La educación, en la modernidad, es una labor básica que recae en la fa-
milia, el Estado, la religión y la institución educativa. Es por esto que a estas 
instituciones sociales se las rodea de una incuestionable valoración y se las ro-
dea de una importante institucionalidad para otorgarle validez. La educación, 
como institución social, se expresa a través de la existencia del sistema esco-
lar y es a partir de este que se asume el control de los procesos de enseñanza, 
mediante criterios de diferenciación entre la educación formal y otras formas 
de educar. En este sentido, los aspectos que diferencian a la educación for-
mal, no formal e informal, han estado referidos a la duración de los procesos; 
a la estructuración que poseen en términos técnicos y administrativos; a la 
naturaleza de sus contenidos y a las características de la institución que los 
lleva a cabo, entre otros. 
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La estratificación social de la educación (formal, no formal e informal), 
ha generado todo tipo de discusiones, por ejemplo, esta clasificación encierra 
prejuicios frente a la rigurosidad del conocimiento, los educandos y quienes 
son los educadores válidos. Al respecto Philip Combs (1995 citado por Pastor-
Homs, 2001) dice que es una concepción errónea afirmar que la educación 
no formal está diseñada solo para los pobres porque ya está extendida en 
países desarrollados. En la misma dirección, Schöfhaler (1981: p. 91) men-
ciona “la formalización no constituye de por sí educación, sino que conduce 
a esta por caminos que requieren una fundamentación en su idoneidad”. El 
asunto a destacar acá es que en los procesos participativos, la formalización 
educativa se valora y se promueve también como un elemento legitimador de 
la educación impartida. En Medellín, en la comuna seis –Doce de Octubre– la 
mesa de educación ocupa el 90% de sus reflexiones, proyectos y demás, a las 
instituciones educativas, aunque en ella participan organizaciones de madres 
comunitarias, Ongs y la veeduría, pero sus asuntos son ubicados en una línea 
de tejido social, que tiene poca participación.

Esta vía de formalización de la educación es compartida por organizacio-
nes que aportan directrices a la educación desde el orden nacional e interna-
cional. Se insiste en la educación como vía prioritaria de competencia social. 
El nexo entre educación (institucionalizada) y desarrollo se vuelve incuestio-
nable porque hace parte del discurso de los organismos de ayuda: 

{BID} El adiestramiento es un componente indispensable de todo 
programa de desarrollo comunal y lo seguirá siendo, hasta que un 
número considerable de personas haya adquirido la suficiente expe-
riencia y destreza para dirigir programas futuros y las instituciones 
educativas estén produciendo constantemente un número de ellos 
(Ware, 1966: p. 272).

En sentido contrario, la pedagogía crítica y la educación popular se han 
consolidado como movimientos de crítica a la educación formal, cuyo carácter 
neutral implica situarse al margen de los conocimientos, saberes y formas de 
educación que en la vida cotidiana familiar, comunitaria y social hacen parte 
de la cultura con la que los individuos llegan al proceso escolar formal. No 
obstante, las finalidades y los contenidos que rigen la perspectiva pedagó-
gica y didáctica, continúan la tendencia hacia la generalización a pesar de 
los cambios a nivel metodológico que se hayan podido implementar. Por su 
parte, los habitantes ya no demandan la capacitación en algunos temas sino 
que quieren diplomados de 180 horas, exigen certificaciones y entre más se 
asemeje el proceso educativo a lo que ocurre en una institución formal, será 
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más valorado como saber acumulativo. Esto les permite legitimar su liderazgo 
ante sí mismos y ante sus comunidades.

• Subalternización ante el ideal de sociedad desarrollada

Con la educación, se crea el imaginario de sociedad ideal aquella que 
surge de un nivel importante avance científico y tecnológico mediante el 
que potencia el crecimiento económico y, por ende, la mejora de su bien-
estar. Se parte del supuesto de la existencia de una relación directa entre 
educación y desarrollo como vía para alcanzar el progreso y se universaliza 
la idea de que invertir y aumentar los esfuerzos en educación es el camino 
para incrementar los niveles de productividad, elevar el crecimiento eco-
nómico y contribuir así a la reducción de la brecha social y la erradicación 
de la pobreza para todo el mundo:

{Organización de Estados Iberoamericanos - Cumbre de Presiden-
tes} Reconocemos que nuestras aspiraciones de desarrollo económi-
co, social, tecnológico y cultural requieren de un impulso decidido a 
la educación y a la cultura que a la vez que fortalezca nuestra iden-
tidad nos permita bases sólidas para asegurar la inserción adecuada 
de nuestros países en un contexto internacional caracterizado por la 
innovación científica y tecnológica (OEI, 1991: p. 1)

La educación se convierte, de esta manera, en la herramienta esencial 
para lograr una sociedad en la que el desarrollo económico y social sea posi-
ble. Es por esto que es sobreestimada como mecanismo para resolver la po-
breza y todos los problemas que aquejan al mundo moderno, más que el peso 
del analfabetismo, se instaura la convicción de pertenecer a una sociedad 
subdesarrollada.

• Subalternización al sujeto universal

El sentido universalista de civilización, con el cual se instaura el tipo de 
sujeto moderno para la educación, se sustenta en que todo ser humano pue-
de ser producido como sujeto moderno capaz de conocer y dominarlo todo a 
través del control de la ciencia y la tecnología como herramientas básicas con 
las cuales se obtienen competencias que permiten un fácil acceso al mercado 
laboral y la inserción al mundo global con valores propios de la ciudadanía y 
la democracia moderna. 
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“{CEPAL} En escenarios caracterizados por crecientes niveles de 
innovación y conocimiento, y dados los cambios generados por la glo-
balización de las economías y por los nuevos patrones productivos, 
resulta cada vez más prioritario formar recursos humanos capaces de 
participar en los nuevos modos de elaborar, trabajar y competir. Por 
todo ello, la CEPAL ha venido sosteniendo que la educación es el me-
jor medio para asegurar un dinamismo productivo con equidad social, 
y para fortalecer democracias basadas en el ejercicio ampliado y sin 
exclusiones de la ciudadanía” (Ocampo, 2002: p. 29).

Quienes habitan en un barrio o en una ciudad son instados a desarrai-
garse y constituirse como sujetos universales, conocedores de lo local, para 
un mundo globalizado en el que la economía de mercado, la democracia y la 
ciudadanía suponen un proceso continuo de progreso. 

Estos supuestos universales de la práctica educativa al constituirse en 
impositivos sociales no dan cabida sino a un solo tipo de educación, sujeto 
y sociedad, se tornan en universalismos que parecieran surgir de la nada y 
de ningún sujeto en particular. Es como si la humanidad hubiese logrado 
un consenso para comprender la educación en el contexto hegemónico 
del desarrollo que no da cabida a matización alguna porque “la clave de 
la universalidad reside, precisamente, en la congelación temporal de ‘lo 
mismo’” (Martínez, 2003: p. 76). No obstante, es conveniente analizar por 
qué estos universales se vuelven universalismos y en qué medida y cómo 
éstos pueden impactar la educación que se promueve para la autonomía y 
la transformación social en lo local.

La sociología de la educación ha realizado importantes críticas a los su-
puestos emancipatorios implícitos en esta. Desde la segunda mitad del siglo 
XX, con el auge de la educación para el desarrollo, se han generado algunos 
campos de discusión de los cuales se destacan: la educación y el sistema 
escolar y los modelos que sustentan el tránsito de la escuela expansiva a la es-
cuela competitiva en un contexto de modernización y, luego, de globalización 
(Martínez-Boomm, 2003); la educación y el trabajo en cuanto a los ingresos 
y la movilidad social (Flórez-Crespo, 2003); la educación y la economía en 
términos de inversión y condicionamientos financieros, la productividad y la 
solución de viejos problemas como la desigualdad social y la exclusión, el ses-
go mercantilista de la educación, incluido lo humano (Bachuss, 1989; Díaz 
de Iparraguirre, 2009; Lázaro-Llorente, 2003).

Desde la sociología de la educación, igualmente se ha criticado la relación 
entre la educación y la política por el vínculo implícito que se ha establecido 
entre desarrollo-democracia y niveles educativos (Rodríguez-Gómez, 2001), el 
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conflicto y el liderazgo político de los gobiernos (Albornoz, 1989) y la educa-
ción y los cambios culturales en materia de tecnología, información y diversi-
dad étnica por la tensión con el asimilacionismo propio de la escuela formal 
(García-Castaño, Pulido-Moyano y Montes del Castillo, 2005). 

Esta crítica sociológica se ha constituido en un llamado a la excesiva 
carga que la sociedad le ha entregado a la educación para la solución de 
problemas de envergadura mundial como la pobreza, la desigualdad social, el 
conflicto social y político y la guerra, entre otros. Asimismo, se ha advertido 
sobre las inconsistencias encontradas entre los supuestos y las realidades 
tal como ocurre con los aumentos en los niveles de escolaridad y la falta de 
oportunidades laborales. Es por esto que desde algunas instituciones se hacen 
esfuerzos para que la educación sea pensada con quienes viven en los territo-
rios y el universalismo ha sido cuestionado desde educadores vinculados con 
procesos participativos locales:

“Las competencias que se plantean no logran dar en lo que real-
mente requiere el joven, un joven de nuestra comuna con cero posibi-
lidades de ingresar laboralmente, eh, lo que requiere el contexto y el 
entorno” (Luz Mery Alarcón, 2008).

“La escuela como uno foro cultural, la escuela no puede ser el 
lugar donde tú llegas con un saber y pare de contar, es que hay otros 
mundos, y mundos muy complejos con unas realidades muy comple-
jas, ¿cierto? Yo tengo que conocer esos mundos, tengo que ser cons-
ciente de esos mundos, tengo que ser consciente de la complejidad 
de hoy en día” (Javier Valencia, 2008).

Lo anterior nos muestra que la aspiración de la educación por estar co-
nectada con el contexto y los procesos sociales se encuentra rota, no porque 
no lo haga, sino por la utilización hegemónica y porque no ha sido posible es-
tablecer un diálogo entre las proyecciones locales con los escenarios globales 
puesto que se afianza la dependencia. Generalmente, un joven que ingresa en 
la educación formal difícilmente continúa su vínculo con el proceso social en 
el que estaba participando y, en caso de permanecer, su activismo social cam-
bia porque solamente reconoce aquello posible de conocer y transformar para 
el desarrollo: primero, para la incorporación en la competencia del mercado, 
segundo, para el asenso social individual, y tercero, para la asimilación del 
estilo de vida moderno.

La educación, tal y como se realiza, tiende a ser des-temporalizada, des-
corporalizada y des-territorializada, y por lo tanto, el supuesto de la especie 
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humana cobra fuerza en la formación del sujeto moderno kantiano. El poder 
ideológico de la educación radica en que los “educandos” son situados en 
una condición de clase particular. Los cooperantes actúan desde una ética 
cristiana de ayuda a los pobres, lo que la hace aparecer como filantrópica y la 
condición de clase es ocultada mediante representaciones del mundo y de la 
vida y pueden ser “representaciones falsas que ocultan las relaciones que les 
han dado origen y cuyo fin es reproducir el modo de producción imperante” 
(Marx citado por Cousinet, 2005: p. 109). 

En este sentido, la legitimación del orden social termina siendo una vi-
sión compartida de la cual se benefician dominantes y dominados porque se 
contribuyen mutuamente, consolidando así el marco de la hegemonía y la 
subalternidad (García-Canclini, 1997). Por lo anterior, se construye una visión 
única de la realidad por medio de la cual identificamos símbolos creados en 
otros contextos y asimilamos ideales de vida propios de otras sociedades como 
deseables y autoimpuestos con la educación.

3. Dialogo intercultural

Lo intercultural no es simplemente una acción de intercambio o comple-
mentareidad, sino que implica una revisión crítica de las prácticas culturales 
y los contextos donde impactan. La necesidad del diálogo aparece como el 
primer campo para la interculturalidad, porque como se ha presentado a lo 
largo del texto, el metarelato de la buena vida occidental está en crisis, el 
paradigma del desarrollo se reacomoda en su hegemonía con la diversidad 
cultural y parecieran abrirse puentes para las culturas locales. En las expe-
riencias locales de desarrollo, coexisten, pero no de forma simétrica, discur-
sos y prácticas diferentes, inclusive, quienes agencian el desarrollo tienen 
visiones distintas que surgen de cómo se comprende el territorio y cómo se 
espera lograr su transformación. Por su parte, quienes viven en los territorios 
poseen otros elementos de lectura de su hábitat también diferenciado a nivel 
intralocal. Por supuesto que la hegemonía del discurso del desarrollo y su con-
jugación con el progreso moderno para lograr felicidad y una buena vida, ha 
ocultado, invisibilizado y diezmado el florecimiento de estas otras expresiones 
pero también es cierto que, en esta interacción entre agenciantes estatales, 
Ongs, clase política y comunidades, la dominación y el consenso han coexisti-
do con el empleo de formas violentas de relación. De una u otra forma, como 
también se ha expuesto en los textos anteriores, esta hegemonía del desarrollo 
se traduce en la permanencia de subalternidades, aun contando con un alto 
nivel de participación, es decir, no ha ocurrido por la vía unidireccional de la 

Decolonizar 01 • rev02.indd   123 6/2/14   2:22 PM



124

Decolonizar el desarrollo

sola imposición, porque sin el convencimiento ideológico y doctrinario que 
tenemos por el desarrollo y su promesa de felicidad, no hubiese sido posible. 

No se trata de una postura ecléctica o de apertura hacia el relativismo 
cultural. Se invita a reconocer en las diversas expresiones del vivir las cos-
movisiones de vida presentes y es a partir de allí que el diálogo intercultural 
encuentra su punto de partida. 

- 	Un primer elemento que puede dar pistas es la búsqueda de ámbitos 
comunes de vida que han sido tecnificados, suplantados y despoja-
dos de su sentido básico en el vivir. Me refiero a procesos sencillos y 
profundos de la vida como el comer, habitar, aprender, sanar, respirar, 
intercambiar, nacer y morir y el trabajar, entre otros. Ámbitos reflexio-
nados desde su simpleza y sencillez que pueden constituirse en guía 
para conocer e identificar estrategias que mejoren el vivir y nuestras 
relaciones con todas las formas de vida en el mundo. 

	 En el contexto urbano, principalmente, estamos desbocados en eventos 
y reuniones cuya característica es la participación instrumental, los 
proyectos y leyes que nos abstraen en asuntos de manejo gubernamen-
tal que poco dejan espacio para pensar y devolverle el lugar a los asun-
tos básicos de la existencia. Hablar del agua se vuelve un asunto de 
servicios públicos, hablar de trabajo se convierte en asunto de empleo 
o empresa, hablar del comer un asunto de nutrición, del sanar un asun-
to de entidades prestadoras de salud EPS, de aprender un asunto de 
cobertura o calidad de la educación escolar y la política como asuntos 
electorales. Tendríamos entonces que volver a regenerar nuestra vida 
cotidiana. 

- 	Un segundo elemento es el sentido de lo global y de lo universal porque, 
como sabemos, estamos abocados a estar en un mundo que debe ser 
cuidado y compartido. El asunto de ser parte de algo más que el lugar 
donde se habita se ha transformado desde hace ya muchos siglos en 
un ejercicio de poder, desde el cual, las élites mundiales reorganizan lo 
económico, lo político y lo cultural. En la permanente insistencia en la 
aldea global como medio y fin para el desarrollo del sistema capitalista 
y la expansión ilimitada de la modernidad occidental, no se ha escati-
mado en formas de justificación: la evangelización de los bárbaros, la 
consolidación del estado nación, el acenso en los patrones de vida, las 
posibilidades de mercados sin límites, el acceso a los avances de la in-
formática, las comunicaciones y los adelantos de la ciencia. Dispositivos 
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que continúan distrayéndonos del poder que tal globalidad encubre 
y, más aún, nos hace ver la globalización como un proceso reciente y 
natural, efecto de la informática cuando, en realidad, asistimos a una 
expansión histórica de más de cinco siglos de existencia, caracteriza-
da por la dominación, la exclusión y la inclusión excluyente. Aníbal 
Quijano sintetiza la “globalización” como “una re-concentración de la 
autoridad pública mundial, en rigor una re-privatización del control de 
la autoridad colectiva, sobre cuya base se impulsa la profundización y 
la aceleración de las tendencias básicas del capitalismo (2000: p. 29).

Se trata entonces de una globalización que no es nueva sino que, como 
menciona Dussel (2003), hace parte de un estadio en el desarrollo del siste-
ma mundo desde 1492 cuando España pasó a ser el centro del mundo. Una 
centralidad que se constituyó a base de múltiples violencias: el empleo de las 
armas y nunca de la racionalidad; la explotación económica como estrucutura; 
la dominación política metropolitana; la hegemonía cultural, lograda princi-
palmente a través de la educación; y la inclusión en la globalización a través 
de la destrucción ecológica y el empobrecimiento. Todo ello, dice Dussel, lleva 
a una crítica ética por parte de las víctimas, a una globalización invalidada 
éticamente desde sus orígenes. 

En este sentido, el diálogo se hace urgente porque, como lo muestran los 
movimientos antisistémicos recientes, no necesitamos ni de grandes doctrinas 
ni de grandes líderes puesto que:

“En vez de mantenernos a la expectativa o depositar la esperanza 
en nuevos espejismos, nos hemos puesto en movimiento, desenchu-
fándonos paulatinamente de los sistemas esclavizantes que nos mu-
tilan, para construir en libertad un mundo nuevo, en que quepan los 
muchos mundos que somos. Así estamos definiendo, en la práctica, 
el sentido de la nueva era” (Esteva, 2007: p. 57). 

Ello significa que los consensos globales deben pasar por el despojamien-
to de los marcos de pensar, sentir, ser y actuar a los que, desde la modernidad 
con el desarrollo, nos hemos criado, acostumbrado y formado.

El dialogo intercultural debiera consistir entonces en la construcción 
con y desde la gente que ha sufrido un histórico sometimiento y subalterni-
zación” (Walsh, 2009b: p. 106). Encuentros en el hacer, sentir y vivir, cuya 
característica es la ruptura con el pensamiento único y con la forma de vida 
única. Implica conflicto y consenso, significa establecer un compromiso con 
las prácticas del vivir, encaminadas a recuperar los saberes ancestrales, 
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renovarlos culturalmente y ponerlos en disposición de otros, lo cual quiere 
decir que el diálogo no puede darse a partir de bloques culturales, sino de 
quehaceres de la vida cifrados en los elementos comunes que nos pueden 
juntar. Aquellos saberes y prácticas que han mostrado no depender ni del 
Estado, ni de la ayuda al desarrollo, ni de la buena voluntad de un político, 
sino que se bastan por la constitución de elementos de transacción económi-
ca que no se agotan en el dinero sino en la reciprocidad y pueden establecer 
nexos de negociación simétrica.

El llamado al diálogo intercultural se hace urgente en aquellos territorios 
que han sido objeto de planeación y desarrollo durante muchos años porque, 
como se ha observado, la contrahegemonía perece cuando crece en los mar-
cos del desarrollo. Ahora bien, es urgente el diálogo intercultural porque 
aunque se persiste en la intención de homogenizar la diversidad, continúa 
allí presente. Es apremiante el diálogo intercultural para frenar el empobre-
cimiento cada vez más amplio y camuflado en proyectos que se van esta-
bleciendo como posturas esclavizantes del mercado, puesto que es la vida 
misma la que se está dejando en manos de otros (agencias de cooperación, 
agentes municipales y gobiernos).

El diálogo intercultural es necesario, pero al considerar que el punto de 
convergencia para la diversidad de saberes, seres y modos de vida sea la in-
terculturalidad, nos lleva a reflexionar por la escogencia de este escenario. No 
estamos diciendo que la diversidad sea por sí misma la que marque el camino 
de la interculturalidad en tanto la modernidad crea y reconoce su propia diver-
sidad y el desarrollo sabe dar cuenta de esta. Pero, en lo que sí podemos estar 
de acuerdo, es en que la diversidad en la época contemporánea ya no puede 
ser ocultada ni encubierta como salvajismo, atraso, minoría o subdesarrollo 
por el occidentalismo dominante. 

La interculturalidad no puede ser entonces simplemente un eslogan “de-
sarrollo cultural”, un campo de estudio o un mecanismo más al que acuda el 
desarrollo para reconfigurar su hegemonía; la interculturalidad tiene que ser 
una postura frente al predominio del proyecto civilizatorio occidental, enquis-
tado en los ámbitos más recónditos de la vida humana, expresado en nuestras 
relaciones entre humanos y con todas las formas de vida planetaria, que ha 
excluido, subalternizado e incluido forzosamente a millones de seres humanos 
en un único patrón de vida llamado desarrollo. La interculturalidad refiere:

Contacto e intercambio entre culturas en términos equitativos; 
en condiciones de igualdad. Tal contacto e intercambio no pueden 
ser pensados simplemente en términos étnicos sino a partir de la 
relación, comunicación y aprendizaje permanentes entre personas, 
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grupos, conocimientos, valores, tradiciones, lógicas y racionalidades 
distintas, orientados a generar, construir y propiciar un respeto mu-
tuo, y un desarrollo pleno de las capacidades de los individuos y co-
lectivos, por encima de sus diferencias culturales y sociales (Walsh, 
2009ª: p. 41).

Como escenario posible, la interculturalidad puede existir en tanto se 
originen rupturas ontológicas, políticas y epistemológicas con la herencia 
occidental en que hemos vivido, es decir, interculturalidad sin revisar la 
estructura social, cognitiva y ontológica en que nos hemos formado con el 
desarrollo, es simple y llanamente interculturalidad funcional o una nueva 
forma de re-acomodamiento, discursivo esta vez como desarrollo cultural. 
En una época en que la diversidad es inocultable, la interculturalidad puede 
fácilmente servir a los fines de conservación del sistema vigente; nos refe-
rimos a la interculturalidad funcional como aquella que “busca promover el 
diálogo y la tolerancia sin tocar las causas de la asimetría social y cultural 
hoy vigentes” (Walsh, 2005: p. 203). 

Tampoco es una forma exclusiva de hacer evidente lo diverso porque 
también corresponde a lo intercultural: la educación, la democracia, el len-
guaje, la sociedad, entre otras. Walsh nos recuerda que la interculturalidad 
nació en el seno de los movimientos sociales con un claro sentido contra-
hegemónico, planteando el problema estructural-capitalista-moderno pero 
también su transformación:

“Plantean retos difíciles de resolver mediante mecanismos tra-
dicionales de la democracia transformista que caracteriza nuestros 
régimen social y político. […] Ha sido la ubicación de estas luchas 
(emancipatorias y de resistencia de los pueblos indígenas y Afro en 
América Latina), y de sus desarrollos en los nuevos contextos nacio-
nales e internacionales, la que actualiza la discusión y nos obliga a 
precisar sus contenidos” (FLAPE citado por Walsh, 2005: p. 108).

Un discurso basado única y exclusivamente en la interculturalidad fun-
cional al sistema vigente deja intactas las desigualdades sociales y la coope-
ración afianza las asimetrías, al colocarlo simplemente como un asunto de 
inteligencia cultural (Unesco, 2009: p. 31). El eslogan, repetido por quienes 
consideran el desarrollo cultural como alternativo, surge en el contexto de la 
gestión empresarial luego de estudios que relacionan diversidad con resul-
tados económicos y financieros de las empresas multinacionales. A manera  
de herramienta, promueve mayores niveles de innovación, comercializaciones 
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más eficaces, distintos consumidores y la creación de una estructura mejor 
para la administración. La inteligencia cultural, según la UNESCO, “es sin 
duda uno de los signos más tangibles de la evolución progresiva del punto de 
vista que tiene la economía (y el mercado) sobre la diversidad cultural (2009: 
p. 31). Esto confirma que en los discursos del desarrollo se manipulan vilmen-
te los ideales de vida y se concretan en medidas de mercado.

Ante esta interculturalidad funcional se debe prestar atención “porque 
la diversidad aparece como una forma de reparación histórica sin revisar las 
reglas de juego de este ámbito de interacción” (Briones, 2005: p. 6). La 
interculturalidad funcional continúa su perspectiva multiculturalista a partir 
de la cual el diálogo solo es posible en el contexto de globalización mundial, 
en donde la capacidad de sobrevivencia cultural dependerá de su nivel de 
competitividad y esto lleva implícito el prejuicio de que la cultura local está 
anclada, no cambia, es estática y solamente se transforma cuando establece 
vínculos externos, ignorando que la cultura está en permanente recreación.

Por eso la interculturalidad debe ser propuesta en dimensión crítica. 
El punto de partida es el poder “su patrón de racialización y la diferen-
cia (colonial no simplemente cultural) que ha sido construida en función 
de ello” (Walsh, 2009b: p. 106). Esta perspectiva crítica, “a diferencia 
del multiculturalismo anglosajón o del interculturalismo neo-liberal, bus-
ca modificar, no los defectos o los resultados finales, sino los procesos 
que los originan” (Tubino, 2005: p. 8), se diferencia ampliamente de la 
funcional, porque como se encuentra claramente en el informe sobre Di-
versidad y Diálogo Intercultural de la UNESCO (2009), la diversidad y el 
diálogo intercultural son categorías acompañadas de términos asimétricos 
de minorías y mayorías. Al parecer, la presencia o ausencia de población 
caracterizada por ciertos rasgos culturales es un asunto natural de expan-
sión o extinción cultural debido a las “opciones” que según este organismo 
apunta, tenemos derecho a escoger libremente. Igualmente, se encuentra 
un predominio de lo exótico para mirar la diversidad, ignorando que tam-
bién los pueblos colonizadores tienen su propia diversidad.

Desde esta perspectiva, el diálogo intercultural aparece en términos de 
mayores ofertas de lenguajes, educaciones y mercados, dejando incólume el 
sistema en su matriz colonial. Asimismo, el saber eurocéntrico, la economía 
de mercado, la expansión de la democracia, son vistos como única forma de 
gobierno y la cultura Europea y norteamericana se mantienen como formado-
res de sujetos. Este reconocimiento de la diversidad soslaya la intención de 
recrearla en objeto de consumo, en donde la resistencia que puede encarnar 
es nuevamente subsumida por el modelo asimilacionista de la educación. Una 
educación que, aunque retoma el contexto, lo transforma y devuelve desligado 
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de la vida de la gente como si fuese otro producto más, el cual puede escoger-
se y donde los pueblos solo tienen que aprender a ser creativos e innovadores, 
aprovechando su potencial diverso con fines de salir de la pobreza, creada y 
mantenida por el mismo sistema.

Será imposible la interculturalidad sin resolverse el problema de las asi-
metrías. Uno de los aspectos que más ha aportado la filosofía intercultural a la 
reflexión de intelectuales y movimientos sociales ha sido el de las asimetrías 
culturales. Según Raúl Fornet-Betancourt, son el resultado del colonialismo 
histórico prolongado por las empresas multinacionales y los centros financie-
ros pero, también, son asimetría internas que se corresponden con la repro-
ducción del sistema al interior de las culturas en el “proceso de constitución 
de sus tradiciones, en su organización institucional o en la reglamentación de 
sus prácticas de vida, tanto colectivas como individuales” (2003: p. 20). 

Otro campo abierto de deliberación desde la filosofía intercultural ha 
sido el poder en la cultura, expresado en su definición como bloque esen-
cial y claramente delimitado, porque en realidad ello obedece al poder de 
élites que pretenden sacralizar y fijar patrones culturales como propios y 
excluir otros que no son considerados auténticos. En este sentido, se hace 
un llamado a no concebir la cultura como “museos donde se custodian las 
tradiciones culturales como piezas intocable” (Fornet-Betancourt, 2003: p. 
21), sino constructos sociales que pueden ser cambiados. El otro aporte se 
desprende de la posibilidad para liberar la cultura de su imagen dominante. 
Fornet-Betancourt lo denomina “desculturización” que, en realidad, es la 
capacidad de des-hegemonizar la cultura poniendo de relieve su limitación 
a una concepción de “mundo culto”, al mundo del espíritu, al mundo de los 
“valores y bienes culturales”, “mundos todos ellos centrados y organizados 
estructural e institucionalmente en las tradiciones de las clases altas e ins-
truidas de la sociedad correspondiente” (Fornet-Betancourt, 2003: p. 23) 
tal como ocurre con la occidental.

Si lo intercultural reclama “Diversidad y diferencia, diálogo y contraste, 
que suponen a su vez procesos de apertura, de indefinición e incluso de con-
tradicción […] allí donde reina la evidencia no se da siquiera la necesidad 
del discurso o de la argumentación (Fornet-Betancourt, 2006: p. 23), por lo 
tanto, la interculturalidad supone la superación de la abstracción conceptual 
por fuera o al margen de las experiencias concretas y el excesivo culto al ser 
humano. La crítica cultural también es una apuesta por el reconocimiento 
como un primer momento de rebeldía, contempla la revisión de las razones 
fundantes del occidentalismo y los medios a los que recurre para mantenerse 
como cultura dominante, por ejemplo el sistema educativo en todo su conjun-
to así como el cuestionamiento al universalismo.
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La perspectiva crítica de la interculturalidad crea un campo de reflexiones 
y requisitos a tener en cuenta para que la interculturalidad cumpla el cometi-
do de la coexistencia de diversos modos de vida, al igual que la construcción 
de pactos para vivir en el presente y el futuro. La interculturalidad abre el 
campo de posibilidades frente a cómo nos queremos gobernar, resolver dife-
rencias, regocijarnos o establecer las conversaciones con lo que está más allá 
de nuestra vista inmediata. La interculturalidad es un momento, un comporta-
miento ético en el que sin temor podemos establecer tiempos circulares entre 
el pasado, el presente y el futuro. La interculturalidad nos permite liberarnos 
del peso de la acumulación de conocimientos y situarnos en el plano de las 
comprensiones diversas de la existencia o sentidos de vida, más allá de los 
propuestos con la buena vida y el desarrollo.
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Capítulo 3

Decolonizar el desarrollo

Desde los pueblos colonizados por el mundo moderno occidental, some-
tidos en la colonialidad del desarrollo, emergen otros discursos que reivindi-
can el derecho a nombrar la vida desde otras concepciones. Son modos de 
vida a contracorriente. Surgen desde dentro y en los márgenes del desarrollo 
y la modernidad, se nombran a modo de buen vivir, comunalidad, vivir bien 
o estar bien. Replantean categorías del paradigma como necesidades, pro-
ducción, trabajo, calidad de vida y principalmente, la pobreza, porque, esta 
ha servido para seguir con el capitalismo y la modernidad en todo el mundo. 
Más que pobreza, es empobrecimiento material vivido de los pueblos del 
mal llamado tercer mundo. Examinando la colonización en sus discursos, 
su estrategia y su institucionalidad hegemónica, es pertinente preguntarse, 
¿cómo sería construir un escenario de decolonización del desarrollo y visibi-
lización dialógica de otros sentidos de vida19?

El propósito de este capítulo es presentar estos otros sentidos de vida, cuyo 
carácter ancestral y milenario ha permanecido entre el olvido, la adaptación y la 
conservación: Deben ser abordadas en su perspectiva dialógica e intercultural. 
Su carácter milenario es vigente en la crisis de la buena vida moderna. Conocer-
los a profundidad es importante para recobrar la esperanza de aprender, aquello 
que nos ha sido negado con la matriz occidental eurocéntrica donde nos hemos 

19. La (de) colonialidad es una corriente de pensamiento crítico latinoamericano impulsado 
por intelectuales de diferentes disciplinas como Walter Mignolo, Catherine Walsh, Edgardo 
Lander, Arturo Escobar, Santiago Castro, Ramón Grosfoguel, Adolfo Albán, Aníbal Quijano, 
entre otros, apoyados por movimientos sociales de diversa índole, campesinos, indígenas, 
afrodescendientes, género, estudiantes, ambientalistas, entre otros, fundamentados en el 
análisis crítico de la modernidad y su relación con la configuración de una matriz colonial 
que permanece en los ámbitos del saber, la política y los seres humanos. 
Más allá de los procesos de decolonización se propone reconstruir el pensamiento, los seres, 
sus acciones y lo mítico, recuperando los saberes, poderes y seres negados desde la con-
quista española hasta nuestros días.
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formado en la perspectiva de construir sociedades interculturales, (de) coloni-
zadas y con otras humanidades.

Decolonizar el desarrollo en su matriz ontológica, epistemológica, ética y 
política es urgente. Estos sentidos de vida han permanecido en el campo y la 
ciudad sin ambiciones de expansión planetaria. Contienen sus propios discur-
sos y universos de vida sin querer tomar un carácter universalista. Conocerlos 
no es simplemente una tarea intelectual, supone apuestas por comprender los 
sentidos de vida, sus prácticas y las rupturas definitivas con el desarrollo.

 

1. Sentidos (otros) de vida

Dentro de la sociedad moderna y en el contexto hegemónico del desarrollo 
globalizado, han pervivido sentidos otros de vida, además de la buena vida 
occidental. Aunque son milenarios, es con el boom del reconocimiento a la 
diversidad cultural, que se han hecho visibles. Son manifestaciones inscritas 
dentro del patrimonio ancestral indígena y campesino, aparecen en contra-
dicción con los estándares de calidad de vida, progreso y desarrollo. Cercados 
por el desarrollo, los pueblos andinos y mesoamericanos, expresan su sentido 
profundo de la vida en discursos y prácticas orientados hacia el buen vivir, el 
vivir bien y la comunalidad, en resistencia implícita o explícita con el hosti-
gamiento de la civilización occidental desde donde se ha pretendido reducir 
estos sentidos profundos de la vida a través de todo el proceso de evangeliza-
ción, la cual, sigue tras los procesos de independencia.

En estas visiones profundas de la vida se conjugan lenguajes aborígenes 
y modernos. Enseñan acerca del equilibrio de la vida en sus diversas ma-
nifestaciones, sin que alguien se sobreponga al otro. Sugiere posibilidades 
para la alteridad, la solidaridad, la reciprocidad y la complementariedad entre 
humanos, naturaleza y seres míticos. Estos lenguajes proponen rupturas con 
dualidades, incorporando lo sobrenatural y recreando otras formas de concebir 
temas clave de la vida relativas a salud, comida, abrigo, protección, vivienda, 
conocimiento, trabajo, educación y participación, entre otros.

No surgen del romanticismo y la añoranza por lo ancestral sino del pa-
decimiento y de la inclusión excluyente en el mal desarrollo (Vandana Shiva, 
1995). Ahora bien, no son discursos o prácticas puras. Tampoco estrategias 
de adaptación al contexto urbano citadino. Son diversidades que emergen, no 
como dato, sino como construcción socio-histórica (Briones, 2005). Muestran 
en su concepción milenaria su carácter colectivista, el cual aparece a modo 
una afrenta al individualismo moderno. Igualmente, su elocuencia no surge de 
elucubraciones racionalistas, sino de prácticas cotidianas vinculadas con lo 
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solidario y sin ningún asomo de pretensión universalista, distinto al discurso 
científico moderno. Por eso a veces, sus lenguajes se conjugan entre lo ances-
tral y lo moderno mediante una búsqueda de unión y diálogo para devolverle a 
la vida otros sentidos y no pueden confundirse con desarrollo.

En conjunto, el buen vivir, el estar bien, el vivir bien y la comunalidad, si 
bien pueden compartir cosmologías afines, también muestran un carácter di-
verso, una  necesidad de entender por qué la vida en un territorio es expresada 
de muchas maneras y con variados lenguajes. Sus contextos de enunciación 
y práctica son completamente distintos y disímiles son sus luchas. Han sido 
cosmovisiones invisibilizadas y empobrecidas ante el desarrollo que las ha 
ubicado a manera de signos de atraso cultural o posible para lo rural,  pero, 
con fuerza, continúan expresándose en la ciudad. 

Algunas de estas formas de existencia se encuentran en franca resisten-
cia, otras simplemente hacen parte del vivir cotidiano poco reflexionado. A 
veces son discursos frente a las prácticas de un vivir difícil que impone la con-
centración en lo urbano, sin embargo, en conjunto, son movimientos antisisté-
micos no organizados según los cánones modernos. Son fuerzas en avance, se 
retraen y vuelven difusas y, otras veces, son contradictorias, pero, mantienen 
su marcha centenaria lo cual las convierte en alternativas a la temporalidad de 
la vida moderna. Si bien por sí mismas no resuelven la injusticia del sistema 
vigente, instan a pensar que “cualquiera de estas injusticias está cultural-
mente inscrita” (Briones, 2005: p. 10). Continuar indagando y aprendiendo 
de estos sentidos del vivir es una tarea pendiente para quienes buscamos 
caminos otros a los ya recorridos.

El buen vivir “Sumak Kawsay”, el vivir bien “Suma Qamaña” y el estar 
bien “Allin Kay”, surgen de los pueblos andinos de América mediante un 
llamado colectivo de los Kechwa, Aymara, Kichwa, Lafquenche, Guambiano, 
Toba, Porche y Asháninka entre muchos pueblos originarios del Abya Yala 
(América). El buen vivir “incorpora una dimensión humana, ética y holística 
al relacionamiento de los seres humanos tanto con su propia historia cuanto 
con la naturaleza” (Pablo Dávalos, 2008: p. 11). Desde esta perspectiva, el 
“Sumak Kawsay” propone la incorporación de la naturaleza en la historia no 
en su carácter productivo sino como parte de una re-unión entre lo político, lo 
económico y las diferentes dimensiones fragmentadas con el desarrollo.

Debido a que el “Sumak Kawsay” o buen vivir une dos dimensiones: lo 
material y lo espiritual en una vida armónica conformada por diversos elemen-
tos: el conocimiento, los códigos de conducta espiritual en la relación con 
el entorno, los valores humanos y la visión de futuro, resulta inapropiado y 
altamente peligroso aplicar en las sociedades indígenas, el paradigma “desa-
rrollo” concebido en el mundo occidental:
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 Ni siquiera en el supuesto de que este concepto, lejos de ser la entele-
quia que es, resulte un sinónimo de bienestar. Puesto que el “súmak káusai” 
tiene una trascendencia mayor a la sola satisfacción de necesidades y acceso 
a servicios y bienes. En este contexto la visión de la vida y del “buen vivir”, 
sintetizados en la categoría filosófica del súmak káusai, no puede entenderse 
como un concepto análogo al desarrollo (Carlos Viteri-Gualinga, 2002: p. 1).

El vivir bien, “Suma Qamaña”, representa la unión de los términos jaka-
na (vivir), kamaña (crear con límite), qama, qamasa (energía, fuerza) (Torres 
citado por Michaus, 2008). Suma Qamaña o Kamaña significa vivir y exis-
tir, trabajar y descansar lo cual no es lo mismo que la vida buena, porque 
se trata de un verbo y no de un estado típico de la buena vida occidental 
contemplativa. En el contexto andino “se trata de un ‘buen vivir’ basado en 
la convivialidad, el compartir y la relacionalidad de todo lo que compone la 
vida o, en otras palabras, de un enfoque integral de la vida” (Esterman cita-
do por Michaus, 2008: p. 2).

El Estar bien “Allin Kay” no puede ser definido como tal ya que simple-
mente “es” y se manifiesta por sí mismo “cuando conversamos y nos sintoni-
zamos de manera cariñosa, respetuosa y ritualmente con todas las circunstan-
cias y ciclicidades del pacha” (Achahui Quenti y Pardo Castillo, 2008: p. 1). 
Por eso, los testimonios frente al “Allin Kawsay” nacen de la vida sencilla:

“Para mí estar bien es estar sano, vivir bien con las personas, 
estar bien con mis tierras y los Apus, comer bien, bailar, sin preocu-
paciones, acaso tener dinero nomás es símbolo de felicidad, aquí vi-
vimos en ayni compartiendo lo que tenemos. Mariano Quispe de la 
comunidad Osefina” (p. 2).

“Allin kay para nosotros, es vivir bien con todos los seres del ayllu, 
con los Apus con la pachamama, con el granizo, con el viento, con los 
animales de la sallqa, con nuestras almas y vecinos haciendo probar 
lo que tenemos. Asunta Melo Vera, comunidad Kárhui” (p. 2).

Los Apus nos protegen de la granizada, de la helada, nos cuidan 
cuando salimos fuera de nuestra comunidad, para que nos vaya bien 
y regresemos con bien a nuestra casa. María Hancco, comunidad Cha-
chapoyas (Citado por Achahui Quenti y Castillo, 2008: p. 3).

La vida dulce como lo nombran los Aymaras “Muxa vida” se constituye en 
una vivencia en donde se establece una estrecha relación entre lo necesario 
y lo suficiente “en este modelo de austeridad, equilibrio y suficiencia de lo 
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bueno, bello y necesario, nadie está excluido, ni los dioses ni la naturaleza” 
(Medina, 2001: p. 19).

La “comunalidad” nace de la resistencia india de los pueblos zapotecos 
y mixes de Mesoamérica en Oaxaca-México, específicamente en el norte de 
la Sierra. Desde los años ochenta los acuerdos entre varias organizaciones 
aborígenes trazaron las claves de las luchas aborígenes ante todas las formas 
de exterminación sufrida por quienes ostentaban el poder. Esta resistencia se 
manifiesta cuando se dice lo siguiente:

“No se piense que los pueblos autóctonos hemos aceptado su-
misamente esta historia que aquí hemos sintetizado, antes bien, la 
lucha de resistencia y de vencimiento de obstáculos ha sido cons-
tante: en algunos lugares nuestros pueblos han sido vencidos por 
la manipulación […] han comercializado nuestros conocimientos y 
manifestaciones culturales, pero aún así no estamos ni nos sentimos 
derrotados en esta lucha que no es de coyuntura sino histórica” 
(Rendón, 2003: p. 17).

Esta se constituye en una forma de nombrar y entender al colectivismo 
indio “es la lógica con la que funciona la estructura social y la forma en que 
se define y articula la vida social” (p. 14). 

Es totalmente opuesta a la buena vida occidental. La comunalidad define 
la inmanencia de la comunidad e involucra nociones de lo comunal, lo colec-
tivo, la complementariedad y la integralidad para comprender su sentido. La 
comunalidad es más que la comunidad existente en materia concreta, porque 
tiene unos elementos constitutivos. Va más allá de la mera contigüidad geo-
gráfica, el parentesco o las actividades comunes. Es eso y mucho más:

La Tierra como madre y como territorio.
El consenso en asamblea para la toma de decisiones.
El servicio gratuito como ejercicio de autoridad.
El trabajo colectivo como un acto de recreación.
Los ritos y ceremonias como expresión del don comunal. 
(Díaz-Gómez, 2004: p. 368).

Cuando estas concepciones, “Sumak Kawsay”, “Suma Qamaña”, “Alli 
Kay” y “Comunalidad” son homologadas al desarrollo se comete un gran error. 
Las mediciones del desarrollo desconocen las lógicas cosmológicas que operan 
para quienes viven en la selva o en las ciudades desde otros modos de vida. En 
este sentido, los ingresos, el empleo y el consumo, la medicina especializada 

Decolonizar 01 • rev02.indd   135 6/2/14   2:22 PM



136

Decolonizar el desarrollo

y la educación formal por ejemplo, son indicadores para situar en pobreza a 
todos aquellos grupos humanos que no tienen esa finalidad en la vida. 

La pobreza entonces, matriz ética del desarrollo, pierde vigencia, no por-
que materialmente no exista, de hecho los macroproyectos son generadores de 
pobreza, sino porque en términos puramente relativos:

¿Quién es más pobre, el campesino indio sin nivel de consumo 
pero que cree en la reencarnación –rico en vidas– o el desemplea-
do francés cuya satisfacción proviene de su nivel de consumo y 
que ve decrecer su subsidio? ¿Es más pobre un indígena del Ama-
zonas que apenas tiene que trabajar tres horas al día para satis-
facer sus necesidades o un favelado (“chabolista”) de las grandes 
ciudades brasileñas cuya renta per cápita asciende a 1.500 dóla-
res anuales pero se encuentra en lo más bajo del escalafón social 
(Moro, 1999: p. 30).

Ahora bien, el énfasis del economicismo y sus indicadores, a través de 
la intermediación del dinero en las relaciones sociales, es una legitimación 
del capitalismo, el crecimiento económico y el desarrollo, es decir, el de-
sarrollo es la cara amable del capitalismo y así lo han entendido quienes 
promueven el trueque y las monedas locales alternativas. Los indicadores 
convencionales pueden mostrar cómo ha aumentado la polución o ha cam-
biado la biodiversidad, pero no están diseñados para medir los esfuerzos 
realizados por los pueblos originarios en la conservación de lo denominado 
actualmente: recursos ambientales. Estos logros se hacen más notables en 
las zonas altamente contaminadas por los nefastos efectos producidos por 
la extracción minera. Pero no puede llegarse a la conclusión, por lo dicho 
anteriormente, que se quiera desconocer el dramático empobrecimiento 
del escandaloso número de seres humanos cercados o seducidos por el 
desarrollo moderno. 

Lo importante es comprender que no es lo mismo la pobreza económica, 
generada en los marcos del sistema capitalista, a la perspectiva y significado 
cultural. El pueblo Kichwa, por ejemplo, tiene su propia concepción y manejo 
de la pobreza o “Mútsui” la cual se encuentra asociada a falencias en el co-
nocimiento y manejo de la biodiversidad agrícola, los tipos de suelo, los pisos 
ecológicos, entre otros aspectos:

La solidaridad y la reciprocidad que caracteriza la economía y la 
cultura de la sociedad indígena resulta la mejor respuesta al Mútsui. Por 
ello el Mútsui, es decir, este estado de pobreza concebido culturalmente 
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es algo circunstancial y no crónico como la pobreza generada por el 
desarrollo [… que] se concibe como un hecho absurdo e indigno (Vi-
teri- Gualinga, 2002: p. 3).

Así, la pobreza es, tal como se emplea en el desarrollo, una creación cuyo 
fin es justificar las relaciones de mercado capitalista y una consecuencia di-
recta, evidenciada en el empobrecimiento material y cultural de la humanidad 
cuando la cultura se vuelve un privilegio de élite y esta se mercantiliza en la 
economía de mercado.

Desde estas cosmologías, muchas de las categorías del desarrollo pue-
den ser replanteadas: las necesidades, la producción, los recursos, el cre-
cimiento económico, entre otras. Lo importante es identificar las pistas 
de la decolonización del desarrollo, dando cuenta de otros discursos o 
sentidos de vida siempre presentes en las cotidianidades de los indígenas, 
afrodescendientes y campesinos. Constituyen legados puestos en práctica 
también en las ciudades.

2. Vivir bien en la ciudad

Proyectar el diálogo intercultural como escenario posible ante la hege-
monía del desarrollo, el único relato de felicidad en la buena vida, conlleva 
a indagar por esos otros sentidos de vida que perviven en quienes habitan o 
llegan a las ciudades donde la invisibilización es todavía mayor.

Por las particularidades que presentan estos discursos y prácticas de vida, 
usualmente son consideradas como expresiones de sobrevivencia o falta de de-
sarrollo. Para comprenderlas, se hace necesario realizar un giro epistémico con 
un gran nivel de despojamiento de las estructuras formales de pensamiento pro-
pias de nuestra formación, pero además, una alta dosis de sensibilidad y espe-
ranza para reconocer otras dimensiones del vivir muy diferentes a la búsqueda 
del mejoramiento en el nivel de vida, la calidad de vida o el bienestar. Tampoco 
es buscar otra alternativa simplemente para tener elementos de contradicción 
con el desarrollo, más bien, existen situaciones, especialmente en el contexto 
urbano, que sorprenden, cuando poblaciones inmigran a la ciudad motivadas 
por la consecución de empleo y nuevas oportunidades o por los procesos de 
expulsión en el campo, o simplemente siguiendo a sus seres queridos. No nece-
sariamente hacen parte de las élites económicas o políticas de la ciudad, sino 
son hombres y mujeres quienes aún a pesar de establecerse en contextos signa-
dos por la pobreza económica, la violencia y otros estigmas, logran permanecer, 
sobreponerse y generar alternativas para vivir bien en la ciudad.
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Estos sentidos del vivir, o cosmologías otras, se hacen presentes en ciu-
dades pensadas, diseñadas y materializadas en la idea del progreso occiden-
tal moderno o desarrollo, proyectadas siempre internacionalmente a través 
de estilos de vida comunes en las ciudades europeas y norteamericanas, 
resultado de la colonización como Quito-Ecuador, Oaxaca-México y Mede-
llín-Colombia, entre otras. Sus sentidos de vida no siempre son resistencias 
explícitas, pero sí sucede con el “Sumak Kawsay”, “Sumak Qamaña” o la 
“Comunalidad”. Más bien, son, sencillamente, el “Allin Kay” sin elaboracio-
nes conceptuales, agendas o plataformas reivindicativas. Sin embargo, sus 
formas de vida están presentes a través de la fuerza comunitaria, con forta-
leza para hacerse a un lugar y a un reconocimiento en la ciudad. Desde las 
ancestralidades indígena, campesina y afro son recreadas en la cotidianidad 
de los barrios y las veredas, con temporalidades y espacialidades general-
mente en tensión con el mundo moderno y citadino.

En las ciudades latinoamericanas denotan cierta semejanza pero también 
marcan diferencias. Las concepciones del vivir bien y el estar bien emergen 
en consonancia con los imaginarios de la ciudad “representaciones referen-
ciadas en el espacio de la ciudad […] imaginarios encarnados en las prácticas 
protagónicas de los actores [que muestran] cómo viven en la ciudad además 
de vivir en ella” (Gravano, 2005: pp. 21-22). 

Estos imaginarios se refieren a la ciudad de las oportunidades educativas 
y económicas. Así lo expresaba un habitante del barrio Aranjuez, año 2008, 
en Medellín, cuando decía “las aspiraciones de mis padres era vivir en la ciu-
dad, buscar nuevos horizontes y educar bien a los hijos”. 

La ciudad es también un lugar contradictorio para quienes creyeron en-
contrar en la ciudad un lugar seguro pero se encuentran con una ciudad estre-
sada por la violencia (Cipriano Lopera, 2008).

También la ciudad puede ser aquel lugar en donde se puede construir y con-
servar el sentido propio de comunidad, a partir de valores que aún se conservan 
como el poder centrado en la comunidad vecinal, un poder ejercido para levan-
tar las viviendas, hacer las calles, movilizarse por servicios públicos y garantizar 
un lugar en donde criar a la familia “todos los trabajos que hacíamos eran para 
el beneficio de la comunidad, inclusive ayudamos a construir la iglesia de la 
Divina Providencia, la que queda en El Popular” (Jarmaín Guisao, 2008). Este 
sentido comunitario también se expresa en la seguridad y el cuidado mutuo en-
tre los vecinos y vecinas, un valor fuertemente quebrado por el impacto del con-
flicto armado en la ciudad. Todavía, cuando alguien se enferma generalmente 
la gente está visitándolo, si está en mala situación económica, se recoge y se le 
compra la droga o la persona que la tenga se la lleva, y hay un acompañamiento 
total hasta el final, o hasta que se alivie (Hilda Ruiz, 2008).
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Esta tranquilidad o paz, como le llaman, es extrañada por muchos de sus 
habitantes porque esta situación dista de los primeros momentos históricos 
en los barrios periféricos, cuando mujeres y hombres provenientes del campo 
solamente tenían deseos de luchar y mejorar la vida de sus familias “Vivíamos 
en paz y tranquilidad, con decirle que los dos o tres primeros años las puertas 
de las casas eran abiertas y nadie se metía, nadie robaba, nadie nada (Elvia 
Ramírez Cañas, 2008).

El vivir bien en la ciudad surge de la consideración nostálgica de un pa-
sado mejor, convivir con los vecinos era Vivir bien, mirar las necesidades que 
tenían (Martha González de Chaverra, 2008). También era “luchar por un bien 
común, que todos tuvieran casa donde vivir” (José de Jesús Gómez, 2008).

El vivir bien es para muchos hombres y mujeres una carencia de algo que 
se tuvo porque “La mejor vida que pudimos tener fue la de antes, convivíamos 
pacíficamente, los vecinos compartían los sembrados, el mercado, no había 
vicios ni violencia” (Wither María Montoya, 2008).

Tener una vida más sosegada en los barrios es vivir bien. Está directamente 
relacionado con la superación de aquellos hechos que marcaron negativamente 
la vida de sus habitantes y esperan sean superados, tal como acontece con la 
violencia armada, generadora de muchas otras violencias. Buscan “estar tran-
quilos… seguridad en cuanto a que no haya robos ni enfrentamientos armados 
en el barrio” (Sofía Castaño, 2008). Asimismo, “también vivir bien es gozar de 
paz y tener acceso a servicios públicos” (José de Jesús Gómez, 2008).

“Era que todo el barrio, o al menos este sector era gente trabaja-
dora y la gente madrugaba a trabajar volvía por la noche, no se oían 
pongamos las bullas que se oyen ahora, que uno tiene que amanecer 
porque el vecino tiene la música a todo volumen, porque hay escán-
dalos, porque una cosa no se oía nada, simplemente vivir bien era 
acostarse uno temprano, tipo 8, 9 de la noche y levantarse temprano 
a trabajar” (Luis Norberto Vallejo, 2008).

Vivir bien incorpora religiosidad y esta se proyecta en las relaciones con la 
familia y en la vecindad:

“Vivir bien porque tenía la casita y teníamos donde ir a misa…
uno decía que uno vivía muy bien, porque bueno pobres pero vivíamos 
bien, y no había tanta violencia, no había nada, uno salía muy tran-
quilo, imagínese que cuando celebraban la misa a las 5 de la mañana 
uno salía y se iba por aquí pa´ allá por esos pantaneros a misa de 5, y 
a uno no le daba miedo” (Ramona Pérez, 2008).
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Estar en paz interior, tener esperanzas y sentirse tranquilo con 
Dios y con uno mismo, hacer las cosas bien, amar al prójimo, cum-
plir con las celebraciones de la misa y las distintas festividades 
(Jhon Jairo Zapata, 2008).

Es como estar en paz con los demás, y en paz con uno mismo, 
no tener vicios, no tener dificultades en cuanto no tenga por ahí 
formas de que esté delinquiendo por alguna circunstancia, sino 
que vivir bien es estar en paz con los demás y con Dios (Rosario 
Torres, 2008).

Vivir bien es conservar la solidaridad “tener una buena convivencia, es 
el respeto entre los vecinos que no sea un barrio donde se mantengan aga-
rradas del pelo, y peleando por cualquier cosa, a mí me parece primordial, 
primordial para uno vivir bien” (Hilda Ruiz, 2008).

También, es vivir bien el establecer una relación menos traumática con 
asuntos cotidianos como la vivienda, el trabajo, los ingresos, etc. Se trata de:

“Tener una buena salud que en Colombia eso está dentro de 
comillas vivir bien sería que cada persona tuviera un trabajo digno, 
un trabajo que le proporcionara las cosas necesarias, no es para que 
vivan llenos de plata es que tener mucha plata no es vivir bien, tener 
mucha plata es tener mucha plata pero no es vivir bien porque si eso 
fuera así los ricos no tendrían problemas” (Doris Restrepo, 2008). 

Esta construcción histórica del vivir bien se refleja también en los sue-
ños del presente “estar aliviado tener la comidita […] ayudarnos los unos a 
los otros […] ahí nos vamos yendo” (Cipriano Lopera, 2008).

Saber un oficio y desempeñarse en este se convierte en un fin para poder 
continuar siendo autónomo. No es tener mentalidad de empresario, es un sa-
ber hacer, directamente relacionado con la dignificación de la persona “esto 
era un solar, nosotros echamos piso nada más a esta pieza, a esta sala, allá 
metimos las camas y la cocina y yo ya trabajaba en tres máquinas prestadas 
y una que me compré cuando me casé” (Mabel López, 2008).

Tener frecuentemente momentos gratos es vivir bien: 

Hemos tenido con qué comer, hemos tenido con que salir a pa-
sear cuando nos antojamos de ir a pasear […] cuando nos antojamos 
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de alguna comida buena nosotros no nos restringimos en nada, ah 
que los muchachos cumplen años bueno vamos a hacerle una comi-
dita especial, una tortica (Martha Escobar, 2008).

Dentro de la vida moderna capitalista, el dinero es casi el único medio 
para la consecución de lo necesario. Pero, para muchos habitantes de la 
ciudad, es entendido como un medio y no un fin en sí mismo. Suena extraño 
que alguien diga “Pues uno para vivir bien no necesita plata, la plata es ne-
cesaria […] pero yo creo que, que vivir bien, encierra todo lo que es familia 
y vivir uno pues tranquilo y sin preocupaciones” (Álvaro Velásquez, 2008). 
Estos habitantes saben de las angustias generadas por el sistema crediticio 
“vivir bien es usted entonces salir pa´ abajo y no estar pensando de que se 
va a encontrar con aquella persona que pa´ donde me puedo ir no, usted por 
dónde va, va con su cabeza en alto para todas partes, eso es vivir bien para 
mi (Estella Chavarría, 2008).

En la cotidianidad, vivir bien es dar y compartir porque permite superar 
las falencias de las comodidades requeridas para vivir en la ciudad:

Mirar, por ejemplo, cómo podemos solucionar el problema de 
mucha gente de los ranchos, cómo hacemos para hacer una sanco-
chada [comida] para que se beneficie toda esta gente de los ranchos, 
vamos a hacer unos programas de navidad, era una fiesta de alegría, 
era impresionante, era algo bonito, pero siempre se compartía con la 
gente de estas invasiones, o sea se vivía un ambiente muy agradable 
acá, entonces se compartía muchísimo (Javier Mesa, 2008).

El vivir bien rompe con un prejuicio del inmediatismo achacado a las 
comunidades barriales, porque estas se proyectan al futuro de otra manera:

Es como que las raíces que vemos atrás para que no se pierda 
fue un trabajo que de una u otra manera se hizo, y ese trabajo se 
inyectó y ese trabajo tiene que seguir, entonces si yo me siento bien 
ahí mediante tantas cosas, yo digo los de atrás tienen que vivir mejor 
(Rocío Carmona, 2008). 

Mediante la construcción de múltiples relaciones, se concreta el vivir 
bien en los territorios. Estos espacios geográficos cargados de memoria son 
“efectivamente escritura de ese proceso de creación que está ocurriendo 
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todo el tiempo: en la crianza de los hijos, en las relaciones sociales, en la 
resolución de los problemas, en la curación de las enfermedades” (Echeve-
rri, 2000: p. 175). Su escritura es expresada en las delimitaciones físico-
espaciales construidas con la historia de su poblamiento, la reubicación de 
los escenarios sociales y la significación cultural de determinados hechos 
que han dejado huella. 

El territorio físico se dibuja en la memoria de sus habitantes a partir de 
las formas de ocupación histórica de las tierras. Estas se configuraron por 
la necesidad de una vivienda, pero también, como posibilidad para reunir-
se con los cercanos (parientes y amigos), por eso en los barrios, comunas, 
corregimientos, parroquias en la ciudad, son abundantes los mapas, no 
siempre elaborados físicamente, sino implícitos a través de rutas de me-
moria en sus fundadores.

Tres tipos de identidad, la histórica, la social y la cultural están marca-
das por los hechos que acompañaron la construcción de sedes comunitarias, 
lugares para la recreación y el deporte, entre otros. Los momentos vividos 
son sellos y símbolos, los cuales, más que permitir a quienes habitaban allí 
encontrarse o resolver su propia necesidad “significa la certeza de que son 
ellos los que conforman el espacio” (Crenson, 1985 citado por Gravano, 
2003: p. 257). Por eso en los programas participativos aflora la tensión en 
el liderazgo y principalmente en las delimitaciones impuestas por la división 
político-administrativa municipal.

Con la habilidad de las relaciones contradictorias, complementarias o 
subalternas con las dependencias de la administración municipal, las or-
ganizaciones No Gubernamentales ONGs, la clase política y el sector priva-
do, las comunidades urbanas, van creando y recreando desde el vivir bien, 
mecanismos para conocer el territorio y para darlo a conocer a través de 
prácticas orientadas al cuidado de la salud física y espiritual, la convivencia 
entre vecinos y la práctica de la reciprocidad, desde lo poco o mucho que se 
tenga o se pueda hacer, para participar en su construcción y en facilitar una 
vecindad en la vida de la ciudad.

El conocimiento del territorio se realiza a través de mecanismos, por 
ejemplo “el rumor” que surge a partir de un hecho del cual alguien se entera 
y lo transmite a otro. También se emplea la visita entre vecinos y vecinas a 
puerta cerrada, aunque en realidad están abiertas para la vida vecinal:

Se conoce a través de una visita, a través de entrar a visitar, 
vea por ejemplo por acá en su cuadra, qué familia, o qué señora 
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tiene necesidad de algo como acción comunal le podamos cola-
borar, yo le digo ah sí, sí señor presidente o señor fiscal, o señor 
secretario, mire aquí en aquella casa hay tanta familia el señor no 
está trabajando y la mamá, la que está respondiendo por ese ho-
gar, usted va con sus compañeros y ya lleva dirección, nombre…
(Martha González, 2008).

Estos conocimientos se divulgan y transforman a través de las relaciones 
vecinales y de los eventos del día a día. Los avisos parroquiales durante la 
misa diaria, la conversación a la salida de la liturgia, caminar por el barrio, 
las reuniones entre vecinos, con las organizaciones comunitarias, los repre-
sentantes del municipio y las Ongs, van transformando el conocimiento. 
Igualmente, se han elaborado periódicos comunitarios para mantener al tan-
to de las últimas noticias y afianzar la cohesión social. Como la perspectiva 
es trabajar por el vivir bien de la comunidad, estas informaciones son preci-
sadas, seleccionadas y difundidas rápidamente. El conocimiento entonces 
tiene un sentido práctico, pero con el tiempo, se va volviendo un saber 
histórico de sus habitantes para hacer valer sus reivindicaciones.

Esta cotidianidad del vivir bien en la ciudad nos enseña que no solo 
el desarrollo moviliza los contextos urbanos de la ciudad. En esta época 
de transición sistémica (Inmanuel Wallerstein, 2003), caracterizada por la 
crisis estructural del sistema mundo moderno, vivir bien, buen vivir, estar 
bien y hasta la buena vida, revelan que no hay intenciones de preservar el 
sistema vigente. No se trata como en otrora de tomar el poder del Estado y 
desde allí hacer las transformaciones, tampoco se busca obtener un simple 
reconocimiento étnico, generacional, etc. Ni siquiera emergen desde un 
movimiento ecologista en particular o desde la solidaridad cristiana, no 
son nítidas, ni pueden ser comprendidas desde el esencialismo, simple-
mente, han estado presentes pero las confundimos, desde los lentes del 
desarrollo, la ciencia, y los ideales emancipatorios modernos. Con tanto 
por conocer, estas resistencias latentes son supremamente valiosas y aún 
somos profundamente ignorantes en cuanto a su comprensión en términos 
de ideal de modos de vida.

El optimismo de estos discursos y prácticas no significan caminos nue-
vos ya trazados. El escenario a futuro aparece incierto porque “el poder ya 
no intentará preservar el sistema existente (condenado a la autodestrucción) 
sino que buscará asegurarse de que la transición lleve a un nuevo sistema 
que replique las peores características del existente” (Wallerstein, 2003 p. 
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184). Entonces, ante el planteamiento de sentidos de vida anti-sistémicos 
que socavan las bases del desarrollo y el progreso porque ya no colman nues-
tros ideales de vida, se corren riesgos de cooptaciones puesto que el sistema 
mismo parece augurarse su transición mediante un cambio de estrategia: 
una globalización ávida de cualquier diversidad.

Es por ello necesario el debate abierto, en donde la labor de aprendizaje 
será fundamental para quienes crecimos y nos formamos dentro de las es-
tructuras del conocimiento moderno, puesto que estos discursos y prácticas 
siempre han estado allí siendo y diciendo. Wallerstein sugiere en este pe-
ríodo de transición cuatro estrategias: el debate amplio, la acción defensiva 
a corto plazo, el establecimiento de objetivos a mediano plazo, orientarse 
hacia la desmercantilización selectiva pero creciente y discutir y bosquejar 
cómo sería la sociedad mejor (pp. 183-184). En nuestro caso las sociedades 
y ciudades para el diálogo intercultural desde el vivir bien.

2.1. Decolonizar la participación en la planeación

En la medida en que el paradigma del desarrollo ha logrado su hegemonía 
no solo en materia discursiva sino también por las estrategias empleadas, es 
conveniente identificar las pistas, su decolonización. 

Decolonizar la planeación participativa es romper con su excesiva formali-
zación y con el despojamiento de capacidades para la participación. La colo-
nialidad de la planeación participativa está en que a pesar de otros discursos 
del territorio, la matriz discursiva del desarrollo se mantiene de acuerdo en 
sus premisas de crecimiento económico, su adscripción al sistema capitalista 
y la sujeción a los patrones modernos de las sociedades supuestamente desa-
rrolladas. Es simplemente la continuidad de nuestra mirada local en el espejo 
de éstas. Tal como ocurriera durante la conquista española, no hemos podido 
librarnos del mito del espejo, por lo tanto, es una permanencia en la colo-
nialidad ejercida por el imaginario occidental eurocéntrico y norteamericano 
instalado profundamente en nuestras culturas. Es colonial porque continúa 
después de los procesos de independencia cuyo patrón cultural se expresa en 
todas las esferas de la vida social, natural y humana.

Este patrón cultural, maniobrado en nosotros a partir del imaginario de 
civilización occidental, fue creado por quienes conquistaron nuestra región 
y puede ser (de) colonizado, en tanto comprendamos que la conquista fue 
más que una dominación económica, porque con la formación del circuito 
comercial del Atlántico comienza una nueva era para Occidente, la moderni-
dad a partir de la cual se configuró el proyecto civilizatorio religioso, político y 
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cultural para latinoamérica20. A través y en virtud de la civilización occidental 
se clasificó a los colonizados desde un patrón racial empleado no solamente 
para resolver las necesidades de control y explotación del trabajo “sino como 
patrones de relaciones históricamente necesarias y permanentes” (Quijano, 
1999: p. 101). Ahora bien, la clasificación, antes en “indios” o “negros” y 
ahora en tipologías “pobre” “en riesgo” vulnerable” etc., implica igualmente 
“el despojo y la represión de las identidades originales” (Quijano, 1999: p. 
101) y situarlas como lo no europeo, acto seguido, incivilizados.

En gran medida, el patrón objetivo y subjetivo obra cuando se realizan 
estos procesos participativos encaminados al desarrollo, desde la ubicación 
de las comunidades locales en condiciones de subdesarrollo y, en sí, es la 
respuesta a un patrón histórico colonial de poder mediante el cual “los euro-
peos generaron una nueva perspectiva temporal de la historia y re-ubicaron a 
los pueblos colonizados, y a sus respectivas historias y culturas, en el pasado 
de una trayectoria histórica cuya culminación era Europa” (Quijano, 2003: p.  
211). Nuestras subjetividades, continúan sujetas a la geopolítica del poder 
por medio de la cual reproducimos la jerarquía impuesta. Se trata de tres mo-
vimientos: afirmación en una condición negativa, reproducción de la misma y 
producción de otra (Escobar, 1996). Esta colonialidad del poder fue impuesta 
mediante la imposición de unas identidades y unas jerarquías a través de la 
“dominación” en cada instancia de poder: económica, social, cultural, inter-
subjetiva y política (Quijano, 1999: p. 102).

20. Según Robin I. Hisssong (1991), la época moderna puede ser leída como un proyecto 
cultural. Es un modo de civilización característico, que se opone rotundamente al modelo 
de la tradición. Las dos instituciones más representativas de la modernidad son Estado y 
empresa–. Al análisis de los valores e instituciones de la modernidad, se incorporan las 
nociones de espacio, tiempo y espacialidad-temporalidad como conceptos que permiten 
discutir el concepto de modernidad, así como diferenciar entre la premodernidad, la mo-
dernidad y la posmodernidad Con los avances de la ciencia y la tecnología, y con la conso-
lidación de la racionalidad burguesa en torno a la acumulación y valorización del capital, 
la noción de moderno tiene una connotación mucho más material que reflexiva. El culto de 
lo nuevo por lo nuevo, la eterna búsqueda del progreso, la imposición de la racionalidad 
instrumental-burguesa sobre la razón histórica emancipadora, entre otros, son más propios 
de los procesos de modernización del siglo actual; pero, al mismo tiempo se ha recurrido a 
los valores e ideas del proyecto de modernidad para encontrar en ellos la validación ética 
de la modernización como son: el ser humano como centro del universo, la razón como 
proyecto de liberación o emancipación de la humanidad, la racionalidad como instrumento 
de poder y de dominación material sobre la naturaleza, el universalismo porque la moder-
nidad se define como proyecto válido para todos los lugares y las sociedades, y en todos los 
tiempos, la homogeneidad como trabajador libre y ciudadano, la progresiva monetarización 
de la sociedad, la estandarización de los procesos productivos y una cierta heterogeneidad 
como estrategia de adaptación y producción del medio específico. Inherentes al valor del 
progreso, se encuentran los conceptos de crecimiento y futuro, el valor del orden racional 
de la armonía y el supuesto de individuos iguales.
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Dicho de otro modo, la fe en la modernidad y el desarrollo continúa capita-
lizándose en el imaginario de nuestros pueblos porque las élites políticas, in-
telectuales y económicas se han dado a la tarea de afianzarlos históricamente. 
Es esta colonialidad de la cual no se habla, ni se menciona cuando se alaba la 
modernidad porque es simplemente “el lado silenciado por la imagen reflexiva 
que la modernidad (e.g., los intelectuales, el discurso oficial del Estado) cons-
truyó de sí misma” (Mignolo, 2003: p. 58).

El ascenso social prometido con la participación es en sí mismo una pro-
mesa de acercarse más a un modelo propuesto por ese otro. En este sentido, 
se produce un afianzamiento de la diferencia colonial:

Es el espacio en el que se articula la colonialidad del poder. Es 
también el espacio en el que se está verificando la restitución del 
conocimiento subalterno y está emergiendo el pensamiento fronterizo. 
La diferencia colonial es el espacio en el que las historias locales que 
están inventando y haciendo reales los diseños globales se encuen-
tran con aquellas historias locales que los reciben; es el espacio en 
que los diseños globales tienen que adaptarse e integrarse o en el que 
son adoptados, rechazados o ignorados. La diferencia colonial es, fi-
nalmente, la localización tanto física como marginal desde la que la 
colonialidad del poder está operando a partir de la confrontación entre 
dos tipos de historias locales que se desarrollan en distintos espacios 
y tiempos a lo largo del planeta (Martínez-Santamaría, 2003, reseña 
Walter Mignolo, 2003: p. 299).

Esta búsqueda de identificación con lo europeo y lo norteamericano como 
aspiración a ser y el alejamiento de lo que no se quiere ser: pobre, margina-
do, indio, negro, latino, etc., es asumida y reproducida por nuestras élites y 
quienes están en condición de privilegio, en un contexto social marcado por 
la exclusión y la inclusión excluyente determinan nuestras luchas emanci-
patorias. Mignolo lo denomina el colonialismo interno y Quijano (1999) lo 
nombra dependencia estructural. En definitiva, es el poder desde dentro que 
nos mantiene colonizados.

La situación descrita infiere que cualquier proceso participativo de pla-
neación, emprendido desde la condición de subalternidad y colonialidad al 
desarrollo, difícilmente conducirá a la autonomía y al empoderamiento de las 
comunidades locales, en tanto todas las posibilidades de resolver sus condi-
ciones de vida aparecen fuera de su control o están sujetas a su inserción en 
las lógicas de mercado y patrones únicos de vida moderna, sin posibilidades 
de diálogo con estas.

Decolonizar 01 • rev02.indd   146 6/2/14   2:22 PM



147

De colonizar el desarrollo

Al respecto, las formas y concepciones de participación generadas en los 
espacios cotidianos de las comunidades urbanas, especialmente a nivel ba-
rrial, ponen en entredicho las convencionales, puesto que participar se ins-
cribe en lo que cada quien desde su saber puede aportar para lograr un buen 
vivir, por ello son tan diferentes y generan rupturas con los cánones institucio-
nalizados de la participación.

La recuperación del equilibrio entre la naturaleza, el cuerpo y lo espiri-
tual es el sentido en las prácticas sanativas. Son aportes realizados por parte 
de personas con sabiduría ancestral para curar enfermedades y atender los 
procesos de la natalidad. El don de traer la vida al mundo y de curar se pone 
al servicio de la comunidad con los yerbateros, los sobanderos, las parteras 
y los rezanderos quienes continúan siendo el primer recurso cuando la salud 
está afectada. Las plantas como la marquesita, el yantén, el árbol de papa-
yuela, las bebidas de limoncillo, las ramas de saúco, son la base para curar. 
Muchas mujeres de la comunidad emplean los rezos para curar, además de 
la compañía al enfermo. Desde la fe católica se cuidan a los enfermos “a 
veces hay enfermos muy pobres y desprotegidos entonces me gusta acom-
pañarlos, conversarles, darles la comunión y la oración” (Rocío Jiménez, 
2008). La mayoría de las plantas se cultivan en pequeños espacios de las 
viviendas casi inadvertidas para los extraños, tan inadvertidas también son 
estas prácticas para el desarrollo.

En el territorio independientemente de su longitud, se mantienen los lazos 
con la naturaleza. En la ciudad, pareciera imposible la coexistencia con la na-
turaleza, más allá de lo paisajístico. En espacios estrechos, se crían pollos y se 
cultivan las hierbas para la curación de las enfermedades. De igual forma, en 
los bordes de las quebradas la “Culantrillo” o “Quiebrahueso” en el Picacho, 
se siembra Cidra, Yuca, Manzanillo, Eucalipto, aguacate y la Guadua se em-
plea como un muro natural de contención. En el barrio La Pradera de Medellín 
se conservan las zonas verdes con los árboles originarios del lugar. 

La resistencia ante las lógicas del mercado capitalista se concreta en 
prácticas de reciprocidad para el vivir bien. Tienen tres características: la pri-
mera es “dar” como parte de una concepción de abundancia, es decir, se da lo 
mejor que pueda darse. La segunda está referida a consolidar el prestigio en el 
dar más allá del cálculo económico o la espera de un intercambio y, la tercera 
característica refiere al empleo del dinero. Este se vuelve simbólico, importa 
más el servicio al otro. En este sentido, encontramos muchas experiencias 
de cooperativismo en pequeñas empresas solidarias, también la creación de 
talleres de modistería, talabartería y otros, en donde además de producir para 
el mercado local, pasan muchos de sus habitantes, hombres y mujeres, para 
aprender el oficio y mejorar así sus posibilidades de empleo en la ciudad. 
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No se requieren tantos proyectos, simplemente, se generan estrategias 
creativas de intercambio cuyo aporte a la coexistencia no monetarizada es 
clave en medios tan hostiles por el imperio del dinero o del empleo calificado. 
Con sentido de solidaridad, se compran los productos elaborados en las casas, 
vendidos puerta a puerta o expuestos en pequeños puestos de frutas, gelati-
nas, huevos y arepas, en fin, toda clase de productos para la comunidad. En 
una ciudad como Medellín, en la que todo se compra con dinero, el mercado 
“Jaiverde” en la comuna Doce de Octubre, sorprende con la entrega gratuita 
de legumbres cada semana, igualmente, la venta de verduras a muy bajo pre-
cio en el barrio Miramar. Son estrategias en el vivir muy creativas. 

Tampoco se cuenta con compendios normativos para ejercer la mediación 
comunitaria para mejorar la convivencia. De seguro el conflicto armado sería 
más fuerte y se hubiera recrudecido mucho más de no ser por estos hombres y 
mujeres mediadores no solo entre vecinos sino con los actores armados:

“Empezamos la conciliación como un trabajo de mediación, por-
que siempre ha existido en todas partes, en las fincas, en los pueblos, 
en las veredas, en las casas de uno. Es un trabajo que uno hace vo-
luntariamente y que la gente por los reconocimientos que le va dando 
a uno, por el reconocimiento que uno tiene en el barrio, en la casa, 
porque uno siempre tiene un liderazgo, lo buscan que le ayude” (Luz 
Elena Taborda, 2008).

Sin embargo, cada vez es más difícil hacerlo porque los señores de la gue-
rra circulan y cambian de territorio, con lo cual desaparece la cercanía del ve-
cino en la negociación. Estos líderes y lideresas a veces se convierten en islas 
con movilización libre por los barrios, sin poder derrumbar los muros creados 
por estos grupos armados, pero preservando las vidas de muchas personas.

La forma más antigua de trabajo comunitario es el convite o la Minga. Esta 
práctica de trabajo tiene arraigo e historia porque permitió el trabajo manco-
munado en la construcción y mantenimiento de los barrios. Cuando era nece-
sario, también se acudía a la protesta y esta continúa siendo una práctica para 
reclamar por el derecho a vivir en la ciudad en mejores condiciones de vida. 

Más que reuniones, la participación está por doquier, en las casas, las es-
quinas, las tiendas o pequeños negocios y en las múltiples celebraciones. La 
fiesta es un motivo para hacer las festividades patronales, los aniversarios en 
la fundación de los barrios y las celebraciones religiosas. En las festividades 
el liderazgo es puesto a prueba y se aprovecha para recomponer las relaciones. 
Estas prácticas no siempre son valoradas por sus habitantes o por las autori-
dades municipales con lo cual su sentido cambia.
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 2.2. Decolonizar la educacion universalista

El poder ideológico de la educación basada en universalismos, tiene su 
máxima expresión en la naturalización de la condición del subdesarrollado, 
valida el orden social existente y desde allí se ejerce poder para establecer 
el quehacer de la educación y sus finalidades en lo social y lo humano. Este 
poder sutil de la ideología opera en lo cultural y subjetivo en el plano del deseo 
(Mclaren, 1994) como conciencia o falsa conciencia, nos hace determinar 
qué es lo verdadero, lo falso, lo correcto, lo bueno, lo justo y lo posible “las 
ideologías funcionan con un cierto desorden. Es por ello útil contemplarlas 
como procesos sociales en curso ya que las ideologías no son posesiones, 
constituyen y reconstituyen nuestra identidad” (Cousinet, 2005: p. 127). 

Dicho poder se logra por medio de dispositivos emocionales y materiales 
pero, además, se basa en cuestiones innegables relativas al sufrimiento huma-
no, la hambruna, el éxodo masivo y la guerra, entre otros fenómenos que son 
empleados para afianzar la expectativa de la educación como medio para salir 
del subdesarrollo, la barbarie y poder entrar en la civilización moderna. Se re-
curre constantemente a mostrar evidencias de avance científico y tecnológico, 
muestras de progreso, ante lo cual solo pareciera restar a los países atrasados, 
ponerse en la tarea de aprender de los más avanzados, invisibilizando así otros 
saberes para la curación, otras concepciones de la salud y la enfermedad, 
otras tecnología ancestrales borradas de nuestra historia, ubicadas tan prehis-
tóricas y no científicas. 

Otro aspecto necesario de ser cuestionado en la educación universalista 
son sus profundos nexos con los relatos construidos con la conquista y la 
colonización en muchos pueblos del mundo. Entender la modernidad como 
un legado colonial que continúa después de los procesos de independencia 
con un poder colonial atravesado en todas las esferas de la vida, afincado en 
lo económico, social, cultural, político pero, principalmente, en el caso de la 
educación, en lo epistemológico y lo ontológico.

Se trata de comprender como este ideario universalista de la educación, 
es el resultado de un largo proceso civilizatorio en el que la evangelización 
y las múltiples violencias de la conquista se fueron sofisticando y volviendo 
sutiles en el tiempo hasta el punto de que nosotros, los colonizados, llegamos 
a considerar válido solo aquello emanado desde los contextos del colonizador, 
quien se vuelve también fuente de liberación. Este poder colonial consiste en 
una clasificación mundial basada en la idea de raza como criterio y patrón para 
clasificar la población mundial y justificar así su dominación; el capitalismo 
como patrón de explotación social; el Estado como forma universal y central 
de control de la autoridad y; el eurocentrismo como control hegemónico de la 
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subjetividad y la intersubjetividad en el modo de producir conocimiento (Qui-
jano, 2000ª). Desde esta perspectiva, a lo largo de los siglos, se han generado 
identidades raciales adscritas a unos patrones en la distribución del trabajo y 
a unas formas de explotación capitalista:

En América, la idea de raza fue un modo de otorgar legitimidad a 
las relaciones de dominación impuestas por la conquista. La posterior 
constitución de Europa como nueva identidad después de América 
y la expansión del colonialismo europeo sobre el resto del mundo, 
llevó a la elaboración de la perspectiva eurocéntrica de conocimiento 
y con ella a la elaboración teórica de la idea de raza como naturali-
zación de esas relaciones coloniales de dominación entre europeos y 
no-europeos. Históricamente, eso significó una nueva manera de legi-
timar las ya antiguas ideas y prácticas de relaciones de superioridad/
inferioridad entre dominados y dominantes […] De ese modo raza, la 
se convirtió en el primer criterio fundamental para la distribución de 
la población mundial en los rangos, lugares y roles en la estructura de 
poder de la nueva sociedad (Quijano, 2000b: p. 203).

Pero la imposición de este patrón mundial no fue solamente sobre el 
trabajo y los recursos sino principalmente en el plano de la subjetividad, a 
través de la apropiación de los conocimientos, su reinterpretación y luego la 
represión o invalidación de cualquier otro conocimiento generado por fuera de 
estos marcos epistémicos, algo parecido a lo que se hace cuando se conoce el 
territorio local para la planeación participativa del desarrollo. El eurocentris-
mo como se le denomina es un fenómeno moderno tiene sus raíces desde el 
Renacimiento y según Samir Amín (1989) se constituye en una ideología del 
mundo capitalista moderno:

“El eurocentrismo es un culturalismo en el sentido de que su-
pone la existencia de invariantes culturales que dan forma a los 
trayectos históricos de los diferentes pueblos, irreductibles entre 
sí. Es entonces antiuniversalista porque no se interesa en descu-
brir eventuales leyes generales de la evolución humana. Pero se 
presenta como un universalismo en el sentido de que propone a 
todos la imitación del modelo occidental como única solución a los 
desafíos de nuestro tiempo” (p. 9).

Según Amín, este eurocentrismo actúa como prejuicio con fuerza defor-
mante en las teorías sociales ya que propone, echa mano de unos elementos 
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y rechaza otros, según sus necesidades ideológicas. Para tal fin, el mundo 
moderno se ha soportado en el mito griego. Es por eso pertinente reflexionar 
acerca de esta educación pensada y construida en los contextos de los pue-
blos colonizados, su contribución a la permanencia en la colonialidad y la 
simbolización de lo que puede ser considerado “transformación” dentro de 
esta modernidad/colonial. 

Los ejes de este poder colonial están ubicados en primer lugar, en la rup-
tura mitológica como vía de conocimiento, en segundo lugar, en la separación 
de lo humano de su unicidad con la naturaleza y su reubicación en dos mun-
dos creados desde la esfera de la razón: el mundo natural y el mundo social 
a partir de lo cual, el poder se ejerce en el saber para construir y validar el 
sistema mundial moderno, en tercer lugar, en la negación del ser colonizado y 
la progresiva configuración del sujeto moderno y cuarto en el mantenimiento y 
reproducción del colonialismo interno.

•	 El primer eje, la ruptura mitológica como vía de conocimiento. Fue 
instaurado por la tradición filosófica occidental mediante la teo-política 
del conocimiento (Grosfoguel, 2007) cuando desde Descartes se puso 
al yo donde antes estaba Dios, como fundamento “para poder reclamar 
la posibilidad de un conocimiento más allá del tiempo y el espacio, 
desde el ojo de Dios era fundamental desvincular al sujeto de todo 
cuerpo y territorio; es decir, vaciar” (p. 64). Esto permitió el reclamo 
a la verdad a modo de mito fundante de la modernidad por medio del 
cual se instauró “una Europa autogenerada, insulada, que se desarrolla 
por sí misma sin dependencia de nadie en el mundo […] acá es donde 
se inaugura la ego-política del conocimiento” (p. 64). Se trata de un 
conocimiento abstracto en dos sentidos: en el sentido del enunciado 
porque se abstrae de toda determinación espacial y temporal. El sujeto 
de enunciación es vaciado de cuerpo y contenido para dar paso a un 
sujeto que reclama la verdad como diseño universal, global. Grosfoguel 
advierte que, si bien se ha cuestionado la verdad universal del conoci-
miento, sigue primando el sujeto universalizado en el hombre europeo, 
norteamericano y blanco. 

	 Lo anterior conduce a afirmar que existe y pervive un racismo epistemo-
lógico (Grosfoguel, 2007: p. 71). Esta ruptura mitológica es evidencia-
da por los europeos mediante una invisibilización del lugar particular 
de enunciación. Se trata de un lugar sin lugar convertido en el poder 
centralizado de España, Francia, Inglaterra y Estados Unidos para con-
vertir “su propia historia en lugar único y universal de enunciación y 
producción de conocimientos” (Castro-Gómez, 2005: p. 61) y como 

Decolonizar 01 • rev02.indd   151 6/2/14   2:22 PM



152

Decolonizar el desarrollo

civilización europea convertir en bárbaro todo lo no perteneciente a 
ella “es decir, como naturaleza en bruto que necesita ser civilizada” (p. 
48). Para los pueblos colonizados esto significó la subalternización de 
sus formas de conocimiento y las propias maneras de nombrar debido 
a la pérdida del lenguaje.

•	 El segundo eje, la separación de lo humano en su unicidad con la 
naturaleza, fue implantado con la creación de otro tipo de naturaleza 
(humana) y la creación del mundo social dio paso a la justificación de 
la expropiación epistémica. Como lo menciona Castro-Gómez (2005) 
“condenó a los conocimientos producidos en ellas a ser tan solo el 
‘pasado’ de la ciencia moderna” (p. 48). La consecuencia de este po-
der colonial en el saber condicionó a los pueblos no europeos y ahora 
no norteamericanos a consumir todo lo proveniente de allí pero nunca 
se reconoce el estatus de conocimiento científico a las producciones 
de los pueblos colonizados. Basta revisar las bibliotecas de las uni-
versidades o los programas de formación profesional o los criterios de 
clasificación empleados en investigación y publicación científica para 
encontrar el predominio de estos pensadores y sus textos repetidos 
siglo tras siglo, considerados clásicos. La casi totalidad de lo producido 
en los pueblos colonizados es considerado simple interpretación. 

	 Como puede verse entonces, la historia del conocimiento está marcada 
por la geopolítica mundial. Es claro, el conocimiento des-corporalizado, 
además de ser una falsa verdad, pasa por alto el contexto histórico 
generado, inclusive los vínculos que muchos de estos profetas del co-
nocimiento han tenido con gobiernos y sistemas políticos desdicen en 
la coherencia entre sus textos y sus acciones (Durkheim, Kant, Heide-
gger, entre otros) “el hecho de que las ciencias sociales se construye-
ran en lenguas modernas en y con la realidad de los cinco países más 
poderosos económicamente muestra lo que implica la geopolítica del 
conocimiento en acción” (Walsh, 2004: p. 3). Se pierde así de vista la 
coherencia entre el discurso y la acción como asuntos clave denuncia-
dos  en su momento por Paulo Freire y Orlando Fals Borda. 

	 Una consecuencia de esta geopolítica del conocimiento como colonia-
lidad es la negación de otros conocimientos y la creación de una falsa 
verdad “todas las regiones del planeta [necesitan] ‘subir’ a la episte-
mología de la modernidad” (Mignolo entrevistado por Walsh, 2002: p. 
18). Es por esta colonialidad en el saber que las formas de nombrar los 
significados de lo construido y vivido por quienes viven y transforman 
culturalmente sus territorios con sus modos de vida, son retomadas 
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por intelectuales, expertos y políticos locales dentro de los procesos 
educativos, simple ejemplificación y sin ninguna posibilidad de erigirse 
como concepto. Por esto cuando se le pregunta a algunos docentes, 
que hacen parte de la práctica educativa en los procesos sociales. ¿Qué 
aportaron de conocimientos las mujeres y hombres de los barrios, co-
munas o corregimientos? Generalmente responden: nada, solamente 
sus experiencias. Ahora bien, si se indaga respecto a ¿qué tanto hicie-
ron parte estas experiencias de los contenidos formativos? La respuesta 
es muy poco porque trabajamos otros temas.

•	 El tercer eje, la colonialidad del poder y del saber se concreta en la 
negación y construcción de un sujeto colonizado. Dos momentos: ne-
gación y producción hacen parte de la configuración del sujeto moder-
no el cual, dentro de la praxis educativa de los procesos participati-
vos, se considera gestor de desarrollo. En su raíz histórica, la conquis-
ta supuso el establecimiento de una condición humana construida en 
Europa que fue puesta en duda frente a la población indígena. Este 
escepticismo misantrópico (Maldonado, 2007) fue la constatación de 
inferioridad a todos los seres considerados no racionales porque  no 
tenían escritura alfabética. Como seres negados desde una doble con-
dición: racialmente (color) y racionalmente, “el privilegio del conoci-
miento en la modernidad y la negación de facultades cognitivas en los 
sujetos racializados ofrecen la base para la negación ontológica” (p. 
145), es decir, la negación del ser:

La colonialidad del ser no se refiere, pues, meramente, a la reduc-
ción de lo particular a la generalidad del concepto o a un horizonte 
de sentido específico, sino a la violación del sentido de la alteridad 
humana, hasta el punto donde el alter-ego queda transformado en 
un sub-alter […] La colonialidad del ser no es, pues, un momen-
to inevitable o consecuencia natural de las dinámicas de creación 
de sentido. Aunque siempre está presente como posibilidad, esta se 
muestra claramente cuando la preservación del ser (en cualquiera de 
sus determinaciones: ontologías nacionales e identitarias, etc.) toma 
primacía sobre escuchar los gritos/llantos de aquellos cuya humani-
dad es negada. (Maldonado, 2007: p. 150).

	 Esta negación del ser siempre esta oculta en las prácticas educati-
va para el desarrollo cuando se asume al otro ignorante, no sabe, no 
aprende, es culpable por su no saber, etc., y los líderes y lideresas 

Decolonizar 01 • rev02.indd   153 6/2/14   2:22 PM



154

Decolonizar el desarrollo

reclaman más y más capacitación no como aumento en su capacidad 
dialógica sino más bien un camino para fundarse en otro ser. En este 
sentido, la negación de la simultaneidad sirve para justificar la produc-
ción del sujeto moderno:

Dos sociedades coexisten en el espacio, pero no coexisten en 
el tiempo, porque sus modos de producción económica y cognitiva 
difieren en términos evolutivos […] El conocimiento entonces habría 
pasado por “diversos grados”, medidos en una escala lineal, de la 
mentalidad primitiva al pensamiento abstracto, y lo mismo puede 
decirse de los modos de producción de riqueza, que progresan de 
la economía de subsistencia a la economía capitalista de mercado 
(Castro-Gómez, 2005: p. 37).

	 El sujeto moderno es producido en su subjetividad moderna a par-
tir de la limpieza de sangre o búsqueda de una superioridad étnica 
en la raza blanca-española que el sujeto se esfuerza en conseguir 
(Castro-Gómez, 2005). Esta búsqueda de blanqueamiento instaura 
una subjetividad de diferenciación con aquellas razas  ubicadas en la 
geo-historia como pasado:

Imaginando estar ubicados en una plataforma neutral de ob-
servación, los criollos “borran” el hecho de que es precisamente 
su preeminencia étnica en el espacio social (la limpieza de sangre) 
lo que les permite pensarse a sí mismos como habitantes atempo-
rales del punto cero y a los demás actores sociales (indios, negros 
y mestizos) como habitantes del pasado (Mignolo 2005, citado por 
Castro-Gómez, 2005: p. 58). 

	 Esta necesidad de blancura y superioridad étnica, propia de la coloni-
zación, continúa con la colonialidad en el ser y se reproduce y mantie-
ne en el saber a través del colonialismo interno:

No ya solo como un conjunto de fenómenos socio-políticos y 
económicos, sino en cuanto fenómeno que invade la ciencia social 
andina también. Esto es, el “colonialismo interno” no es solo un 
fenómeno a ser estudiado sino un fenómeno en el cual las mismas 
ciencias sociales, y sobre todo las ciencias sociales en sociedades 
que se fundan en legados coloniales (Silvia Cusicanqui, citada por 
Mignolo, 2005: p. 205).
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•	 El cuarto eje, parte de considerar que si bien cada sociedad construye 
su propia idea de universo y sus valores, para ella universales, el uni-
versalismo de la educación para el desarrollo hace parte de un contex-
to hegemónico en el cual la educación afianza esta hegemonía como 
único horizonte posible para ser y vivir en el mundo. Podrían generarse 
rupturas con este universalismo en tanto se hiciera visible el poder 
del colonialismo interno, porque se abrirían las posibilidades para la 
transformación desde los escenarios próximos a la cotidianidad local. 
Podría entrarse en diálogo con otras epistemes y otros modos de vida 
subalternizados e invisibilizados por el eurocentrismo predominante en 
la educación. Dice Mignolo “el pensamiento crítico en la sociedad glo-
bal deberá ser un constante proceso de descolonización intelectual que 
deberá contribuir a la descolonización en otras áreas, ética, económica 
y política” (citado por Walsh, 2002: p. 39).

	 Desde la perspectiva (de) colonial, se abre una puerta a la indagación 
por otras formas de educar, otras comprensiones de la educación en 
contextos diversos y surgidas en esta era de la modernidad, pero con 
sujetos encarnados y territorializados en donde la transformación surja 
no solo desde la colonialidad sino desde la de-colonialidad como insis-
te Catherine Walsh (2005). 

	 En los modos de educación no inscritos en la jerarquía escolar, a ve-
ces en el marco de un programa institucional pero con recreaciones 
propias, no son informales puesto que, contienen una estructura edu-
cativa, no son espontáneas sino planificadas y regulares, replantean el 
sentido de “aprender”, “enseñar” y “estudiar”. Procesan diferentes le-
gados del saber y se emplean para mejorar la vida cotidiana. Fieles a la 
concepción de que la familia y la comunidad educan también, acuden 
a sus saberes previos y a los de otros para ser puestos en la cotidiani-
dad, diversificados en formas educativas para el cuidado infantil, en 
la formación para la vida familiar, en la transferencia de saberes entre 
generaciones. Se trata de otros modos de educación no inscritos dentro 
de la escolaridad formal. No son simplemente fórmulas prácticas, con-
templan perspectivas de vida y son en sí mismas propuestas intercultu-
rales de educación en la vida comunitaria. En gran medida constituyen 
una forma de tomarse, recuperar la posibilidad de la educación desde 
las comunidades, sobre lo arrebatado por la educación institucional 
moderna que poco considera el saber de los padres y madres de fami-
lia, de las mujeres cuidadoras, de las organizaciones comunales. Se 
trata de una educación desde donde “se teje el compromiso del cultivo 
de la tierra, del trabajo, del ocio y de la amistad […] un empeño libre 
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y gozoso que busca la comprensión” (Grupo Opciones Conviviales de 
México, 2000: p. 32). 

	 Estas prácticas de educación vecinal no son educación informal, son 
otros tipos de educación negadas y subalternizadas por la ciencia mo-
derna y la geopolítica del conocimiento. La división jerarquizada esta-
blecida, supone unos criterios de institucionalidad relacionados con la 
duración, los contenidos, los métodos, los estudiantes, los maestros, 
bajo una racionalidad única que encubre “una negación y separación 
con relación a la producción intelectual milenaria y actual de las comu-
nidades afro, indígenas y campesinas” (Walsh, 2009b: p. 188), quie-
nes por diferentes motivos viven en la ciudad. 

En el siguiente cuadro se podrá apreciar que cuentan con una estructura 
educativa, es decir, no son espontáneas, aunque para su realización no pasen 
por reflexiones pedagógicas.

CUADRO 4
Prácticas de educación vecinal.

ENTIDAD 
O 

PERSONA

“QUIÉN”
INSTANCIA 
QUE EDUCA

“A QUIÉN”
INSTANCIA 

QUE SE 
EDUCA

“QUÉ”
LO QUE SE 

ENSEÑA

“CÓMO”
LA MANERA DE 

LLEVAR A CABO LA 
EDUCACIÓN

“PARA QUÉ”
IDEALES 

FORMATIVOS

“DÓNDE”
LUGARES 
PARA LA 

EDUCACIÓN

Madres 
comuni-
tarias.

Mujer con 
grados 

básicos de 
educación 
que tiene 
aptitudes 
para la 
crianza 

de niños y 
niñas.

Niños y 
niñas de 0 
a 6 años.

Relaciones 
consigo mismo: 

construcción 
de normas, 
identidad, 

autoestima, 
manejo corpo-
ral/ Relaciones 
con los demás: 
comunicación 
e interacción/ 

Relaciones 
con el mundo: 
conocimiento 
de los objetos, 
relaciones de 
causalidad, 

representación 
de la realidad 
social (ICBF, 

1995)
Valores fami-

liares, 

Conceptos que 
se aprenden 

con la práctica: 
por ejemplo 

“las verduras”, 
hacer la ensalada, 

canciones.
Dramatizaciones
Vestirse, explorar 

objetos.
Los momentos:

Bienvenida, crear, 
jugar, comer e ir 
a casa se hacen 
según el tema 

del día.
(Manual de 

planeación de 
actividades).

Crianza de los 
niños y niñas 
de acuerdo a 
sus etapas de 

desarrollo.

Que los padres 
de familia 
asuman la 

responsabilidad 
por la infancia 

de los niños 
y niñas (Luz 

Marina Rendón, 
2008).

Casa de la 
madre 

comunitaria.
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fiestas nacio-
nales, Valores 
personales, 

Educación de 
los hijos (pa-
dres y madres 

usuarias).

Vecinas 
cuidado-

ras.

Mujer que 
es reconoci-

da por su 
paciencia y 
amor en el 
cuidado de 
los niños y 

niñas.

Niños y 
niñas de 0 
a 4 años.

Valores 
familiares.
Formas de 

comportamiento 
social.

Juegos
Participando en 
las actividades 

de la casa y en el 
cuidado personal 

de los niños y 
niñas.

El buen trato 
para los niños y 

niñas
El desarrollo de 
su inteligencia 

que es mayor en 
los niños y niñas 
de ahora(Estella 
Chaverra, 2008).

Casa de la 
cuidadora.

Comu-
nidades 
religio-

sas.

Hermanas 
de comu-
nidades 

católicas.

Familias. Valores que Dios 
ha puesto para 
la familia como 
los de unidad, 

perdón, reconci-
liación y valores 

humanos.

Nosotros vamos 
a las familias, ha-
cemos las asam-
bleas cada ocho 

días, compartimos 
la palabra de 

Dios y dentro de 
ese compartir 

entonces se miran 
situaciones de 
la realidad, del 
común vivir, del 

diario vivir, y 
cómo podemos 

superarla a la luz 
de la palabra de 

Dios.

Una persona 
trabajadora, con 
mucho sentido 

social, con 
mucha calidad 
humana, muy 
generosa, que 
pueda formar 

una familia muy 
linda, no perfec-
ta porque eso no 
se alcanza (Sor 
Teresa Bedoya, 

2008).

En la casa de 
una familia 
del barrio 
cada vez.

Mujer y 
joven de 

comunidad 
cristiana.

Misión 
Carismá-

tica.

Jóvenes Temas propios 
de la juventud, 
la familia, el 

amor, el futuro 
para ellos y 

ellas y todo lo 
que acontece en 
el ciclo vital en 
el que están.

Reuniones 
semanales.

La búsqueda 
de Dios porque 
es el único que 
empareja todo, 
Dios es el único 

camino, pero 
tiene que ser en 
Espíritu y Verdad 

(Rosa Quinto, 
2008).

Casas.

Mujer de 
grupo pas-
toral de la 
parroquia.

Personas 
enfermas.

Los principios 
del cristianis-
mo: la oración, 

los ángeles, 
el credo, las 
autoridades,

los pecados, los

Visitas a la casa 
de las personas 

enfermas, hablar 
con ellos o ellas y 

sus familias.
Oración

Sanaciones

Todos tenemos 
la obligación de 

saber, creer y 
practicar 

la doctrina 
cristiana, porque 

Jesucristo lo

Casas de 
personas 
enfermas 
o donde 

se realiza la 
labor pastoral.
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mandamientos, 
las obras de 
misericordia, 
las virtudes, 

los dones (Ca-
tecismo, 1962) 
(Las gotas de la 
sabiduría, s.f).

Conversación con 
las vecinas.

Dando la 
comunión (Rocío 
Jiménez y Nohelia 
Cifuentes, 2008).

mandó expresa-
mente para que 
honremos a Dios 

y consigamos 
la salvación” 
(Catecismo, 
1962: p. 10).

Artistas

Joven 
artista 

fundador de 
una banda 

musical

Jóvenes Presentación 
personal

Aseo.
Buen trato
Relaciones 

con personas 
adultas.

Compañerismo
Solución de 
conflictos.

Música 
instrumental 
colombiana.

Baile

Buen ejemplo
Conversaciones

Aprendiendo de lo 
que toca resolver

Hacerlos sentir 
personas, o sea 
que el hecho de 

que vivamos 
por acá y que 

seamos de 
estratos bajos, 
podemos hacer 
trabajos gran-
des, y podemos 
ser reconocidos, 
no porque somos 

violentos sino 
porque hacemos 
trabajos buenos 
también  –Jhon 
Jairo Zapata, 

2008–

En donde 
ensaya la 

banda musi-
cal. Centros 
educativos 
y casas de 

família.

Mujer joven 
y su padre, 

artistas 
de la 

cerámica, 
la danza, 
el teatro 

callejero, la 
escultura.

Niños y 
niñas, 

adultos, 
mujeres, 
personas 
afectadas 

por la 
violencia, 

entre otros.

Respeto.
Sentido de 

pertenencia con 
el barrio.

Cuidado de lo 
público.

La familia
La solución de 

conflictos.
Artes plásticas
Danza, teatro, 
títeres, entre 

otras.

Clases.
Exposiciones,

Talleres,
Conformación de 

grupos musicales,
Presentaciones.

Mediante el 
arte que los 

jóvenes, niños y 
niñas y personas 
adultas superen 

los traumas y 
dificultades que 

tengan.
Despierten 
el amor, la 

paciencia y la 
tolerancia (Aura 
Raquel Romero, 

2008).

Casa de la 
cultura del 

barrio.

Media-
doras 

comuni-
tarias.

Mujeres y 
hombres 

que 
fundaron el 

barrio.

Vecinos y 
vecinas.

Pautas 
de crianza 

de los hijos.
Valores para 

la vida 
comunitaria.

Valores para los 
jóvenes.

Tradiciones 
familiares.

Ejemplo.
Conversación 

personal.
Acompañamiento 

en momentos 
difíciles de la 

familia.

Que la gente 
viva bien

“que somos 
muy unidos, a 

nosotros no nos 
desata nadie” 

(Rocío Carmona, 
2008).

La casa 
de los vecinos 

y vecinas, 
las calles 

y los lugares 
para el 

encuentro en 
la vecindad.
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Conoce-
dores y 
conoce-
doras de 
oficios.

Hombre que 
sabe 

y enseña la 
marroqui-

nería.

Mujeres y 
hombres.

Corte.
Diseño.

Armada de 
materiales.

Pulir.
Manejo de 
máquinas.

Con el ejemplo.
La explicación.
La supervisión.

Que se defienda 
en la vida y 

tenga algo que 
le pueda servir 
(Álvaro Velás-
quez y Martha 

Escobar, 2008).

Taller de 
marroquinería 

ubicado 
en la casa.

Mujeres 
que saben y 
enseñan la 
modistería.

Mujeres. Corte
Diseño

Manejo de 
máquinas

El ejemplo.
La explicación.
Enseñanza por 

niveles.

Compartir con 
otras personas 
y despertar el 

talento que las 
mujeres tienen 

y que puede 
ayudarles a 

mejorar en su 
vida (Mabel 

López, 2008).

Taller de 
modistería 

ubicado 
en su casa.

Estas otras educaciones vecinales no responden necesariamente a la ca-
rencia de centros educativos o a las dificultades de acceso, porque si bien esta 
situación es normal en nuestras ciudades y hace parte de la exclusión social, 
en realidad muchas de ellas son propuestas de resistencia a la exclusión cul-
tural de otros conocimientos y otras educaciones que hacen parte de la sociali-
zación o de la comprensión del mundo. Tienen las siguientes características:

1.	Están centradas en el ser y en los aprendizajes necesarios para la vida 
práctica en tanto, son las relaciones humanas, la necesidad de resolver 
asuntos de convivencia familiar y la elaboración de un marco normativo 
para vivir en comunidad, el motivo del proceso formativo.

2.	El aprendizaje y la enseñanza mutua surgen en un contexto de auto-
ridad diversa, a veces se debe a la antigüedad en el barrio, otras al 
ejemplo de vida y las habilidades mostradas en algún tipo de arte.

3.	Los contenidos se construyen a partir de un proceso de acercamiento, 
interpretación y re-creación, totalmente ajustados a los niveles cogniti-
vos y a los intereses y necesidades de comprensión y aprendizaje.

4.	Los métodos educativos surgen de la propia cotidianidad vecinal, fami-
liar y citadina donde transcurren sus vidas.

5.	Cualquier material es propicio para la formación y son transformados.
6.	Permite la circulación, conservación y transformación de saberes.

En estas otras educaciones vecinales los saberes son históricos y ances-
trales, se transmiten entre generaciones, las jóvenes también enseñan a las 
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adultas, contribuyen a conservar el arraigo al territorio, en definitiva, la edu-
cación es responsabilidad de las comunidades, apoyadas por instituciones 
sociales y educativas y sin depender de estas.

Lo anterior muestra como las educaciones otras sugieren giros epistemo-
lógicos importantes relacionados con la incorporación de la educación en el 
todo social y la exploración de posibilidades para el diálogo intercultural. 

Es urgente el diálogo con otras educaciones pero desde una perspectiva 
pedagógica intercultural, crítica y (de) colonizada. Por ello, son muy loables 
las rupturas con la colonialidad del saber, ya sea desde la incorporación de 
otros saberes en las prácticas cotidianas o desde los marcos analíticos e in-
terpretativos de las ciencias modernas por ejemplo, las sociales, la filosofía 
y la pedagogía, porque son insuficientes para lograr una comprensión de los 
fenómenos sociales y su herencia epistémica está situada desde su fundación, 
en marcos eurocéntricos coloniales.

Indisciplinar las Ciencias Sociales es un llamado para sugerir a nuevas 
formas de pensar, por fuera de estos saberes cuya principal característica es 
que son descorporeizados y descontextualizados las realidades latinoamerica-
nas. Estas otras educaciones son una crítica a la escritura como privilegio para 
hacer emerger la capacidad crítica del pensar por encima o invisibilizando la 
oralidad. Indisciplinar las ciencias sociales: 

No significa desechar las herramientas o conceptos centrales de 
las ciencias ni tampoco las hermenéuticas críticas de las humani-
dades. Más bien quiere hacerlas comunicar. También quiere incitar 
y repensar su utilidad o sus efectos sobre las relaciones coloniales, 
preguntando hasta qué punto estas herramientas perpetúan (invo-
luntariamente quizás) la lógica vigente. Indisciplinar las ciencias 
sociales implica buscar modificaciones y ajustes a los conceptos y 
herramientas del pensar moderno/colonial. (Walsh, Schiwy y Castro-
Gómez, 2002: p. 14).

Propiciar estos cambios supone un trabajo intelectual comprometido po-
líticamente:

Se busca analizar el contexto social y político de las diferentes 
prácticas culturales y su relación con el poder; además reconciliar la 
división del conocimiento entre los estadios particulares y universales 
de las culturas, y por último, transformar las estructuras de domina-
ción existentes (García-Gómez, 2008: p. 83).

Decolonizar 01 • rev02.indd   160 6/2/14   2:22 PM



161

De colonizar el desarrollo

Podría añadirse, a la urgencia de esta de-colonización disciplinaria, nues-
tro deber ético en la relación con los otros seres humanos que confían en 
nuestros criterios y, por tanto, debemos responder ética, moral y socialmente 
por los efectos de nuestra acción.

Este nexo entre poder-saber y cultura ya había sido ampliamente dis-
cutido por Giroux, Maclaren, Fals Borda y Freire, entre otros. Su vigencia 
intercultural radica en el llamado a la pedagogía en los términos crítico 
decoloniales, a saber:

1.	 La pedagogía debe replantear los marcos epistémicos anglo-franco-
germano que han constituido su fuente de validez y cientificidad. Esto 
no implica un olvidarse de, sino un replanteamiento de los supuestos 
constitutivos en su base para comprender el mundo, la sociedad y los 
individuos del proceso formativo.

2.	 Esta (de) colonización no puede darse solamente en los campos litera-
rios o discursivos sino, también, incluir la educación institucionalizada, 
en tanto es absurdo pensar desde otros marcos epistémicos y actuar en 
contradicción. Ello implica la revisión de la pedagogía social o educa-
ción social, inclusive del ideal humanista con la educación popular. 

3.	 La finalidad de lo anterior es hacer ruptura con los abstractos y la sub-
alternización de la educación a la hegemonía del desarrollo y del sis-
tema mundo moderno capitalista. La de-colonización implica centrar 
en escena diferentes modos de educación de tal manera que el diálogo 
intercultural tenga cabida allí para tener claridad en las transformacio-
nes sociales a lograr.

Se aspiraría en los ámbitos sociales, cuando se retome la educación o 
se transversaliza el componente pedagógico desde una perspectiva intercul-
tural y decolonial, reconocer lo educativo como proceso adscrito a lugares, a 
tiempos y a historias corporalizadas en las personas que participan del hecho 
educativo. Por lo tanto, la pedagogía al incorporar otras temporalidades no 
propias de la escuela formal, otras espacialidades por fuera de lo libresco, 
puede superar lo que Fornet-Betancourt (2006) denomina el analfabetismo 
biográfico, “la vida de la gente y de los pueblos tiene sus propios tiempos y 
que hay que aprender a leer sus biografías, con sus tradiciones y sus saberes, 
desde su propia historia” [y] los saberes situados que se generaran como la 
manera de saber vivir y con-vivir en un espacio o lugar determinado y, olvidar-
se de ello, es un analfabetismo contextual” (p. 73).
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Una perspectiva decolonial de la educación dentro de procesos sociales 
participativos, concretamente urbanos y citadinos, hace prever la necesaria 
reflexión de sus elementos centrales:

•	 Generalmente esta educación, orientada desde los postulados moder-
nos de la democracia y la ciudadanía, es sopesada y puesta a prueba 
por los significados que “la vecindad vivida” le otorga. Dos concepcio-
nes, vecino y ciudadano entran en conflicto, y la segunda, aparece para 
los educadores como necesaria de ser superada. Las relaciones cara a 
cara son suplantadas en la formación por las relaciones sociales, me-
diadas por lo jurídico.

•	 Generalmente, con la educación, se promueven ideales y estándares 
de vida basados en aprendizajes técnicos para ser aplicados en la vida 
cotidiana. Comer, vestirse, relacionarse con la clase política, solucionar 
conflictos, dar vía a las reivindicaciones, se convierten en actos técni-
camente racionalizados y definidos. 

•	 Las prácticas cotidianas cimentadas en el rito, la costumbre, la au-
toridad generacional y los saberes ancestrales, debieran hacer parte 
del encuentro entre el Estado, las Ongs, la clase política y las comu-
nidades. Lo anterior conduciría a redefinir los quienes de la educa-
ción diversificados en los saberes configurando así una amplía gama de 
educadores y ello reduciría la dependencia del experto o especialista, 
porque el mundo se hace cercano en la medida en que el encuentro 
solidario prevalecería sobre el encuentro antagónico.

•	 Los contenidos del aprendizaje también se enriquecerían, sustan-
cialmente, cuando surgen de las situaciones vividas que motivan 
el aprender, en tanto suscitan la necesidad de otras comprensio-
nes para el vivir. Aprender a aprender, aprender a ser, aprender a 
vivir juntos, no se quedarían en eslogan, serían sustentados en el 
APRENDER-VIVIENDO, podrían hacer del acto educativo un lugar 
de producción de conocimientos, algo siempre esperado, el encuen-
tro de saberes21.

•	 Por su parte, si se lograra el traslado de la disciplina en el aula al 
ámbito social, se acrecentarían los como del aprendizaje. Desde la 
educación popular se han hecho importantísimos esfuerzos al respec-
to, igualmente, las propuestas de educación intercultural han tenido 

21. En el capítulo de educación, se insistía en que no se trata de retomar los contextos 
para ejemplificar o ayudar a reafirmar los conceptos universales sino para crear y recrear 
conceptos.

CONFUSO
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claro que es el contexto donde se vive la mayor fuente de aprendizaje. 
Sin embargo, en cierta medida, por considerarse todavía el hecho 
educativo separado de la vida cotidiana, se ha querido llevar el con-
texto social a través de videos, cartillas y otros materiales, esto es im-
portante, pero la reflexión debe ser significativa y solamente se logra 
cuando el cuerpo completo se compromete en el aprendizaje. Así, por 
ejemplo, las fiestas conmemorativas, los rituales, los aprendizajes de 
oficios, las reuniones de vecinos, las interacciones con los políticos, 
etc., se constituirían en sucesos educativos. Cuando nos encontramos 
haciendo parte de procesos sociales, sabemos que estos sucesos pue-
den preverse como eventos educativos y, a posteriori, ser el punto de 
partida para la reflexión formativa. 

3. Rupturas y alternativas al desarrollo

La visibilidad y la fuerza en los sentidos de vida del buen vivir, vivir bien, 
estar bien o la comunalidad, no pueden ser nunca conceptos homologables 
al desarrollo porque ni el crecimiento económico, ni la acumulación, ni la 
producción de bienes, ni el uso del dinero se encuentran como referentes ex-
clusivos y de base para el logro del bienestar, entendido más allá del concepto 
economizado vigente. El sistema de mercado, con sus metas de desarrollo, 
ha logrado constituir un falso consenso y encubre las fuentes del poder en 
su objetivo de superación. Por eso se debe insistir en la decolonización del 
desarrollo, más allá de la descolonización22. 

Cinco fisuras permanecen abiertas con el desarrollo y no se han podido 
cerrar (Dávalos, 2008: pp. 3-4). 

-	 Primera: el desarrollo y el crecimiento económico no han podido re-
componer la separación del ser humano con la naturaleza. Esta no pasa 
de ser objeto de dominio.

22. Suprimir la “s” y nombrar decolonial no es promover un anglicismo. Por el contrario, 
es marcar distinción con el significado en castellano del des. No pretendemos simplemente 
desarmar, deshacer o revertir lo colonial; es decir, pasar de un momento colonial, como que 
fuera posible que sus patrones y huellas se desistan de existir. La intención, más bien, es 
señalar y provocar un posicionamiento –una postura y actitud continua– de transgredir, in-
tervenir, in-surgir e incidir. Lo decolonial denota, entonces, un camino de lucha continua en 
el cual el poder de identificar, visibilizar y alentar “lugares” de exterioridad y construcciones 
alternativas (Walsh, 2009b: p. 59).
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-	 Segunda: ni el crecimiento económico ni el desarrollo son éticos por-
que estos entrarían en contradicción con la lógica que motiva la com-
pra desde el consumidor.

-	 Tercera: la historia porque “en las coordenadas del mercado, no pueden 
subsistir las diferencias culturales, a condición de que se conviertan en 
excelentes mecanismos de mercadeo […] la apuesta por colonizar esa 
diversidad cultural e integrarlas al capitalismo como otra dimensión del 
mundo corporativo” (p. 4).

-	 Cuarta: relacionada con lo económico y se refiere a que con el exce-
dente económico privatizado, la escasez se convierte en argumento de 
control político para asegurar la privatización de la riqueza social.

-	 Quinta: hace referencia a la colonización epistémica porque se asume 
que el mundo no se puede ver de otra manera sino con el desarrollo 
y el crecimiento económico “la colonización epistemológica produ-
cida por el discurso del crecimiento económico ha neutralizado la 
capacidad que tendría la humanidad en repensar las alternativas al 
capitalismo” (p. 4).

La quinta fisura es quizá la de mayor fuerza, opera en forma negativa en 
los discursos alternativos del desarrollo porque siguen pensando, nombrando 
y obrando desde el mismo marco ontológico, epistémico y político. Esto con-
duce a catalogar toda experiencia social como desarrollo cuando su contexto 
dice y muestra cosas totalmente distintas.

De estos sentidos de vida otros, el “Allin Kay”, el “Sumak Kawsay”, el 
“Suma Qamaña” y la “Comunalidad” vigentes en las expresiones de vivir bien 
en la ciudad, se plantean aportes de los pueblos andinos y mesoamericanos 
para la decolonización del desarrollo en términos de rupturas ontológicas, 
epistemológicas y políticas: 

• Ruptura del dualismo humanidad-naturaleza

Para los pueblos originarios la relación entre seres vivos, incluidos el ser 
humano, se rige por la naturolatría porque “todos los elementos: la lluvia, 
el viento, la montaña, no tienen al hombre como símbolo” (Martínez-Luna, 
2003: p. 24). La separación entre lo humano y la naturaleza en la civilización 
occidental, data de muchos siglos y tiene en su tradición dos bases: la bíblica 
y la aristotélica, pero es en la modernidad, fundamentalmente, cuando se 
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recrudece tal separación a través de la homolatría o centralidad en el hombre. 
Por su parte, desde la vida dulce amerindia dice Javier Medina (2001) es la 
Chacra lo que aparece como lugar del vivir y no la ciudad construida desde el 
formato colonizador. Más allá de una separación, se trata de una simbiosis con 
la naturaleza. Esta afirmación cuestiona el riesgo de continuar con el dualismo 
campo-ciudad y la idealización de lo rural frente a lo urbano, porque sitúa al 
primero como despensa o lugar de recreo e instrumentaliza la naturaleza hacia 
el sistema de mercado capitalista. 

La instrumentalización de la naturaleza ocurre tanto en el campo como 
en la ciudad. Esto se ha podido apreciar, en el discurso y los indicadores 
del desarrollo, la ciudad aparece deseable para centro de negocios, el con-
trol del trabajo, sus recursos y procesos (Quijano, 2003) y esto hace parte 
del poder colonial de este. Es por esto, que se hace importante destacar 
la relación planteada por la cosmología aborigen con la naturaleza, siendo 
parte de esta y sin sobreponerse a ella sino servirse de ella a partir de su 
conservación y, al mismo tiempo, desde un criterio de suficiencia y equili-
brio. Este principio panzoísta, dice Josef Estermann (2008), contradice el 
principio dualista planteado por los filósofos europeos en sus leyes mecá-
nicas, puesto que la pachamama es un organismo vivo e interdependiente. 
Esta relación de unicidad está implícita en cualquier lugar en donde se viva, 
por eso son loables las prácticas de agricultura urbana, la conservación de 
las quebradas, la cría de pollos y la producción de algunos alimentos dentro 
de las casas o en espacios comunitarios, tal como ocurre en Oaxaca, México 
con la agricultura urbana. El sentido cósmico adquiere entonces un carácter 
sagrado evidenciado en los comunes (agua, aire, montañas, etc.), por eso, 
asuntos del cuidado privado, la participación en utilidades en la explotación, 
etc., son ajenas a esta cosmovisión y, cuando son aceptadas, empobrecen el 
espíritu sagrado que la tierra y el universo tienen.

Este carácter sagrado de la naturaleza está siendo atacado desde hace mu-
chos años por el desarrollo. De Walsche y Marcelo (2008) denuncian abusos 
en este continente, rico aún en petróleo, oro, plata, níquel, cobre, bosques, 
agua, ríos, tierra para cultivos bioenergéticos, biodiversidad y mano de obra 
barata, han sido concedidas a empresas transnacionales y solo la movilización 
de las comunidades aborígenes ha podido detener algunos de estos proyectos 
como en Tambo Grande, en Perú; Parque Ayopaya en Cochabamba, Bolivia; 
Sarayacu, en Ecuador; Esquel, en Argentina, entre otros. Asimismo, ejemplos 
sobre extracción de cobre en Itag, Ecuador, de níquel en Nueva Caledonia, la 
defensa de los manglares contra la industria camaronera, las protestas de los 
Emberá Katío en la represa Urrá, Colombia; pretenden sacar los recursos de la 
esfera económica y devolverlos a la oikonomía (Martínez, 2007). 
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Otros ejemplos de explotación ilimitada y daño ambiental son citados por 
Martínez en relación a la harina de pescado en Perú el quehacho en Santa Fe, 
la soja y el etanol. De acuerdo a lo anterior, la pérdida de la flora y la fauna, la 
contaminación de los ríos no puede seguir solamente como eslogan ambien-
talista, sin efecto político o simplemente, reducirlos a solo asuntos de rurali-
dad. El distanciamiento y la instrumentalización de la naturaleza deben ser 
revisados. Muchas son las denuncias ignoradas, por ejemplo, López-Jacome 
(2007) muestra cómo el proyecto de la represa Baba en Ecuador ocasionaría 
graves daños a los ecosistemas y además convertiría el río en una cloaca a 
cielo abierto, además, de no ser generadora de energía sino para seis meses, 
pero son denuncias poco escuchadas.

No se trata entonces de un apego a la conservación de la naturaleza, de 
por sí, se trata de la denuncia al saqueo en que continúan expuestas las tie-
rras bajo el supuesto de brindar desarrollo. Existe un prejuicio soterrado en 
quienes agencian el desarrollo acerca del cambio cultural orientado solo por el 
desarrollo, cuando en realidad toda cultura cambia a su manera y ese cambio 
adscrito a tiempos y contextos particulares, se arrasa con este paradigma. En 
ese sentido, son las comunidades originarias quienes han dado ejemplo en 
esas luchas no dejando entrar a las empresas petroleras, como en el caso de 
la provincia Morona Santiago, donde los pueblos Kichua de Sarayacu, Shuar y 
Achuar detuvieron una concesión del gobierno ecuatoriano en 1996; también 
las comunidades de la Sierra ecuatoriana han decidido volver a sembrar donde 
había pinos para recuperar la tierra y cultivarla (Almeida, 2007).

En este vínculo sagrado, la naturaleza es aprovechada para la sobreviven-
cia humana, pero no tienen el interés mercantilista de volverlas recurso para 
el desarrollo económico. En esta relación humanos-naturaleza, la agricultura 
no es un medio de vida, un negocio, se trata de una recreación cotidiana de la 
naturaleza y una forma de compartir el gozo de ese sentimiento, no solo con la 
comunidad humana, sino con las otras dos comunidades “la de los ancestros-
divinidades Waka, y la comunidad de la naturaleza, Sallga, con la que están 
interconectados” (Medina, 2001: p. 20). Por ejemplo, desde la comunalidad 
en México la milpa es un cultivo asociado de maíz, fríjol y calabaza como base 
agrícola que, junto con el aprovechamiento de la flora y la fauna, los anima-
les y demás elementos de la naturaleza, generan un sentimiento filial con el 
territorio comunal:

Por eso, cuando se va a derribar un árbol se le pide perdón y se 
le comunica para qué lo van a usar, cuando se va a sembrar la milpa 
se ponen ofrendas a la tierra y luego se propicia o se llama a la lluvia 
para que ayude a crecer a la milpa (Rendón, 2003: p. 39).

DUDA
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Humanos, naturaleza y lo sobrenatural determinan el modo de vida abo-
rigen. La recuperación de este vínculo triádico se evidencia en la agricultura. 
Para los Eperara Siapidara, ubicados en los municipios de Olaya Herrera 
(Satinga) y el Charco en el departamento de Nariño Colombia, su cosmogo-
nía está organizada en tres espacios o mundos: el de arriba “espíritus”, el 
mundo de la madre tierra “Tachi Euha” y el de abajo donde habitan, “otros 
seres”. En su vida natural, social y religiosa, la agricultura es el encuentro de 
los tres mundos “todos los seres tanto vivos como no vivos poseen espíritu o 
chimía y, como tal, establecen un plano de igualdad, incluso en los humano” 
(Hernández-Bernal, 2004: p. 28), por ello el monocultivo es el quiebre de 
esta relación “para la mayoría de nosotros, la comida tiene un sentido sagra-
do: es el vínculo con la madre tierra que nos nutre y es el espacio privilegia-
do de la convivencia. Queremos que siga así” (Grupo Opciones Conviviales 
de México, 1999: p. 38). 

En agradecimiento a lo que la tierra les brinda para vivir, los pueblos origi-
narios expresan de manera permanente su respeto y su agradecimiento:

Así se vive en nuestras comunidades, sin exigencias, solamente 
con gratitud hacia todo lo que tenemos y a todo lo que nuestra Pacha-
mama nos da. Pero no es solo gratitud a los Apus a la Pachamama, 
sino también a la chacra, a los animales, a la lluvia, al sol, al viento, 
etc., y a todo lo que hay en la naturaleza. Gratitud incluso por las co-
sas que tú ni siquiera puedas imaginar que se puede estar agradecido 
(Acahui Quenti y Pardo Castillo, 2008: p. 4).

Pero el cambio en los usos de la tierra para hacer desarrollo ha empobre-
cido a muchas comunidades, obligándolas a migrar a las ciudades y seducién-
dolas con el estilo de vida moderno. Pero allí, las poblaciones afros, indias y 
mestizas se juntan en la lucha por mantener el vínculo orgánico con la natu-
raleza y la conservación de la vida de otras maneras. En Oaxaca, por ejemplo, 
la práctica de la agricultura urbana se realiza con mucho esfuerzo, lento y 
seguro. Aunque es practicada en otras ciudades de Europa y Asia, esta surgió 
de las dificultades de la guerra para sembrar a bajo costo, conservar el medio 
ambiente, tener la seguridad de que están libres de venenos, hacer reciclaje 
de los desechos orgánicos y cultivar sin contaminar. También en Oaxaca, exis-
ten propuestas innovadoras relacionadas con tecnologías apropiadas para la 
construcción de vivienda con tierra apisonada, el re-uso del agua, el aprove-
chamiento de fertilizantes de la excreta humana, de biogestores anaeróbicos, 
el funcionamiento de vehículos con aceite vegetal reciclado, los hornos sola-
res, la bici-máquina y, principalmente, la recuperación del cultivo del maíz en 
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sus más de cien variedades, aunque por efecto del TLC entre México y Estado 
Unidos habían casi desaparecido.

Un logro importante de las comunidades originarias del Ecuador es haber 
logrado un tipo de diálogo más horizontal con la sociedad mestiza y la clase 
dirigente del país en cuanto al reconocimiento de sus raíces milenarias con la 
naturaleza como parte vital, cosmovisión incluida en la Constitución Política 
de Ecuador, junto al lugar en donde antes solo figuraba Dios e igualmente, el 
discurso del Sumak Kawsay para alcanzar esta convivencia con la naturaleza. 
Cómo lograr que no sea cooptado este discurso es el reto político que tienen 
las comunidades originarias del Ecuador.

• Ruptura en el sentido del conocimiento y la educación

Epistemológicamente en la civilización occidental el conocimiento es acu-
mulativo e instrumental. La ciencia está al servicio única y exclusivamente de 
los humanos con la finalidad de aumentar el control y dominio de la naturale-
za. La educación cumple la finalidad de continuar con este proceso civilizato-
rio de la humanidad. La cosmovisión de los pueblos originarios rompe con esta 
racionalidad porque el conocimiento y la educación tienen otros fines. 

El mundo del saber para los amerindios en el “Sumak Qamaña” no tiene 
la finalidad de dominar el mundo y cambiarlo sino amarlo tal y como es. La 
vida dulce no aspira a la perfección sino a la crianza mutua entre todas las for-
mas de vida, de los astros a las plantas y animales “se desea que todo ser viva, 
incluso aquellos que se presentan como maleza o plagas, pues todas son seres 
con los que se dialoga y conversa y todos tienen derecho a vivir” (Medina, 
2001: p. 21). El conocimiento para estar bien “Allin Kay” es una condición 
para la gestión de las bases espirituales, de sustento y resolución autónoma 
de necesidades. No se conoce solo la evidencia física sino lo trascendente, lo 
espiritual. Tampoco se conoce solo lo explotable, sino que el saber incluye a 
todas las formas de vida porque se está destinado a convivir con ellas: 

Dentro de esta visión, la selva y la tierra son estratos que unen 
los espacios físicos con lo intangible, lo material con lo espiritual, 
cuyo mediador constituye la persona sabia (yachac en runa shimi). 
La práctica social de esta visión sobre la vida y el cosmos, resulta 
fundamental en la dinámica de la construcción del Alli Káusai (Viteri-
Gualinga, 2002: p. 2).

El sentido de la educación es una ruptura profunda con la perspectiva 
occidental de considerar el saber en una persona o en un especialista, “todos 
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tenemos algo que agregar a la vida” (Martínez-Luna, 2003: p. 28). Se habla 
por eso de una educación natural diferente de la enclaustrada en donde el 
poder y la dominación se hacen más evidentes. La educación, no como disci-
plinamiento sino aprendizajes para la vida, hace parte de la resistencia de los 
pueblos originarios. Desde la comunalidad, la educación está puesta:

En nuestras propias manos y con nuestras propias decisiones 
en nuestras lenguas y de acuerdo a nuestros valores tradicionales, 
cimentados en la comunalidad, y ordenados de acuerdo a nuestros 
conceptos de espacio y tiempo y con asesores que nosotros mismos 
determinemos (Rendón-Monzón, 2003: p. 18).

Esta se realiza prioritariamente en el seno familiar y comunitario con la 
finalidad de participar en la vida comunal. El uso de la lengua propia para 
comunicarse, con las autoridades, los médicos tradicionales, los vecinos y las 
autoridades espirituales, implica un saber construido en interacciones no so-
lamente humanas sino también míticas. Por lo tanto, no es educación bilingüe 
simplemente, sino una educación que respete los modos de vida. En México, 
el movimiento zapatista ha sido un apoyo sustancial para el trabajo realizado 
por maestros y maestras buscando una praxis educativa donde se juntaran 
autoridades locales, asamblea comunal y maestros. El fortalecimiento de la 
comunalidad se convirtió en su principal objetivo y ello se evidenció, según 
Benjamín Maldonado-Alvarado (2005), en la ley general de educación Decreto 
No. 296 de 1995 en el artículo 6 fracción IV que dice “La educación será 
democrática, nacionalista y humanista y respetará los principios de la comu-
nalidad, como forma de vida y razón de ser de los pueblos indígenas” (p. 34). 
Según Maldonado, es un cambio básico de educación científica por educación 
cultural no solo para vivir en la comunidad inmediata sino para el mundo de 
la vida basada en principios no en certezas. 

Este elemento innovador en la educación incorpora la investigación de 
lo propio en primera instancia, luego un redimensionamiento del aprendizaje 
de la geografía. Si se entrelazarán tres dimensiones: humanos-naturaleza y 
sobrenaturales y se orientarse a la convivencia de esta tríada, se superaría la 
tendencia al aprendizaje memorizado o superficial y se interroga por los fenó-
menos sagrados. Se trabajaría entonces una geografía humana, una geografía 
natural y una geografía sobrenatural.

Este trabajo conjunto entre maestros y pueblos originarios es un ejemplo 
de la recuperación de la lengua originaria no como fin en sí mismo, sino que, 
hace parte de una lucha por recuperar la identidad desde sus propios cánones, 
pues la traducción ocasiona una importantísima pérdida simbólica. Según lo 
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mencionaba Fernando Soberanes (2002), representante de la Coalición de 
maestros y promotores indígenas de Oaxaca CMPIO, la labor educativa no 
implica solamente a los maestros:

Los maestros solos no podíamos con la tarea, que en esto tenían 
que participar las comunidades, padres de familia, las autoridades, 
los mismos alumnos, y que también tampoco se trataba de que sola-
mente la gente de educación indígena, sino que en todas partes hay 
investigadores, hay académicos, comprometidos con la transforma-
ción de la educación.

El programa “Los nidos de lengua”, realizado en más de 10 comunida-
des de Oaxaca, corresponden a la voluntad de trabajar por una educación 
alternativa. En el I Congreso de educación Indígena e Intercultural era clave 
el rescate de las lenguas y las culturas es abrirles para su participación, es re-
cuperar saberes locales que pueden entrar en diálogo con la práctica docente 
y principalmente “identificarnos primero como parte de un pueblo y después 
como trabajadores de la educación” (Soberanes, 2002: p. 368). 

En esta vía, para el pueblo ecuatoriano y boliviano la educación intercul-
tural, es una oportunidad expresada en las nuevas constituciones políticas 
como ocurre en el artículo 78 de la C.P de Bolivia con la educación descolo-
nizada, intracultural e intercultural y en la ecuatoriana con el idioma Kichwa 
y el Shuar declarados idiomas oficiales en esta relación intercultural. Muchas 
veces la normatización conlleva a una institucionalización al igual que a una 
neutralización y pérdida de sentido, pero lo importante no son los resultado de 
un simple reconocimiento o contención popular sino que:

Ofrece así posibilidades para tejer una identificación social, polí-
tica y cultural del país que acepte la particularidad histórico-ancestral 
de la región, a la vez que tome distancia del capitalismo como sistema 
histórico social y su arquetipo de sociedad eurocéntrico y norteameri-
cana (Walsh, 2009ª: p. 228).

Otro aspecto importantísimo y destacado en la Constitución ecuatoriana 
es considerar el buen vivir como un aprendizaje que se desarrolla en forma es-
colarizada y no escolarizada (art. 28), una ruptura frente al privilegio exclusivo 
de la educación institucionalizada y formal en la sociedad moderna.
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• Rupturas en la coexistencia de las colectividades humanas

En el mundo de las relaciones humanas, cuando se plantea la búsque-
da del desarrollo, partimos de una supuesta necesidad de diferenciamiento 
en todos los órdenes: social, económico, cultural, etc. La lucha por ser 
mejor se ha vuelto una apuesta en la que el ser humano no solo quiere 
ser superior ante otros, sino superior a todos los demás seres. Desde estos 
otros discursos del vivir:

El ser humano, para las y los andinos, no es propietario ni produc-
tor, sino “cuidante” (arariwa), “cultivador” y “facilitador”. La única 
fuerza productora en sentido estricto es la madre tierra, la Pachama-
ma […] El ser humano no “produce” o “crea”, sino que cultiva para 
que la Pachamama produzca. El ser humano es “transformador” de 
elementos y procesos que de por sí no dependen de él. […] no se guía 
por el “crecimiento” económico de bienes y “productos”, sino por el 
equilibrio cósmico que se expresa –entre otros– en el equilibrio ecoló-
gico y social (Estermann, 2008: p. 11).

Esta perspectiva guía la comprensión del sentido de la vida humana, las 
prácticas sanativas, el trabajo, lo producido, la comprensión de la política, 
los ritos y las festividades, asuntos catalogados como no productivos o que 
requieren ser formalizados y cientifizados.

En las prácticas sanativas, empleadas especialmente por los pueblos ori-
ginarios, se encuentran inscritas algunas concepciones acerca de la enferme-
dad y del cuerpo. Eduardo Sandoval (2005), en su investigación con las co-
munidades Mazahuas del Nuevo Estado de México, muestra como natalidad, 
salud y enfermedad hacen parte de una cosmología donde la enfermedad es 
ocasionada por una alteración del equilibrio entre la dimensión sobrenatural y 
la natural y pueden estar relacionadas con tres tipos de causas: el ambiente, 
la cultura y lo religioso. La curación empieza por el alma y ello incluye los 
rezos, los rituales, las tomas de bebidas de hierbas, así como la invocación 
de fuerzas divinas. En su amplia investigación del Temazcal o sahumado de 
vapor, Sandoval (2003) evidencia que esta práctica sanativa es uno de los 
patrimonios más importantes para la salud y la sanación. El temazcalero, su-
dador o curandero emplea infusiones, brebajes y plantas para “abrir o “desta-
par” el cuerpo y los poros para que el masaje y la etnobotánica hagan su papel 
(p. 8). Esta práctica sanativa y tantas otras formas de curar son divergentes 
con la medicina moderna porque, como afirma Sandoval, la relación médico-
paciente no es una relación de poder “del que sabe medicar y del que necesita 
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fármacos para sanar” (p. 87), sino una relación entre iguales. Por lo tanto, la 
empatía debe ser el principal mecanismo de interacción. Igualmente, al saber 
libresco o enciclopédico, le sobrepone un saber existencial encarnado en los 
ancianos y ancianas. Esto es una ruptura sustancial con la esperanza de vida 
en el desarrollo, preocupada por el alargamiento de la vida y la preferencia por 
la juventud. En este sentido los ancianos y ancianas: 

No son cuerpos desechables, enfermos e inservibles que pueden 
ser sujetos de aislamiento social y familiar a través de asilos, sino 
todo lo contrario: son los hombres [y mujeres] más respetados de las 
comunidades, son los poseedores de la memoria oral, de los saberes 
tradicionales médicos, los encargados de la autoridad y la justicia 
comunitaria, que suele ser representada en los Consejos de Ancia-
nos, en las Mayordomías, o en los Consejos supremos (Sandoval, 
2003: p. 100).

El vínculo entre lo espiritual, lo religioso y las prácticas sanativas cons-
tituyen un importante legado ancestral. Así ocurre en las comunidades afro-
descendientes de Latinoamérica y hace parte significativa en la organización 
familiar y comunitaria, la cual a su vez constituye según Cristiana Tramonte 
(2001: p. 27) “una red humana invisible que recorre toda la malla urbana”. 

El significado del trabajo, como lo describe Medina (2001), ha sido para 
la civilización occidental un castigo bíblico “comerás el pan con el sudor de 
tu frente” (p. 19) contrario al trabajo en los Andes que constituye una acti-
vidad litúrgica y hasta sacramental. Significado transformado totalmente por 
la conquista española y su implícita la violencia hacia los humanos, la tierra, 
su fertilidad y su destinación al consumismo “por ello, desde la perspectiva 
andina, el hombre no es entendido como homo faber (creado a imagen y se-
mejanza de su Deus faber) sino como homo maieuticus: el que ayuda a parir 
a la Madre Tierra” (p. 21). El trabajo, acorde a lo anterior, es colectivo y se 
concibe desde la comunalidad, el buen vivir, el vivir bien y el estar bien, se 
puede dar mediante el convite, la minga o el tequio, cuando participan todos 
los miembros de la comunidad y la ayuda mutua cuando se dan relaciones 
de colaboración entre familias (Rendón-Monzón, 2003). En esta práctica, la 
obligatoriedad es su principal característica porque se asume prioritario el 
beneficio comunitario.

Con respecto a la economía, esta se redujo al intercambio comercial con 
fines de crecimiento para ser fomentado y sostenido por la capacidad adqui-
sitiva de los consumidores para el desarrollo. En este esquema de mercado 
competitivo, el intercambio de alimentos, ropa, utensilios, entre otros, quedó 
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reducido a un intercambio de bienes y dinero. Para la vida dulce amerindia, 
esto significó una ruptura crucial con el momento significativo de compartir 
o proveerse de aquello que la madre tierra brindaba. No obstante, prácticas 
del trueque aún se mantienen vigentes entre los pueblos originarios y en co-
munidades mestizas que han comprendido lo banal del papel moneda. Este 
dar va mucho más allá de un momento del “mercado”, hace parte de la vida 
cotidiana y se rige por el principio de la reciprocidad.

La reciprocidad es una actitud permanente de dar y se constituye en 
una obligación moral. Se da lo poco o mucho que se tenga, pero siempre 
se ofrece porque ello conlleva a fortalecer los lazos vecinales o parentales. 
En las fiestas, los rituales y en cualquier evento, es un momento oportuno 
para dar, “no hacerlo es considerada una inmoralidad grave y una forma de 
incapacidad o de falta de deseo para ser de la comunidad […] Obviamente, 
una práctica tan extendida tiene fundamentos profundos, es decir, funda-
mentos míticos” (Maldonado-Alvarado, 2005: p. 25). La reciprocidad como 
principio económico rompe con la acumulación capitalista y la competencia 
“el enriquecimiento legal o no, es incompatible con el buen vivir” [Núñez, 
2008: p. 4) porque se intercambian no tanto productos sino valores sociales, 
afectivos y espirituales.

La reciprocidad se ve afectada cuando se es despojado de la tierra o de las 
posibilidades de producir lo necesario y lo suficiente, cuando se es asalariado 
y cuando por falta de dinero se cae en la mendicidad. Es por ello que, desde la 
comunalidad, se denuncia este apropiamiento indebido del individuo porque 
conlleva la idea de todo puede ser privatizado “la tierra es de todos, también 
su defensa es comunal. Las áreas de bosque, de dispersión natural, podríamos 
decir que son de todos” (Martínez-Luna, 2003: p. 33). La justificación del au-
mento en la población no puede ser una excusa, como no lo es la manufactura 
de los productos, simplemente, en una economía individualizada la economía 
solidaria, ecológica y mítica no tiene cabida. En este sentido, son importantes 
los avances constitucionales de Ecuador y Bolivia. El caso boliviano es claro 
en cuanto a la postulación de una economía plural bajo principios de “re-
ciprocidad, solidaridad, redistribución, igualdad, sustentabilidad, equilibrio, 
justicia y transparencia” (art. 330) y la distribución de tierras.

Acerca del sentido de la política no solo para gobernar sino para rela-
cionarse con la naturaleza, David Cortés (2009) muestra cómo el “Sumak 
Kawsay” se aleja de las concepciones occidentales de la vida política y de la 
antropologización de esta, en tanto la naturaleza es ubicada políticamente en 
lugar inferior al ser humano y se constituye en un ejercicio propicio solamente 
para quienes habitan las urbes, con lo cual los pueblos originarios y los afro-
descendientes quedan por fuera de ser sujetos políticos. Esta concepción de 
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la política, como una relación exclusiva entre humanos, es subvertida por el 
“Sumak Kawsay” mediante una ética cósmica en la que la política surge de la 
relación fundante con la naturaleza. En este sentido, la justicia está basada en 
el logro del equilibrio, de las correspondencias comunitarias y de la cohesión 
no parte de un contrato social sino de la “conservación de un orden cósmico 
en el cual coparticipan los seres humanos y la naturaleza” (p. 190).

En la constitución ecuatoriana la inclusión de la naturaleza con dere-
chos es un logro político muy acorde con el fundamento del “Sumak Kaw-
say”. También, en el marco de la modernidad, se hacen rupturas con la 
matriz monocultural de la ciudadanía con categorías como “interculturali-
dad” y “plurinacionalidad” (Cortés, 2009: p. 196). La discusión acerca del 
concepto de ciudadanía no es lingüística, conlleva una crítica sociopolítica 
de este discurso acerca de quién realmente puede ser ciudadano, en una 
sociedad donde se privilegia a los hablantes de la lengua dominante oficial, 
con capacidades para leer y escribir, con una profesión y una situación eco-
nómica definida y puedan pagar impuestos.

En la constitución boliviana, en materia de política y gobierno, son claves 
los principios sobre la sociedad plural para vivir bien: “ama qhilla, ama llulla, 
ama suwa (no seas flojo, no seas mentiroso ni seas ladrón), suma qamaña (vi-
vir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida buena), ivi maraei (tierra 
sin mal) y qhapaj ñan (camino o vida noble)” (art. 8).

Desde la comunalidad, la autonomía aparece como base de la resistencia 
comunal. Implica que se cuente con el respeto a la determinación comuni-
taria sobre las tierras, las formas de organización, las expresiones de vida, la 
espiritualidad, los calendarios, etc. También respeto a la asamblea comunal, 
en donde se hace efectivo el “mandar obedeciendo” contando para ello con el 
consejo de ancianos integrado por comuneros: 

Que han cumplido todos los cargos, y gozan de un amplio pres-
tigio y respeto en sus comunidades, e incluso en otras. Una de las 
funciones de los ancianos es condensar la voluntad personal de los 
miembros de la comunidad, a través de la consulta personal o la plá-
tica para convencer (Rendón-Monzón, 2003: p. 45).

Asimismo, el derecho indígena es parte de la concepción de política apli-
cada, porque su finalidad es la regulación de la vida comunal y se rige por 
principios como el trabajo, la colaboración, la reciprocidad, el amor y respeto 
por la naturaleza y por todas las formas de vida (Rendón-Monzón, 2003: p. 
2003). Políticos son todos los cargos encaminados a la conviviabilidad comu-
nal en cualquier ámbito de la vida colectiva.
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Como política de la cotidianidad, en México, desde la sociedad pluriétni-
ca se han conformado las Opciones conviviales de México (1999) mediante 
discusiones por más de tres años acerca de cómo vivir en un país expuesto al 
mercado libre, el consumismo y la exclusión. Este grupo de personas y organi-
zaciones construyó un manifiesto acerca de cómo asumir formas más sensatas 
de vivir. Tiene como principio limpiar la mirada, ver con otros ojos la realidad 
“al celebrar nuestra diversidad, la riqueza de nuestras culturas, aprenderemos 
también a vernos en los ojos de los otros, de los ajenos, de los extranjeros, 
ya no para imitarlos ciegamente, sino para afirmarnos en nuestra hospitali-
dad” (Opciones Conviviales de México, 1999: p. 9). Con el desarrollo solo hay 
una perspectiva para ver y es el déficit y la carencia o la potencialidad en la 
carencia con sus cánones de medición. Otros principios de la convivialidad, 
planteados por este Grupo, son el reestablecimiento de la relación entre la po-
lítica y el lugar, regenerar nuestras comunidades, acudir a los viejos, renovar la 
posibilidad de aprender con familiares y amigos por lo que se necesita apren-
der “no obtendremos un paquete abstracto de conocimientos, supuestamente 
transmitido a través de alguna práctica escolar, mecánica o electrónica, sino 
la forma de vivir que tiene el que hace lo que sabe” (Opciones Conviviales de 
México, 1999: p. 31). Igualmente, plantean regenerar la relación amorosa con 
la tierra y la comunidad, la arquitectura vernácula, lo que hace a cada pueblo 
distinto, la comida y su vínculo sagrado, las ciudades cesando su aumento y 
recuperando el barrio como núcleo, entre otros. 

Por su parte, la fiesta, entendida como un ritual para rendir culto a los pa-
tronos, transmisión de poderes y celebración de eventos sociales, se convierte 
en el momento de recreación corporal y espiritual de la vida comunal. Las 
fiestas siempre se organizan en un contexto de ayuda mutua y de reciprocidad. 
Son los momentos en que se vive la expresión de identidad, la música, la dan-
za, el vestido, la lengua son la base de la construcción social de las regiones 
interétnicas” (Maldonado-Alvarado, 2005). Son los instantes para aprender 
con el cuerpo, por eso los lenguajes racionales sobran. Se trata de una corpo-
ralidad que atraviesa toda la vida, además de la fiesta. El cuerpo expresa y el 
cuerpo aprende. No se necesita negar ni separar cuerpo y mente.

La energía comunal bien podría sintetizar la relación de los humanos entre 
humanos, con la naturaleza y lo mítico. Tal como lo menciona David Choque-
huanca (2007): 

Compartiendo, cantando, bailando, más que soñar con el “desa-
rrollo” en el mercado libre; decidiendo nosotros mismos juntos en la 
comunidad de manera soberana qué, cuánto y cómo producir, más 
que dejar que el mercado, como un nuevo patrón, nos lo decida; 
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haciendo nuestra propia educación a partir del aprendizaje que 
siempre hemos dado a nuestros niños en nuestras comunidades, 
aprendizaje comunal para crear energía comunal; haciendo nuestra 
propia salud a partir de cómo siempre nos hemos mantenido sanos, 
donde nuestro alimento es nuestra medicina (p. 4).

Suficiente para decir que si el desarrollo significó sacrificar entornos, 
solidaridades, interpretaciones y costumbres tradicionales en el altar de la 
siempre cambiante asesoría de expertos (Esteva, 2009), es necesario com-
prender que este discurso no es para toda la humanidad aunque la involucre 
en sus fines. La crisis del paradigma empezó hace varias décadas cuando 
este se ha mostrado imposibilitado para resolver su base fundante. Su rup-
tura definitiva está en el marco de las pequeñas revoluciones que ocurren 
en la cotidianidad desde hace muchos siglos. Tenemos el reto de decoloni-
zarlo y no simplificar o reducir estas concepciones del vivir bien, buen vivir, 
comunalidad y estar bien. Son cosmologías en franca resistencia, pueden 
entrar en diálogo si se supera la asimetría cultural cuando se las relaciona 
con lo antiguo, superado o atrasado o como una simple remembranza, son 
efectivamente historia viva  y visible para soñar con una nueva era en la que 
el vivir bien sea posible sin desarrollo.

Decolonizar 01 • rev02.indd   176 6/2/14   2:22 PM



177

Referencias bibliográficas

Referencias bibliográficas

    

Abbagnano, Incola (1963). Diccionario de filosofía. México D.F. México: Fon-
do de cultura económica.

Alapín, Helena y Mariano, Víctor (1998). Algunas consideraciones sobre el 
concepto de Hegemonía. Recuperado el 6 de diciembre de 2009, dispo-
nible en http://www.perio.unlp.edu.ar/problemas%20sociologicos/textos/
de%20la%20catedra/HEGEMONIA.doc

Albornoz, Orlando (1989). La educación y el desarrollo al debate. En Esco-
tet, Miguel a & Albornoz, Orlando (Eds.), Educación y desarrollo desde la 
perspectiva sociológica (pp.15-49). Salamanca, España: Ediciones UI-
PÁlvarez, Adolfo. (1994). El bienestar social. En Glay Mejía, Jesús. (Ed.) 
Diseño de proyectos de bienestar social un enfoque estratégico. Cali, Va-
lle: Editorial Facultad de Humanidades, Universidad del Valle.

Acahui-Quenti, Rocío y Pardo-Castillo, Elena (2008). El Allin Kawsay en 
la concepción andina y el bienestar en la concepción occidental. Con-
sultado el 3 de octubre de 2008, disponible en http://mamapacha.org/
allinkausay.html

Almeida, Alexandra (2007). Las luchas del ecologismo popular en Ecuador. 
En Territorios y recursos naturales: el saqueo versus el buen vivir. (pp. 
85-91). Quito, Ecuador: Broederlijk Denle y Agencia Latinoamericana de 
Información ALAI.

Amín, Samir (1989). El Eurocentrismo. Distrito federal, México: siglo XXI 
editores.

Ander-Egg, Ezequiel (2006). La problemática del desarrollo de la comunidad. 
Buenos Aires-Argentina: Lumen.

Anderson, Perry (1978). Las Antinomias de Antonio Gramsci. Barcelona, Es-
paña: Editorial Fontana.

Anónimo (1962) Catecismo. Medellín, Colombia. sin editar
Anónimo (s.f) Las gotas de la sabiduría. Medellín, Colombia. sin editar

Decolonizar 01 • rev02.indd   177 6/2/14   2:22 PM



178

Decolonizar el desarrollo

Aperador-Garza, Francisco (1998). “Los nietos de Paulo Freire: reflexiones en tor-
no a una experiencia de educación popular en Ecuador”. En Salinas-Ramos, 
Francisco (compilador). Educación y Transformación Social: homenaje a Paulo 
Freire. (pp.197-213). Caracas, Venezuela: editorial Laboratorio Educativo.

Aponte-Blank, Carlos (2001). “Cambio y desarrollo social ¿asuntos para enfo-
ques o para teorías sociales? Revista Cuadernos del Cendes Año18, (48), 
155-194. Caracas, Venezuela.

Arboleda Álvarez, Olga Lucía & Lopera García, Luz Dolly (2002). Objetos de 
conocimiento. En Fundación Universitaria Luis Amigó (Ed.). Líneas de 
investigación, objetos y campos. Medellín, Antioquia: FUNLAM.

Arocena, José (2001). El desarrollo local: un desafío contemporáneo. Univer-
sidad Católica, Taurus, Uruguay, Montevideo. Santillana. S.A.

Avendaño-Vásquez, Claudia (1996). Desarrollo urbano en Medellín, 1900-
1940. En Melo, Jorge Orlando. (Ed.). Historia de Medellín I. (pp. 343-
352). Bogotá, Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

Bachuss, M. Kazim, Parnu, Rajinder S y Torres, Carlos A. (1989). Sociología 
de la expansión educativa: revisión crítica. En Escofet, Miguel y Albornoz, 
Orlando (Comp.). Educación y desarrollo desde la perspectiva sociológico. 
(p.p. 105-132). Salamanca, España: Ediciones UIP de la Universidad 
Iberoamericana de postgrado.

BANCO MUNDIAL (1999). Informe anual. Recuperado el 23 de julio de 2005, 
disponible en http://web.worldbank.org/WBSITE/EXTERNAL/BANCOMUN-
DIAL/QUIENESSOMOS/0,,contentMDK:20193478~menuPK:60001941
~pagePK:64057863~piPK:242674~theSitePK:263702,00.html

BANCO MUNDIAL (2002). Informe anual. Recuperado el 18 de marzo de 
2009, disponible en http://www.Worldbank.org

BANCO MUNDIAL (2003). Informe Mundial. Informe anual. Recuperado el 
20de marzo de 2009, disponible en http://www.worldbank.org

 BANCO MUNDIAL (2009). Educación. Recuperado el 20 de noviembre de 
2009 Disponible en http://web.worldbank.org/WBSITE/EXTERNAL/BAN-
COMUNDIAL/NEWSSPANISH/0,,contentMDK:20550698~menuPK:107
4643~pagePK:64257043~piPK:437376~theSitePK:1074568,00.html. 

Bauman, Zygmunt (2000). Modernidad líquida. Buenos Aires, Argentina: Fon-
do de cultura económica de Argentina S.A.

Beverley, John (2003). Subalternidad, modernidad y multiculturalismo. Su-
plemento del diario El Peruano. Año 1, No. 29. pp. 4-7. Recuperado 
el 7 de enero de 2008, disponible en http://www.elperuano.com.pe/
identidades/29/pdf/29.pdf

Beverley, John (2004). subalternidad y representación: debates en teoría cul-
tural. Madrid-Frankfurt: Iberoamericana/Vervuert.

Decolonizar 01 • rev02.indd   178 6/2/14   2:22 PM



179

Referencias bibliográficas

Bocanegra, Nelson (2007). Deuda externa pública de Colombia sube 9,6 pct 
en 2007 vs 2006. Recuperado el 18 de Abril de 2008, disponible en 
http: //noticias.terra.com/articulo/html/act1198017.htm

Bonete-Perales, Enrique (1995). La faz oculta de la modernidad: entre la teo-
ría sociológica y la ética política. Madrid, España: Tecnos. 

Botero-Herrera, Fabio (1996). Barrios populares en Medellín, 1890-1950. En 
Melo, Jorge Orlando. (Ed.). Historia de Medellín I. (pp.353-372). Bogotá, 
Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

Briones, Claudia (2005, Noviembre). La puesta en valor de la diversidad cul-
tural: implicancias y efectos. Ponencia presentada en el encuentro sobre 
Etnoeducación, Multiculturalismo e Interculturalidad. Bogotá, Colombia.

Calderón-Rivera, Camilo (1998). Planeación estatal y presupuesto público. 
Bogotá, Colombia: Legis editores.

Campione, Daniel (2009). Hegemonía y contrahegemonía en la Latinoamérica 
de hoy- Algunos apuntes hacia una nueva época. Recuperado el 18 de no-
viembre de 2009, disponible en http: //www.rebelion.org/docs/11306.pdf

Castrillón Roldán, Jairo Adolfo (2005). La planeación del Desarrollo Cultural. 
En Rincón Cardona, Fabio (Editor). Memorias: encuentros en la gestión 
cultural. Curso taller planeación en desarrollo cultural municipios de Cal-
das. UNESCO. (pp. 111-129).Manizales, Caldas: Centro de Publicacio-
nes, Universidad Nacional de Colombia.

Castro-Gómez, Santiago (2005) La Hybris del punto cero: Ciencia, raza e ilus-
tración en la Nueva Granada (1750-1816). Bogotá, Colombia: Editorial 
Pontificia Universidad Javeriana.

Castro-Gómez, Santiago (2009). Tejidos Oníricos: movilidad, capitalismo y 
biopolítica en Bogotá (1910-1930). Bogotá, Colombia: Editorial Pontifi-
cia Universidad Javeriana.

CELADE (2007). Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía. Recupe-
rado el 18 de mayo 2007. Base de datos población ECLAC, disponible en 
http://www.eclac.cl/estadisticas/

COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE –CEPAL– 
(2004). Anuario estadístico para América Latina y el Caribe: Indicado-
res socioeconómicos. Recuperado el 23 de junio de 2009, disponible en 
http://www.eclac.org/publicaciones/xml/0/21230/p0_i.pdf

COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE –CEPAL– 
(2005). Propuesta para un compendio de indicadores sociales. Serie No. 
41. Recuperado el 18 de junio de 2008, disponible en http://www.eclac.
org/deype/publicaciones/xml/0/27910/LCL2471e.pdf

COMISIÓN MUNDIAL DEL MEDIO AMBIENTE Y DEL DESARROLLO. (1987). 
Nuestro futuro Común. Bogotá, Colombia: Alianza editorial.

Decolonizar 01 • rev02.indd   179 6/2/14   2:22 PM



180

Decolonizar el desarrollo

COMITÉ COMUNITARIO SENDEROS DE DESARROLLO SENDAS (2000). Plan 
de desarrollo local de la comuna seis parte alta: 2000 –2010: Picacho, 
Picachito, Mirador del Doce, El Progreso y el Triunfo. Medellín, Colombia. 

CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE COLOMBIA (2004), edición actualizada por 
Mario Madrid Malo-Garizabal. Bogotá, Colombia. 

CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE BOLIVIA (2007). Recuperado el 14 de octu-
bre de 2009, disponible en http://www.scribd.com/doc/6056118/NUeva-
Constitucion-Politica-de-Bolivia-Texto-completo-aprobado-2007

Coraggio, José Luis (1991). Las dos corrientes de la descentralización en 
Latinoamérica. Cuadernos de CLAEH, Nº 56, 2ª serie, 16, (1), 63-78. 
Montevideo, Uruguay 

Cuervo, Luis Mauricio (1999). Paradigmas de planeación urbana y conceptos 
de desarrollo. En Torres Tovar, Carlos Alberto, Viviescas Monsalve, Feman-
do y Pérez Hernández, Edmundo (Comp.). La ciudad: hábitat de diversidad 
y complejidad. (182-191). Bogotá: Universidad Nacional de Colombia

CORPORACIÓN PICACHO CON FUTURO (2008).Resumen ejecutivo fases I, 
II y III. (2005-2007). Archivo físico del Departamento Administrativo de 
Planeación Municipal DAPM. Medellín, Colombia.

Cortés, David (2009). Para una genealogía del “buen vivir” de la nueva cons-
titución ecuatoriana. En Memory of VIIIth International Congress for Inter-
cultural Philosophy Good life as humanized life: concepts of good life in 
deferent cultures and their meaning for politics and societies today. (pp. 
235-241). Seoul, Korea.

Cousinet, Graciela (2005). Acerca de la ideología. Desarrollo histórico del 
concepto. Revista Confluencia sociológica. 2, (59), 105-130. Mendoza-
Argentina: Universidad Nacional de Cuyo.

Chanduvi-Jaña, Elsa (2008). Buen vivir alternativa de desarrollo. Recuperado 
el 22 de octubre de 2009, disponible en www.argentina.inymedia.org

Choquehuanca-Céspedes, David (2007). III Conferenza Nazionale Italia-
América Latina e Caraibi. Roma, 16-17 ottobre. Consultado el 10 de no-
viembre de 2008, disponible en www.conferenzaitaliamericalatina.org/es/
conferenza.asp

Dag Hammarskjold Project (1975). What Now? Another Development, United 
Nations. New York, USA.

Dallmayr, Fred (2007). In Search of the Good Life: A Pedagogy for Troubled 
Times. Kentucky, USA: University of Kentucky.

Dávalos, Pablo (2008). El Sumak Kawsay (Buen vivir) y las cesuras del desa-
rrollo. Recuperado el 12 de Febrero de 2009, disponible en http://oclacc.
org/redes/teologia/files/2009/10/pablo-davalos-2008-sumak-kawasay-y-
lascesuras-del-desarrollo.pdf

Decolonizar 01 • rev02.indd   180 6/2/14   2:22 PM



181

Referencias bibliográficas

Demenchonok, Edgard (2003). Diálogo intercultural y las controversias de la 
globalización. En Fornet-Betancourt. (Ed.). Culturas y poder: Interacción y 
asimetría entre las culturas en el contexto de la globalización (pp.81-108) 
Bilbao, España: editorial Desclée de Brouwe. S.A.

De Rivero, Oswaldo (2006). El mito del desarrollo. Lima, Perú: Fondo de 
Cultura Económica.

De Sousa Santos, Boaventura (2003). La caída del Ángelus Novus: ensayos 
para una nueva teoría social y una nueva práctica política. Universidad 
Nacional de Colombia, Instituto latinoamericano de Servicios legales Al-
ternativos. Bogotá, Colombia: Ediciones Antropos Ltda.

De Walsche, Alma y Marcelo Wilfredo (2008). Las venas (re) abiertas de Amé-
rica Latina. En Territorios y recursos naturales: el saqueo versus el buen 
vivir. (pp.5-10). Quito, Ecuador: Broederlijk Denle y Agencia Latinoameri-
cana de Información ALAI.

DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN (1974). Ciudades dentro de 
la ciudad: la política urbana y el plan de desarrollo en Colombia. Bogotá: 
Ediciones Tercer Mundo

DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO DE ESTADÍSTICA DANE (2007). Cuentas 
departamentales. Base 2000. Recuperado el 18 de mayo de 2010, dispo-
nible en http: //www.DANE.gov.co/files/icer/2007/antioquia_icer_07.pdf

DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO NACIONAL DE ESTADÍSTICA DANE 
(2009). Recuperado el 12 de enero de 2010, disponible en 

	 http: //www.DANE.gov.co/censo/
Díaz de Iparraguirre, Ana Mercedes (2009) La Gestión compartida Universidad-

Empresa en la formación del Capital Humano. Su relación con la competi-
tividad y el desarrollo sostenible. Recuperado el 20 de noviembre de 2009, 
disponible en http://www.eumed.net/tesis/2009/amdi/index.htm

Díaz-Gómez, Floriberto (2004). Comunidad y comunalidad. Revista Diálogos 
en Acción, segunda etapa. Consultado el 24 fr septiembre 2011, dis-
ponible en http://www.insumisos.com/lecturasinsumisas/Comunidad.%20
y%200comunalidad.pdf

Dussel, Enrique (2003). La globalización y las víctimas de la exclusión: desde la 
perspectiva de la ética de la liberación. En Fornet-Betancourt. (Ed.). Culturas 
y poder: Interacción y asimetría entre las culturas en el contexto de la globali-
zación (pp.109-140) Bilbao, España: editorial Desclée de Brouwe. S.A. 

Echeverri, Juan Álvaro (2000). Reflexiones sobre el concepto de territorio y 
ordenamiento territorial indígena. En: Juan José Vieco, Carlos Eduardo 
Franky y Juan Álvaro Echeverri (Ed.) Territorialidad indígena y ordena-
miento en la amazonía. (pp. 17-183). Bogotá, Colombia: Universidad Na-
cional de Colombia, Fundación Gaia Amazonas.

Decolonizar 01 • rev02.indd   181 6/2/14   2:22 PM



182

Decolonizar el desarrollo

Escobar, Arturo (1996). La invención del tercer mundo: construcción y de-
construcción del desarrollo. Santa fé de Bogotá, Colombia: Grupo editorial 
Norma.

Estermann, Josef (2008). Crecimiento cancerígeno versus el Buen vivir. La 
Paz, Bolivia. Sin editar

Esteva, Gustavo (1996). Desarrollo. En Sachs, Wolfgang. (Ed.). Diccionario 
del desarrollo: una guía del conocimiento como poder. (52-78) Lima Perú: 
PRATEC

Esteva, Gustavo (2007). Agenda y sentido de los movimientos antisistémicos. 
En Planeta tierra: movimientos antisistémicos: Primer coloquio en memo-
ria de Andrés Aubry. (pp.43-64) San Cristóbal, México: Universidad de la 
Tierra Chiapas y Revista Contrahistorias.

Esteva, Gustavo (2009). Más allá del desarrollo: la buena vida. Consultado 
en agosto de 2009. Disponible en www.otrodesarrollo.com . 

Fernández-Durán, Ramón (1993). La explosión del desorden: la metrópoli como 
espacio de la crisis global. Madrid, España: Editorial Fundamentos.

Flórez-Crespo, Pedro (2003). La relación entre educación y desarrollo bajo 
una perspectiva crítica. En Lázaro Lorente, Luis Miguel y Martínez Us-
arralde, María Jesús. (eds). Estudios de educación comparada. (pp. 111-
160)Valencia, España: Universitat de Valencia. 

Fornet-Betancourt, Raúl (2003). Culturas y poder: Interacción y asimetría en-
tre las culturas en el contexto de la globalización. Bilbao, España: edito-
rial Desclée de Brouwe. S.A. 

Fornet-Betancourt, Raúl (2006). La interculturalidad a prueba. Aache, Alema-
nia: Verlagsgruppe Mainz. 

Freire, Paulo (1972). Educación liberadora. Medellín, Colombia: Editorial 
Prisma Forero-Pineda, Clemente. (1999). Planeación participativa: estra-
tegia de paz. Bogotá, Colombia: Tercer Mundo Editores.

FONDO DE POBLACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS UNFPA (2007). Liberar 
el potencial del crecimiento urbano. Informe anual del estado de la pobla-
ción mundial. Recuperado el 18 de mayo de 2010, disponible en 

	 http: //www.unfpa.org/swp/index_spa.html
Furtado, Celso (1964). Desarrollo y Subdesarrollo. Buenos Aires, Argentina: 

Editorial Universitaria de Buenos Aires.
García-Canclini, Néstor (1997). Ideología, cultura y poder. Buenos Aires, Ar-

gentina: Universidad de Buenos Aires.
García-Castaño Javier, Pulido-Moyano Rafael y Montes del Castillo Ángel 

(2005). La educación multicultural y el concepto de cultura. Revista Ibe-
roamericana de Educación, (13), 1-25. Recuperado el 20 de julio de 
2008, disponible en http://www.oei.org.co/oeivirt/rie13a09.htm

Decolonizar 01 • rev02.indd   182 6/2/14   2:22 PM



183

Referencias bibliográficas

García-Estrada, Rodrigo (2000). El Concejo de Medellín protagonista del de-
sarrollo de la capital antioqueña: 1900-1999. Medellín, Colombia: Con-
cejo de Medellín.

García-Gómez, Clara María (2008). Tensiones en la producción de saberes 
indígenas: una experiencia con estudiantes indígenas universitarios. 
Informe de Tesis para optar el título en maestría problemas sociales con-
temporáneos. Bogotá, Colombia.

Giddens, Anthony (1990). Consecuencias de la modernidad. Madrid España: 
Alianza Editorial

Giraldo, Santiago (2003). Chakravorty Spivak, Gayatri ¿puede hablar el sub-
alterno?. En Revista colombiana de Antropología. 39, 297-364. Bogotá, 
Colombia: ICANH Gómez M, Sabeth E. Calidad de vida. (2000). Evalua-
ción del concepto y su influencia en la investigación y la práctica. Boletín 
Integral Recuperado el 15 de junio de 2011, disponible en http://www.
usal.es/~inico/investigacion/invesinico/calidad.htm

Giroux-A, Henry (1997). Cruzando límites: trabajadores culturales y políticas 
educativas. Barcelona, España: Paidós Educador. 

Gómez de Jaramillo, Clemencia (2001). Breve historia de Antioquia. Medellín, 
Colombia: Universidad de Antioquia.Giraldo, Santiago. (2003) Chakravor-
ty Spivak, Gayatri¿Puede hablar el subalterno?. En Revista colombiana de 
Antropología. 39, 297-364. Bogotá, Colombia: ICANH.

Gómez, Esperanza y Otros (2009). Vivir bien frente al desarrollo: procesos de 
planeación participativa en Medellín. Medellín, Colombia: Pregón Ltda.

Gómez, Esperanza (2010). Desarrollo e interculturalidad urbana: apuntes 
para el Trabajo Social. En Revista Elehutera. (4), 153-172. Manizales, 
Colombia: Universidad de Caldas

Gómez, Esperanza (2012). Planeación participativa intercultural: reflexiones 
para el Trabajo Social. En Revista Ra Ximhai. (8), 2, 261-292. México. 
D.F: Universidad Autónoma Indígena de México.

Gómez, Esperanza y Otros (2012). Planeación participativa: realidades y 
retos. Medellín, Colombia: La carreta editores.

Gracia-Núñez (2003). La concepción estoica de la buena vida. Recuperado el 
15 de agosto de 2008, disponible en http://www.antroposmoderno.com/
antro-articulo.php?id_articulo=353 

Gravano, Ariel (2003). Antropología de lo barrial: estudios sobre producción 
simbólica de la vida urbana. Buenos Aires, Argentina: Espacio Editorial.

Gravano, Ariel (2005). Imaginarios urbanos, gestión social y la cuestión po-
pular en la ciudad media. En Imaginarios sociales de la ciudad media: 
emblemas, fragmentaciones y otredades urbanas. (pp. 159-183). Buenos 
Aires, Argentina: Reuní (Red de editoriales de universidades nacionales).

Decolonizar 01 • rev02.indd   183 6/2/14   2:22 PM



184

Decolonizar el desarrollo

Grosfoguel, Ramón (2007). Descolonizando los universalismos occidentales: 
el pluri-versalismo transmoderno decolonial desde Aimé Cesaire hasta los 
Zapatistas. En Castro Gómez, Santiago y Grosfoguel, Ramón. (Ed.) El giro 
decolonial: reflexiones para una diversidad epistémica más allá del capi-
talismo global. (pp. 63-78). Bogotá, Colombia: Siglo del Hombre editores, 
Universidad central, Pontificia Universidad Javeriana. 

GRUPO OPCIONES CONVIVIALES DE MÉXICO (1999). Un proyecto para 
México desde la sociedad civil. México. Sin editar

Gruppi, Luciano (1978). El concepto de Hegemonía en Gramsci. México. D.F: 
Ediciones de Cultura Popular.

Hernández-Bernal, Ernesto (Comp.) (2004). Naturaleza y territorio: cosmo-
visión, sistemas productivos y medicina tradicional Siapidaara. (Cartilla) 
Asociación de cabildos indígenas Eperara Siapadaaara de Nariño-ACIES-
NA. Grupo de educación indígena y multicultural –GEIM_ de la Univer-
sidad del Cauca, Programa Porandes- UNICEF. Bogotá, Colombia: Gente 
Nueva editorial. 

Hernández, Gladys (2008). Observatorio internacional de la deuda. Recupera-
do el 13 de abril de 2008, disponible en 

	 http://www.oid-ido.org/article.php3?id_article=547#nb1
Hissong, Robin I. (1991). Las teorías y las prácticas de desarrollo desde la 

perspectiva de la modernidad. Bogotá, Colombia: Cider Uniandes.
Jara Holida, Oscar (1998). Paulo Freire, filósofo de la transformación de la 

historia En Salinas-Ramos, Francisco (compilador). Educación y Transfor-
mación Social: homenaje a Paulo Freire. (pp.47-57). Caracas, Venezuela: 
editorial Laboratorio Educativo. 

INSTITUTO COLOMBIANO DE BIENESTAR FAMILIAR ICBF (1995), Escala 
de valoración cualitativa del desarrollo infantil, Colombia.

Isla, Alejandro (2005). Cultura política y desarrollo. Controversias en torno a 
un proyecto de producción comunal. En Alejandro Isla & Paula Colmegna 
(Comp.) Política y poder en los procesos de desarrollo. (pp.287-305). 
Buenos Aires, Argentina: Editorial de las ciencias. FLASCO.

Kant, Inmanuel (1983). Pedagogía. Traducción Lorenzo Luzuriaga & José Luis 
Pascual. Madrid, España: Akal.

Klafki, Wolfgang (1991). Sobre la relación entre didáctica y metódica. Revista 
Ecuación y Pedagogía. 2, (5), 85-110. Editorial Universidad de Antioquia.

Kuhn, Thomás. S. (1971). La estructura de las revoluciones científicas. Méxi-
co. D.F: Fondo de Cultura Económica.

Latouche, Serge (1996). Nivel de vida. En Sachs, Wolfgang. (Ed.). Dicciona-
rio del desarrollo: la guía del conocimiento como poder (pp.176-1939). 
Lima, Perú: PRATEC.

Decolonizar 01 • rev02.indd   184 6/2/14   2:22 PM



185

Referencias bibliográficas

Lázaro-Llorente, Luis Miguel (2003). Entre la esperanza, el desencanto y la 
incertidumbre: la educación en Latinoamérica. En Lázaro Lorente, Luis 
Miguel y Martínez Usarralde, María Jesús. (Ed.). Estudios de educación 
comparada. (pp. 161-226) Valencia, España: Universitat de Valencia

López-Jácome, Germán (2007). Ecuador. Desplazamiento y muerte: la otra 
cara de la represa Baba. En Territorios y recursos naturales: el saqueo ver-
sus el buen vivir. (pp.72-18). Quito, Ecuador: Broederlijk Denle y Agencia 
Latinoamericana de Información ALAI.

Moro, Javier (1999). La mundialización de la pobreza. Barcelona, España: 
Galaxia Gutenberg

Macciocchi, María Antonieta (1975). Gramsci y la revolución de occidente. 
México. D.F: Siglo XXI editores.

Maldonado-Alvarado, Benjamín (2005). Desde la pertenencia al mundo co-
munal. Oaxaca-México: CEUA_UILA.

Mclaren, Peter (1994). Pedagogía crítica, resistencia cultural y la producción 
del deseo. Buenos Aires, Argentina: Alque Grupo editor S.A. 

Mclaren, Peter (1998). Pedagogía, identidad y poder: los educadores frente al 
multiculturalismo. Rosario, Argentina: Homo Sapiens Ediciones.

Maldonado-Torres, Nelson (2007)- Sobre la colonialidad del ser: contribucio-
nes al desarrollo de un concepto. En: Castro-Gómez, Santiago y Grosfo-
guel, Ramón. (2007). El giro decolonial: reflexiones para una diversidad 
epistémica más allá del capitalismo global. (pp.127-168). Bogotá, Co-
lombia: Siglo del Hombre editores, Universidad central, Pontificia Univer-
sidad Javeriana. 

Martínez Alier, Joan (2007). Prefacio. En Territorios y recursos naturales: el 
saqueo versus el buen vivir. (pp.11-15). Quito, Ecuador: Broederlijk Denle 
y Agencia Latinoamericana de Información ALAI.

Martínez-Boom, Alberto (2003). La educación en Latinoamérica: de políticas 
expansivas a estrategias competitivas. Revista Colombiana de Educación. 
(Número 44), 12-40, primer semestre 2003. Bogotá, Colombia

Martínez-Luna, Jaime (2003). Comunalidad y desarrollo. México: CONALCU-
TA Y CAMPO.

Martínez Puché, Antonio (2000).Herramientas para el Desarrollo Local. Ali-
cante, España: Universidad de Alicante, CEDERAITANA.

Martínez-Santamaría, Elena (2003). Reseña de “Historias locales/diseños glo-
bales, colonialidad, pensamiento subalterno y fronterizo” de Walter D. 
Mignolo. En: Revista Convergencia, 10 (033), 299-314.

Max- Neef Manfred, Erizalde Antonio y Hopenhayn, Martín. (1995). Desarrollo 
a escala humana: una opción para el futuro. Medellín, Colombia: Cepaur, 
Fundación Dag Hammarskjöld.

Decolonizar 01 • rev02.indd   185 6/2/14   2:22 PM



186

Decolonizar el desarrollo

Medina, Javier (2001). La comprensión indígena de la Buena Vida. La Paz, 
Bolivia: Editorial Garza Azul.

Melo, Jorge Orlando (2004). Medellín 1880-1930 los tres hilos de la mo-
dernización. Biblioteca Virtual del Banco de la República. Recuperado 
en Octubre 10 de 2009, disponible en http://www.lablaa.org/blaavirtual/
sociologia/moderniz/indice.htm#1

Michaus, Jackeline (2008). La reciprocidad. Recuperado el 8 de junio de 
2008, disponible en http://lareciprocidad.blogspot.com/2008/06/suma-
qamaa-y-reciprocidad.html

Mignolo, Walter (2003). La colonialidad a lo largo y ancho: el hemisferio oc-
cidental en el horizonte colonial de la modernidad. En Lander, Edgardo. 
(Comp.). La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales: pers-
pectivas latinoamericanas. (pp.55-86). Buenos Aires, Argentina: CLACSO

Mignolo Walter (2005). El potencial epistemológico de la historia oral: algunas 
contribuciones de Silvia Rivera Cusicanqui. (pp. 201-211). Recuperado 
el 13 de marzo de 2010, disponible en http://sala.clacso.org.ar/gsdl/cgi-
bin/library?e=d-000-00---0grup--00-0-0--0prompt-10---4------0-1l--1-es-
50---20-about---00031-001-1-0utfZz-8-10&cl=CL4.1&d=HASH011b45
86652843f4a2de5cfd.4.15&gt=1

Milford Bateman Milford, Durán Ortiz Juan Pablo & MacleanOverseas Kate 
(2011). A post-Washington consensus approach to local economic deve-
lopment in Latin America? An example from Medellín, London, England: 
Overseas Development Institute. Consultado el 25 de febrero de 2012, 
disponible en: http://www.odi.org.uk/resources/docs/7054.pdf

Modonesi, Máximo (2010). Subalternidad, antagonismo, autonomía: marxis-
mo y subjetivación política: CLACSO y Prometeo Libros.

Molina-Londoño, Luis Fernando (1996). La economía local en el siglo XIX. En 
Melo, Jorge Orlando. (Ed.). Historia de Medellín I. (pp.201-213). Bogotá, 
Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

Moncayo-Jiménez, Edgar (2001). Evaluación de los paradigmas y modelos 
interpretativos del desarrollo territorial. Santiago de Chile: CEPAL- Ilpes 
Moro, Javier. (1999). La mundialización de la pobreza. Barcelona, Espa-
ña: Galaxia Gutenberg

Moore, Lawrence B. (1966). La programación del desarrollo de la comunidad. 
En Desarrollo de la Comunidad: teoría y práctica. (21-50) México D.F: 
Banco Interamericano de Desarrollo. 

MOVIMIENTOS URBANOS EN EL FORO SOCIAL DE LAS AMERICAS (2004). 
Otra ciudad es posible. Quito, Ecuador: AH editorial

NACIONES UNIDAS (1990-2009).Informes sobre desarrollo humano. Versión 
Digital, disponible en http://www.un.org/es/development/

Decolonizar 01 • rev02.indd   186 6/2/14   2:22 PM



187

Referencias bibliográficas

NACIONES UNIDAS (1992). Informe anual de desarrollo humano. Santa fé de 
Bogotá, Colombia: Tercer Mundo Editores.

NACIONES UNIDAS (2001). Indicadores de desarrollo sostenible. Recupera-
do el 25 de agosto de 2009, disponible en http://www.un.org/esa/sustdev/
natlinfo/indicators/isdms2001/table_4.htm

NACIONES UNIDAS (2002). Informe sobre desarrollo humano. Recuperado 
el 17 de marzo de 2003, disponible en http://hdr.undp.org/en/media/li-
bro_hdr_entero.pdf 

NACIONES UNIDAS (2004).Informe sobre desarrollo humano. Versión Digital, 
disponible en http://www.un.org/es/development/

NACIONES UNIDAS (2005). El desarrollo humano. Video. Duración 9: 40 
minutos. Recuperado el 22 de marzo de 2009, disponible en http://undp.
org/es/desarrollohumano/informacion/title,10152,es.html

NACIONES UNIDAS (2009). Objetivos de desarrollo del milenio. Informe. Re-
cuperado el 15 de agosto de 2007, disponible en http://www.undp.org/
spanish/mdg/basics.shtml

Nisbet Robert, Kuhn Thomas S, White Lynn y Otros (1972). Cambio social. 
Madrid, España: Alianza editorial.

Nisbet, Robert (1981). Historia de la Idea de Progreso. Barcelona, España: 
Gedisa.

Núñez, Pilar (2008). El buen vivir como un nuevo paradigma. Recuperado el 
28 de Abril de 2008, disponible en http://viviendoconfilosofia.blogspot.
com/2008/04/el-buen-vivir-como-un-nuevo-paradigma.html

Obando, Álvaro y Otros (2003). La planeación participativa una apuesta de 
ciudad. Medellín, Colombia: Pregón Ltda.

Ocampo, José Antonio (2002). Educación en la actual inflexión del desarrollo 
de Latinoamérica y El Caribe. Revista Iberoamericana de Educación: Edu-
cación y conocimiento: una nueva mirada. CEPAL (No. 30) 25-37

ORGANIZACIÓN DE ESTADOS IBEROAMERICANOS PARA LA EDUCACIÓN, 
LA CIENCIA Y LA CULTURA OEI (1989). I Conferencia Iberoamericana de 
Educación: Conclusiones de la reunión sobre educación, trabajo y empleo. 
Recuperado el 20 de noviembre de 2009, disponible en http://www.oei.
es/icie.htm

ORGANIZACIÓN DE ESTADOS IBEROAMERICANOS PARA LA EDUCACIÓN, 
LA CIENCIA Y LA CULTURA (1991). Declaración de cumbre de presiden-
tes. Recuperado el 20 de noviembre de 2009, disponible en http://www.
oei.es/cumbres2.htm.

Pallares, Eduardo (1964). Diccionario de filosofía. México D.F. México: Edi-
torial Porrúa. S.A.

Decolonizar 01 • rev02.indd   187 6/2/14   2:22 PM



188

Decolonizar el desarrollo

Pastor-Homs, María Inmaculada (2001). Orígenes y evaluación del concepto 
de educación no formal, Revista española de Pedagogía, año LIX, V 59 
(No. 220), 525-544: septiembre-diciembre, Madrid, España: Instituto 
Europeo de Iniciativas Educativas.

Pérez-Zapata, Elkin (2007). Planeación y presupuesto participativo en Mede-
llín. Medellín, Colombia: ROC, Corporación Convivamos. 

Perfetti, Verónica (1996). Tres proyectos para un deseo: la ilusión de una 
ciudad. En Melo, Jorge Orlando. (Coord.). Historia de Medellín. Tomo 
I.(pp.85-104). Bogotá, Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

ONU-HABITAT (1998). Urbanización de los países en vías de desarrollo. Re-
cuperado el 9 de octubre de 2009, disponible en 

	 http://www.isted.com/pole-ville/cooperacion_urbana/coop_ch1s.pdf
ONU_HABITAT (2008). Informe Anual del Programa de las Naciones Unidas 

para los Asentamientos Humanos. Versión digital, disponible en
	 http: //www.onuhabitat.org/
Okun, Bernard y Richardson, Richard (1964) Estudios sobre Desarrollo Eco-

nómico. España: Ediciones Deusto. S.A
Patiño- M, Beatriz (1996). Medellín en el siglo XVIII. En Melo, Jorge Orlando. 

(Ed.). Historia de Medellín I. (pp.137-165). Bogotá, Colombia: Compañía 
Suramericana de Seguros.

Pérez, Bartolomé y Carrillo, Benito (2000). Desarrollo Local. Manual de Uso. 
Madrid, España: Esic editorial FAMP.

PNUD (2013). Panorama general del Programa de Naciones Unidas frente 
a la pobreza, disponible en http://www.undp.org/content/undp/es/home/
ourwork/povertyreduction/overview.html

Poveda-Ramos, Gabriel (1996). Industrialización y economía, 1890-1950. 
En Melo, Jorge Orlando. (Coord.). Historia de Medellín. Tomo I. (pp.307-
325). Bogotá, Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

Quijano, Aníbal (1975). Urbanización y tendencias de cambio en la sociedad 
rural latinoamericana. En Unikel, Luis y Necochea, Andrés. (Ed.) Desa-
rrollo urbano y regional en Latinoamérica: problemas y políticas. (p.p. 
42-60) México D.F.: Fondo de cultura económica. 

Quijano, Aníbal (1999). Colonialidad del poder, cultura y conocimiento en 
América Latina. En Castro-Gómez, Santiago, Guardiola-Rivera, Oscar y 
Millán de Benavides, Carmen. (Ed.) Pensar (en) los intersticios. (pp.99-
110). Bogotá, Colombia: Instituto de Estudios Sociales y Culturales PEN-
SAR y Pontificia Universidad Javeriana.

Quijano, Aníbal (2000). Colonialidad del poder, globalización y democracia. 
Conferencia en la Escuela de estudios Internacionales y diplomáticos Pe-
dro Gual. Caracas, Venezuela. 

Decolonizar 01 • rev02.indd   188 6/2/14   2:22 PM



189

Referencias bibliográficas

Quijano, Aníbal (2000ª). Colonialidad del poder, eurocentrismo y Latinoamé-
rica. En Lander, Edgardo La colonialidad del saber: eurocentrismo y cien-
cias sociales, perspectivas latinoamericanas (pp.201-246). Buenos Aires, 
Argentina: CLACSO. 

Quijano Aníbal (2000b). Colonialidad del poder, globalizacion y democracia. 
Versión revisada de una conferencia realizada en la Escuela de Estudios 
Internacionales y Diplomáticos “Pedro Gual”, en Caracas, Venezuela.

Quijano, Aníbal (2003). Colonialidad del poder, eurocentrismo y América La-
tina. En Lander, Edgardo. (Comp.). La colonialidad del saber: eurocen-
trismo y ciencias sociales: perspectivas latinoamericanas. (pp.201-246). 
Buenos Aires, Argentina: CLACSO.

Ramírez, Gallegos, Franklin & Ramírez, René (2002). Versiones y aversiones 
del desarrollo. Universidad Andina Simón Bolívar, Quito, Ecuador: SIISE-
CIUDAD/EZE.

Rendón-Monzón, Juan José (2003). La comunalidad: modo de vida en los 
pueblos indios. Tomo I. México DF, México: CONACULTA 

Restrepo Brand, María Josefa (2004). La formación y/o cualificación de líde-
res y la construcción de ciudadanía, una búsqueda colectiva. Medellín. 
Editorial Pregón Ltda.

Rinaudo R, Ulises M. (2004). Gestión del desarrollo territorial. Bogotá, Co-
lombia: Universidad Piloto de Colombia.

Reyes-Cárdenas, Catalina (1996). Vida social y cotidiana en Medellín, 1890-
1940. En Melo, Jorge Orlando. (Ed.). Historia de Medellín I. (pp. 426-
451). Bogotá, Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

Reyes, E. Giovanni (2007). Cuatro décadas en la historia económica de Lati-
noamérica. En Revista Capítulos del Sela, (60), 109-148

Rodríguez, Octavio (1979). La teoría del subdesarrollo de la CEPAL. Síntesis y 
crítica. En Revista de Comercio exterior, 29 (11), 1177-1193. 

Rodríguez-Gómez, Roberto (2001). Educación, desarrollo y democracia en 
Latinoamérica un balance de los noventa. En Revista perfiles educativos, 
V. XXIII, (94), 6-42

Runes, Dagoberto D. (1969). Diccionario de filosofía. México. D.F. México: 
ediciones Grijalbo.

Runge-Peña, Andrés-Klaus (2008). Ensayos sobre pedagogía alemana. Bogo-
tá, Colombia: Universidad Pedagógica Nacional. 

Saavedra-Guzmán, Ruth y Otros (2003). Planificación del Desarrollo. Bogotá, 
Colombia: Universidad Jorge Tadeo Lozano.

Sachs, Wolfgang (1996). Medio Ambiente. En Diccionario del desarrollo: una 
guía del conocimiento como poder. (pp.115-132). Lima, Perú: PRATEC.

Decolonizar 01 • rev02.indd   189 6/2/14   2:22 PM



190

Decolonizar el desarrollo

Sandoval-Forero, Eduardo Andrés (2005). Los Mazahuas (tierra de venados). In-
vestigación sobre familia indígena, la unidad doméstica y la conducta repro-
ductiva relacionado con cinco grupos étnicos: Mazahuas, Otomíes, Tlahui-
cas, Nahuas y Matlatzincas. Video de duración aproximada 20 minutos. 
Toluca, Estado de México: Universidad Autónoma del Estado de México.

Sandoval-Forero, Eduardo Andrés (2003). El temascal Otomí: ritual de pu-
rificación, sanación y refrescamiento. Toluca, Estado de México: Uni-
versidad Autónoma Indígena de México y Universidad Autónoma del 
Estado de México.

Seabrook, Jeremy (2004). El mundo pobre. Barcelona, España: Intermón-Oxfam.
Schöfthaler, Traugott (1981). Educación Informal. Revista Educación, V 24, 

89-107. Tübingen, Alemania. Sen, Amartya. (2000). Desarrollo y Liber-
tad. Bogotá, Colombia: Editorial Planeta.

Sen, Amartya (2001). El nivel de vida. Madrid, España: Editorial Complutense.
Shiva, Vandana (1995). Abrazar la vida: mujer, ecología y supervivencia. Ma-

drid, España: Horas y horas.
Shiva, Vandana (1996). Recursos. En Sachs, Wolfgang. (Ed.) Diccionario del 

desarrollo: una guía del conocimiento como poder. (pp.319-336). Lima, 
Perú: PRATEC.

Soberanes, Fernando (2002). Experiencias educativas recientes de la CMPIO. 
En Soberanes, Fernando, Santana, llana y Viveros, Juan Fernando (Comp.) 
Primer congreso Nacional de educación indígena e intercultural: “hacia 
la construcción de una educación indígena desde los pueblos y para los 
pueblos”. (pp. 365-369). Oaxaca, México: Comité Promotor del Congreso 
Nacional de Educación Indígena e Intercultural y La Unidad de Capacita-
ción e investigación Educativa para la Participación.

Triamonte, Cristiana (2001). Coma bandeira de Oxalá: trajetória, práticas e 
concepções das religiões afro-bralileiras na Grande Florianópolis. Brasil: 
Editora da universidades do Vale do Itajai

Troitiño, Miguel Ángel (2000). El territorio y la revalorización de los recursos 
endógenos en el Desarrollo Local. En Martínez Puché, Antonio. Herra-
mientas para el Desarrollo Local. (pp. 101-123). Universidad de Alicante. 
España: CEDERAITANA.

Tubino, Fidel (2005). Del interculturalismo funcional al interculturalismo 
crítico. Recuperado el 10 de julio de 2010, disponible en http://www.
pucp.edu.pe/ridei/pdfs/inter_funcional.pdf

Tusta Aguilar y Carmen González-Landa (1998). Paulo Freire: atreverse a nom-
brar la realidad en una sociedad científico-técnica En Salinas-Ramos, Fran-
cisco (Comp.). Educación y Transformación Social: homenaje a Paulo Frei-
re. (pp.124-141). Caracas, Venezuela: editorial Laboratorio Educativo. 

Decolonizar 01 • rev02.indd   190 6/2/14   2:22 PM



191

Referencias bibliográficas

UNESCO (1996). Nuestra diversidad creativa. Consultado el 10 de diciem-
bre de 2009, disponible en http://www.unesco.org/

UNESCO (1998). Conferencia Intergubernamental sobre políticas culturales 
para el Desarrollo. Consultado, noviembre el 18 de 2009, disponible en 
http://www.unesco.org/

UNESCO (2005). Decenio de Naciones Unidas para el Desarrollo Sosteni-
ble. Recuperado el 22 de noviembre de 2009, disponible en http://www.
unesco.org/education/desd.

Unesco (2009). Invertir en la diversidad cultural y el diálogo intercultural. 
Informe mundial. Recuperado el 10 de febrero de 2010, disponible en 
http://unesdoc.unesco.org/images/0018/001847/184755S.pdf

UNESCO (2011). Cultura y desarrollo: nota del Secretario General. Sexagési-
mo período de sesiones. Consultado el 12 de enero de 2010, disponible 
en http://www.unesco.org/

UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA - UPB (2007). Formación para la 
participación ciudadana, la gestión del desarrollo local y la construcción 
de lo público, Colombia: UPB

Uribe de H, María Teresa (1996). La política en Medellín, 1820-1845. En 
Melo, Jorge Orlando. (Ed.). Historia de Medellín I. (pp.175-187). Bogotá, 
Colombia: Compañía Suramericana de Seguros.

Vargas-Sierra, Gonzalo (1990). Comunidades urbanas. Bogotá, Colombia: 
Universidad Santo Tomás.

Vásquez-Barquero, Antonio (1998). Desarrollo local: una estrategia de crea-
ción de empleo. Madrid, España: Ediciones Pirámide, S.A.

Viteri-Gualinga, Carlos (2002). Visión indígena del desarrollo en la amazonía. 
Recuperado el 22 de Enero de 2010, disponible en

	 http: / /www.redalyc.uaemex.mx/redalyc/src/ inicio/ArtPdfRed.
jsp?iCve=30510310

Wallerstein, Immanuel (1984). El moderno sistema mundial II. México DF: 
Siglo veintiuno editores.

Wallerstein, Inmanuel (2003). ¿Qué significa hoy ser un movimiento antisisté-
mico? (pp. 179-184). Recuperado el 18 de agosto de 2009, disponible en 
http://www.bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/osal/osal9/wallerstein.pdf

Wallerstein, Inmmanuel (2004). Capitalismo histórico y movimientos antisis-
témicos. Madrid, España: AKAL

Walsh, Catherine (2002). Las geopolíticas de conocimiento y colonialidad del 
poder. Entrevista a Walter Mignolo. En Walsh, C, Schiwy F y Castro-Gómez 
S. (Ed.). Indisciplinar las ciencias sociales. Geopolíticas del conocimiento 
y colonialidad del poder. Perspectivas desde lo Andino. (pp.17-44) Quito, 
Ecuador: UASB/Abya Yala.

Decolonizar 01 • rev02.indd   191 6/2/14   2:22 PM



192

Decolonizar el desarrollo

Walsh Catherine, Schiwy Freya y Castro-Gómez, Santiago (2002). Indiscipli-
nar las ciencias sociales: geopolíticas del conocimiento y colonialidad del 
poder. Perspectivas desde lo andino. Quito, Ecuador: Universidad Andina 
Simón Bolívar y Abya Yala.

Walsh, Catherine (2004). Geopolíticas del conocimiento, interculturalidad y 
descolonización. Boletín ICCI-ARY Rimay, 6, (60), 1-8 

Walsh, Catherine (2005). Pensamiento crítico y matriz (de) colonial: reflexio-
nes latinoamericanas .Quito, Ecuador: Universidad Andina Simón Bolívar 
y Abya Yala.

Walsh, Catherine (2009ª). Interculturalidad, estado, sociedad: luchas (de) co-
loniales de nuestra época. Quito, Ecuador: Ediciones Abya-Yala y Univer-
sidad Andina Simón Bolívar.

Walsh, Catherine (2009b). Desde…Abya Yala. Temas de interculturalidad crí-
tica. Chiapas, México: Editorial Cidecis-Unitierra.

Ware, Carolina (1966). Criterios para el análisis de propuestas para el desarrollo 
de la comunidad. En Banco Interamericano de Desarrollo (Edjh.). Desarrollo 
de la comunidad teoría y práctica. (pp. 263-295)México, D. F: BID. 

Winchester Lucy y Gallichio Enrique (2003). Territorio Local y Desarrollo: ex-
periencias en Chile y Uruguay. Montevideo, Uruguay: Corporación de Es-
tudios Sociales y Educación de Chile SUR y Centro Latinoamericano de 
Economía Humana CLAEH

Zambrano, Fabio (1999). La ciudad en la historia. En Torres Tovar, Carlos 
Alberto, Viviescas Monsalve, Femando y Pérez Hernández, Edmundo 
(Comp.). La ciudad: hábitat de diversidad y complejidad. (122-149).Bo-
gotá: Universidad Nacional de Colombia

Testimonios referenciados

Adiela Zuluaga González, maestra de la Institución Educativa Picachito, Me-
dellín. Entrevista septiembre 12 de 2008.

Álvaro Velásquez, habitante del barrio Picachito. Entrevista septiembre 5 de 
2008.

Anyulli Osorio, participante en el proceso de formación de jóvenes año 2007.
Aura Raquel Romero, Artista educadora de la Casa de la Cultura. Barrio San-

tander. Entrevista septiembre 30 de 2008.
Blanca Vásquez, Barrio Campo Valdés. Entrevista agosto 17 de 2008.
Carlos Gallego, habitante del barrio el Progreso y docente en un colegio de la 

comuna seis. Entrevista octubre 27 de 2007.
Cipriano Lopera Pérez, habitante del barrio La Esperanza, Alfonso López. En-

trevista octubre 9 de 2008.

Decolonizar 01 • rev02.indd   192 6/2/14   2:22 PM



193

Referencias bibliográficas

Diego Mesa, representante de la Corporación Cívica Mundo Nuevo. 
Doris Restrepo, habitante del barrio Doce de Octubre. Entrevista octubre 9 

de 2008.
Edilberto Mejía, representante de la Corporación educativa Simón Bolívar 
Elvia Ramírez Cañas, habitante del barrio Nuevo Horizonte. Entrevista sep-

tiembre de 2008.
Estella Chavarría, habitante del barrio Picachito. Entrevista septiembre 11 de 

2008.
Gerardo Pérez, director de la Corporación Cedecis. Entrevista noviembre 23 

de 2007.
Guillermo Villegas, habitante de la comuna seis. Conversatorio “Posibilidades 

para la Interculturalidad”. Febrero 20 de 2010Habitante del barrio Cam-
po Valdéz. Entrevistado el 6 de Abril de 2009.

Habitante del barrio Aranjuez en la comuna cuatro. Entrevista agosto 20 de 
2008.

Hermana Adriana Bedoya, Comunidad Jesús Redentor. Entrevista septiembre 
18 de 2008.

Hilda Ruiz, habitante del barrio La Pradera “Picacho” Medellín. Entrevista 
agosto 27 de 2008.

Javier Valencia, coordinador del proyecto fortaleciendo la gestión escolar en la 
comuna seis. Alcaldía de Medellín, convenio Cedecis, Corporación Simón 
Bolívar y Corporación Picacho con Futuro. Entrevista abril 8 de 2008

Javier Mejía, habitante del barrio Santander. Entrevista septiembre 20 de 
2008.

Jermaín Guisao González, habitante del barrio San Pablo, Entrevista agosto 
12 de 2008.

John Jairo Zapata, habitante del barrio Mirador del Doce “Progreso”, Medellín. 
Entrevista septiembre 24 de 2008.

José de Jesús Gómez, habitante del barrio Kennedy. Entrevista octubre 07 de 
2008.

Juan Carlos Tabares, coordinador del plan estratégico 2005-2007. Entrevista 
junio 20 de 2007

Juan Carlos Tabares, coordinador de la estrategia de comunicaciones del plan 
estratégico en la comuna seis de Medellín. Intervención en reunión el 12 
de Febrero de 2008.

Luz Aida Londoño, lideresa miembro de la mesa económica y del comité de 
impulso del plan estratégico de la comuna seis de Medellín.

Luz Elena Bonilla, habitante del barrio Palermo. Entrevista agosto 19 de 
2008.

Decolonizar 01 • rev02.indd   193 6/2/14   2:22 PM



194

Decolonizar el desarrollo

Luz Mariela Serna, El Mirador del Doce, modista educadora. Entrevista sep-
tiembre 16 y 20 de 2008.

Luz Marina Rendón, madre comunitaria del Barrio El Triunfo. Entrevista sep-
tiembre 18 de 2008.

Luz Mireya Díaz, líderesa Q.E.P.D. 
Luis Roberto Cardona, edil de la Junta Administradora Local de Medellín.
Luis Norberto Vallejo, habitante del barrio Doce de octubre, Medellín. Entre-

vista octubre 4 de 2008.
Luz Mariela Serna, habitante del barrio Mirador del Doce, Entrevista septiem-

bre 21 de 2008.
Luz Mery Alarcón, coordinadora de la formulación del plan educativo de la 

comuna seis 2006-2015. Alcaldía de Medellín convenio Ikala-Ascodes. 
Entrevista mayo 30 de 2008.

Martha González de Chaverra, habitante del barrio Pedregal. Entrevista octu-
bre 4 de 2008.

Mabel López, habitante del barrio El Triunfo. Entrevista septiembre 16 de 
2008.

Martha Escobar, habitante del barrio El Picachito. Entrevista septiembre 5 de 
2008.

Martha González, habitante del barrio Pedregal. Entrevista octubre 4 de 
2008.

Nohelia Cifuentes. Comunidad católica de la Parroquia de Santa Mariana. 
Entrevista septiembre 11 de 2008.

Nohemy Jaramillo, habitante del barrio Progreso N° 2, Medellín. Entrevista 
septiembre 7 de 2008.

Ramona Pérez, habitante del barrio Pedregal, Medellín. Entrevista octubre 3 
de 2008.

Rocío Carmona, Habitante del barrio El triunfo. Medellín, Colombia. Entre-
vista el 16 de septiembre de 2008Raquel Rueda, habitante del barrio 
Picachito, Medellín. Entrevista septiembre 12 de 2008.

Rocío Jiménez, barrio El Picachito. Entrevista septiembre 11 de 2008.
Rosa Quinto, Comunidad carismática, habitante del barrio Mirador del Doce. 

Entrevista septiembre 6 de 2008.
Rosario Torres, habitante del barrio Picachito. Entrevista septiembre 11 de 

2008.
Sofía Castaño, habitante del barrio la Esperanza, Medellín. Entrevista sep-

tiembre 20 de 2008. 
Wither María Montoya, habitante Barrio Santa Cecilia No.2. Entrevista agosto 

27 de 2008.

Decolonizar 01 • rev02.indd   194 6/2/14   2:22 PM



Indice

Prólogo, Dr. Raúl Fornet-Betancourt. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                         	 7

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                         	 11

Capítulo I. Hegemonia del desarrollo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                        	 19
1.	Discursos del desarrollo desde los noventa-siglo XX. . . . . . . . . . . . .            	 20
2.	Desarrollo en la ciudad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                	 34
	 2.1. Participacion para planear el desarrollo. . . . . . . . . . . . . . . . . .                 	 45
	 2.2. Educacion para el desarrollo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 57
3. La promesa de vida con el desarrollo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                      	 72

Capítulo II. Interculturalidad y desarrollo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     	 85
1.	Discurso intercultural del desarrollo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                       	 86
2.	 Interculturalidad y ciudad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                              	 94
	 2.1. Subalternidades en la planeación participativa. . . . . . . . . . . . .            	 101
	 2.2. Subalternidades en la educacion para el desarrollo. . . . . . . . . .         	 114
3.	Diálogo intercultural. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                  	 123

Capítulo III. Decolonizar el desarrollo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                        	 131
1.	Sentidos (otros) de vida . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                               	 132
2.	 Vivir bien en la ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                	 137
	 2.1. Decolonizar la participacion en la planeación. . . . . . . . . . . . . .             	 144
	 2.2. Decolonizar la educacion universalista . . . . . . . . . . . . . . . . . .                 	 149
3.	Rupturas y alternativas al desarrollo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                       	 163

Referencias bibliograficas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                	 177

Decolonizar 01 • rev02.indd   195 6/2/14   2:22 PM



Índice de cuadros

Cuadro 1. Estructura educativa al interior de un proceso 
de planeación participativa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                               	 60
Cuadro 2. Estructura educativa en los eventos de formación 
para la participación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                    	 62
Cuadro 3. Patrón de vida predominante en los indicadores 
de desarrollo internacional. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                	 78
Cuadro 4. Prácticas de educación vecinal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     	 156

Decolonizar 01 • rev02.indd   196 6/2/14   2:22 PM



Decolonizar 01 • rev02.indd   197 6/2/14   2:22 PM


	Página en blanco

